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EL ESPÍRITU SANTO
Por AW Pink



Capítulo 1
El espíritu santo
Habiendo considerado en el pasado los atributos de Dios nuestro Padre, y luego contemplando algunas de las glorias de Dios nuestro Redentor, ahora parece apropiado que a esto le siga esta serie sobre el Espíritu Santo. La necesidad de esto es real y apremiante, porque la ignorancia de la Tercera Persona de la Divinidad es sumamente deshonrosa para Él y muy perjudicial para nosotros mismos. El difunto George Smeaton de Escocia comenzó su excelente trabajo sobre el Espíritu Santo diciendo: "Dondequiera que el cristianismo haya sido un poder viviente, la doctrina del Espíritu Santo ha sido considerada uniformemente, al igual que la Expiación y la Justificación por la fe, como el artículo de una iglesia en pie o en caída. El rasgo distintivo del cristianismo, cuando se dirige a la experiencia del hombre, es la obra del Espíritu, que no sólo lo eleva muy por encima de toda especulación filosófica, sino también por encima de cualquier otra forma de religión ".
La importancia de estudiar el Espíritu Santo
No fue en absoluto demasiado fuerte el lenguaje de Samuel Chadwick cuando dijo: "El don del Espíritu es la suprema misericordia de Dios en el Señor Jesús. Para esto fue todo lo demás. La Encarnación y la Crucifixión, la Resurrección y la Ascensión Todos eran preparatorios para Pentecostés. Sin el don del Espíritu Santo todo lo demás sería inútil. Lo grande en el cristianismo es el don del Espíritu. El elemento esencial, vital, central en la vida del alma y en la obra del La Iglesia es la Persona del Espíritu" (Joyful News, 1911).
La gran importancia de un estudio reverente y lleno de oración sobre este tema debe ser evidente para todo verdadero hijo de Dios. Las repetidas referencias hechas al Espíritu por Cristo en su discurso final (Juan 14 a 16) inmediatamente dan a entender esto. La obra particular que le ha sido encomendada proporciona una prueba clara de ello. No hay ningún bien espiritual comunicado a nadie sino por el Espíritu; Todo lo que Dios en Su gracia obra en nosotros, es por el Espíritu. El único pecado para el cual no hay perdón es el cometido contra el Espíritu. ¡Cuán necesario es entonces que estemos bien instruidos en la doctrina de las Escrituras acerca de Él! El gran abuso que ha habido en todas las épocas bajo el pretexto de Su santo nombre debería impulsarnos a estudiar diligentemente. Finalmente, la terrible ignorancia que ahora prevalece tan ampliamente sobre el oficio y las operaciones del Espíritu nos insta a hacer nuestros mejores esfuerzos.
Sin embargo, por importante que sea nuestro tema y por prominente que sea el lugar que se le otorga en las Sagradas Escrituras, parece que siempre ha sido objeto de una cantidad considerable de abandono y perversión.
Thomas Goodwin comenzó su enorme obra sobre La obra del Espíritu Santo en nuestra salvación (1660) afirmando: "Hay una omisión general en los santos de Dios, en sus
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no darle al Espíritu Santo la gloria que se debe a Su Persona y a Su gran obra de salvación en nosotros, de tal manera que tenemos en nuestro corazón casi olvidado a esta Tercera Persona."
Si eso pudiera decirse en medio de los días agradables de los puritanos, ¡qué lenguaje se necesitaría para exponer la terrible ignorancia espiritual y la impotencia de este ignorante siglo XX!
En el prefacio de sus conferencias sobre "La persona, la divinidad y el ministerio del Espíritu Santo"
(1817), Robert Hawker escribió: "Me siento más impulsado a este servicio al contemplar el terrible día actual del mundo. Seguramente los 'últimos días' y los 'tiempos peligrosos', de los que el Espíritu habla tan expresamente, son venga (1 Tim. 4:1). Las compuertas de la herejía están rotas, y están derramando su veneno mortal en varios arroyos a través de la tierra. De una manera más atrevida y abierta, la negación de la Persona, la Divinidad y el Ministerio. del Espíritu Santo se adelanta e indica la tempestad que seguirá. En tal tiempo es necesario contender, y eso, "con todo fervor, por la fe una vez dada a los santos". Ahora, de una manera más despierta, el pueblo de Dios para recordar las palabras de Jesús y 'para oír lo que el Espíritu dice a las iglesias'".
De nuevo, en 1880, George Smeaton escribió: "Podemos afirmar con seguridad que la doctrina del Espíritu se ignora casi por completo". Y agreguemos: dondequiera que se haga poco honor al Espíritu, hay graves motivos para sospechar de la autenticidad de cualquier profesión del cristianismo.
En contra de esto, puede responder: Acusaciones como las anteriores ya no son válidas. Ojalá no lo hicieran, pero lo hacen. Si bien es cierto que durante las últimas dos generaciones se ha escrito y hablado mucho sobre la persona del Espíritu, sin embargo, en su mayor parte ha sido de un carácter lamentablemente inadecuado y erróneo. Se ha mezclado mucha escoria con el oro. Una cantidad terrible de tonterías y fanatismo antibíblicos ha estropeado el testimonio.
Además, no se puede negar que ya no se reconoce generalmente que se requiere imperativamente la acción sobrenatural para que la obra redentora de Cristo se aplique a los pecadores. Más bien, las acciones muestran que ahora se sostiene ampliamente que si las almas no regeneradas son instruidas en la letra de las Escrituras, su propia fuerza de voluntad es suficiente para permitirles "decidirse por Cristo".
El problema: el esfuerzo en la carne
En la gran mayoría de los casos, los cristianos profesantes están demasiado engreídos por el sentido de lo que suponen que están haciendo por Dios, como para estudiar seriamente lo que Dios ha prometido hacer por y en su pueblo. Están tan ocupados con sus esfuerzos carnales por "ganar almas para Cristo" que no sienten su profunda necesidad de la unción del Espíritu. los líderes de
Las empresas "cristianas" (?) están tan preocupadas por multiplicar los "trabajadores cristianos" que la cantidad, no la calidad, es la principal consideración. ¿Cuán pocos reconocen hoy que si el número de "misioneros" en el campo extranjero se multiplicara por veinte el próximo año, eso, por sí solo, no aseguraría la salvación genuina de un pagano más?
Aunque cada nuevo misionero era "sano en la fe" y predicaba sólo "la Verdad", ¡eso no agregaría ni un ápice de poder espiritual a las fuerzas misioneras, sin la unción y bendición del Espíritu Santo! El mismo principio se aplica en todas partes. Si los seminarios ortodoxos y los tan publicitados institutos bíblicos produjeran 100 veces más hombres de los que producen ahora, las iglesias no estarían ni un poco mejor de lo que están,
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a menos que Dios concediera un nuevo derramamiento de su Espíritu. De la misma manera, ninguna escuela dominical se fortalece con la mera multiplicación de sus maestros.
Oh mis lectores, enfrentan el hecho solemne de que la mayor carencia de toda la cristiandad hoy es la ausencia del poder y la bendición del Espíritu Santo. Repasar las actividades de los últimos 30
años. Se han dedicado gratuitamente millones de dólares al apoyo de empresas cristianas profesas. Los institutos y escuelas bíblicas han producido miles de "trabajadores capacitados". Las conferencias bíblicas han surgido por todas partes como hongos. Se han impreso y distribuido innumerables folletos y tratados. El tiempo y el trabajo han sido aportados por un número casi incalculable de "trabajadores personales". ¿Y con qué resultados? ¿Ha avanzado el estándar de piedad personal? ¿Son las iglesias menos mundanas? ¿Son sus miembros más parecidos a Cristo en su caminar diario? ¿Hay más piedad en el hogar? ¿Son los niños más obedientes y respetuosos? ¿Se está santificando y santificando cada vez más el día de reposo? ¿Se ha elevado el estándar de honestidad en los negocios?
La necesidad
Aquellos bendecidos con algún discernimiento espiritual sólo pueden dar una respuesta a las preguntas anteriores. A pesar de todas las enormes sumas de dinero que se han gastado, a pesar de todos los trabajos que se han realizado, a pesar de todos los nuevos trabajadores que se han añadido a los viejos, la espiritualidad de la cristiandad está muy lejos. reflujo más bajo hoy que hace 30
hace años que. El número de cristianos profesantes ha aumentado, las actividades carnales se han multiplicado, pero el poder espiritual ha disminuido. ¿Por qué? Porque hay un Espíritu afligido y apagado entre nosotros. Mientras se retenga Su bendición no puede haber mejora. Lo que se necesita hoy es que los santos se postren sobre sus rostros ante Dios, clamen a Él en el nombre de Cristo para que vuelva a obrar, para que lo que ha entristecido a Su Espíritu sea quitado y el canal de bendición se abra una vez más. .
Hasta que al Espíritu Santo se le dé nuevamente el lugar que le corresponde en nuestros corazones, pensamientos y actividades, no podrá haber mejora. Hasta que no se reconozca que dependemos enteramente de Sus operaciones para obtener toda bendición espiritual, no se podrá llegar a la raíz del problema. Hasta que se reconozca que es "'No con fuerza (de trabajadores capacitados), ni con fuerza (de argumento intelectual o atractivo persuasivo), sino con MI ESPÍRITU', dice el Señor" (Zac. 4:6), no habrá no habrá liberación de ese celo carnal que no es conforme al conocimiento y que ahora está paralizando a la cristiandad. Hasta que se honre, se busque y se cuente con el Espíritu Santo, la actual sequía espiritual debe continuar. Que le plazca a nuestro misericordioso Dios dar mensajes al escritor y preparar los corazones de nuestros lectores para recibir lo que será para Su gloria, el avance de Su causa en la tierra y el bien de Su querido pueblo. Hermanos, orad por nosotros.
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Capitulo 2
La Personalidad del Espíritu Santo
Si se nos pidiera que expusiéramos de forma integral lo que constituye (según nuestra visión de las Escrituras) la bienaventuranza del pueblo del Señor en la tierra, después de que Su obra de gracia ha comenzado en sus almas, no dudaríamos en decir que debe ser enteramente compuesto por el conocimiento personal y la comunión con la gloriosa Trinidad en sus Personas en la Deidad, porque así como la iglesia es elegida para ser eternamente santa y eternamente feliz, en ininterrumpida comunión con Dios en gloria cuando esta vida termine, la anticipación de ello ahora por la fe debe formar la fuente más pura de todo gozo presente. Pero esta comunión con Dios en la Trinidad de sus Personas no puede disfrutarse sin una clara comprensión de Él.
Debemos conocer, bajo la enseñanza divina, a Dios en la Trinidad de Sus Personas, y también debemos conocer de la misma fuente los actos de gracia especiales y personales por los cuales cada Persona gloriosa en la Deidad ha condescendido a darse a conocer a Su pueblo antes de que podamos decir que disfruta personalmente de la comunión con todos y cada uno.
No ofrecemos ninguna disculpa, entonces, por dedicar un capítulo separado a la consideración de la personalidad del Espíritu Santo, porque a menos que tengamos una concepción correcta de Su glorioso ser, es imposible que tengamos pensamientos correctos acerca de Él y, por lo tanto, imposible para que le rindamos el homenaje, el amor, la confianza y la sumisión que le corresponden. Para el cristiano que se da cuenta de que debe a las operaciones personales del Espíritu toda influencia divina ejercida sobre él desde el primer momento de la regeneración hasta la consumación final en gloria, no puede ser un asunto de poca importancia para él aspirar a la comprensión más completa de Él que sus facultades finitas son capaces de lograr; sí, no considerará ningún esfuerzo demasiado grande para obtener visiones espirituales de Aquel a cuya gracia y poder divinos deben atribuirse los medios eficaces de su salvación a través de Cristo. Para aquellos que desconocen las operaciones del bendito Espíritu en el corazón, es probable que el tema de este capítulo les resulte indiferente y sus detalles, tediosos.
Personalidad figurativa o literal
Algunos de nuestros lectores tal vez se sorprendan al escuchar que hay hombres que profesan ser cristianos y que niegan rotundamente la personalidad del Espíritu. No mancillaremos estas páginas transcribiendo sus blasfemias, pero mencionaremos un detalle al que apelan los seductores espirituales, porque algunos de nuestros amigos posiblemente hayan experimentado dificultades con ello. En el segundo capítulo de Hechos se dice que el Espíritu Santo fue "derramado" (v. 18) y "derramado" (v. 33). ¿Cómo podrían usarse tales términos para una persona? Muy fácil: ese lenguaje es figurado y no literal; literal no puede serlo, porque lo espiritual es incapaz de ser "derramado" materialmente. La cifra se interpreta fácilmente: como agua.
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"derramado" desciende, así el Espíritu ha venido del Cielo a la tierra; Así como una lluvia "fuerte" es intensa, así el Espíritu se da gratuitamente en la plenitud de sus dones.
Aspectos de la personalidad
Confiamos en que una vez aclarado lo que ha causado dificultades a algunos, ahora tenemos el camino abierto para exponer algunas de las pruebas positivas. Comencemos señalando que una "persona"
es una entidad inteligente y voluntaria, de la cual se pueden predicar verdaderamente las propiedades personales. Una "persona" es una entidad viviente, dotada de comprensión y voluntad, siendo un agente inteligente y dispuesto. Así es el Espíritu Santo: todos los elementos que constituyen la personalidad se le atribuyen y se encuentran en Él. "Como el Padre tiene vida en sí mismo, y el Hijo tiene vida en sí mismo, así también el Espíritu Santo, ya que él es el Autor de la vida natural y espiritual para los hombres, la cual no podría ser si no tuviera vida en sí mismo; y si Él tiene vida en sí mismo, debe subsistir en sí mismo” (John Gill).
1. Las propiedades personales dependen del Espíritu. Está dotado de entendimiento o sabiduría, que es la primera propiedad inseparable de un agente inteligente: "el Espíritu todo lo escudriña, incluso lo profundo de Dios" (1 Cor. 2:10). Ahora bien, "buscar" es un acto de comprensión, y se dice que el Espíritu "busca" porque "sabe" (v. 11). Está dotado de voluntad, que es la propiedad más eminentemente distintiva de una persona: "Todas estas cosas las obra un solo y mismo Espíritu, repartiendo a cada uno como él quiere" (1
Cor. 12:11)—¡cuán absolutamente carente de sentido sería ese lenguaje si el Espíritu fuera sólo una influencia o energía! Él ama: "Os ruego, hermanos, por amor del Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu" (Rom. 15,30): ¡qué absurdo sería hablar de la
"amor del Espíritu" si el Espíritu no fuera más que un soplo impersonal o una cualidad abstracta!
2. Se atribuyen propiedades personales pasivas al Espíritu Santo: es decir, Él es el objeto de las acciones de los hombres como nadie más que una persona puede serlo. "Os ponéis de acuerdo para tentar al Espíritu del Señor" (Hechos 5:9). Con razón dijo John Owen: "¿Cómo puede ser tentado una cualidad, un accidente, una emanación de Dios? Nadie puede serlo sino el que tiene un entendimiento para considerar lo que se le propone, y una voluntad para determinar las propuestas que se le hagan." De la misma manera, se dice que Ananías "miente al Espíritu Santo" (Hechos 5:3)—
Nadie puede mentir a otro excepto aquel que es capaz de escuchar y recibir un testimonio. En Efesios 4:30 se nos ordena no contristar al Espíritu Santo"; qué absurdo sería hablar de "contristar" una abstracción, como la ley de la gravedad.
Hebreos 10:29 nos advierte que Él puede ser "despreciado".
3. Se le atribuyen acciones personales. Él habla: "El Espíritu habla expresamente" (1
Tim. 4:1); "El que lava el oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias" (Apoc.
2:7). Él enseña: "El Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir".
(Lucas 12:12); "Él os enseñará todas las cosas" (Juan 14:26). Él ordena o ejerce autoridad: una prueba sorprendente de esto se encuentra en Hechos 13:2: "El Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado". ¡El espíritu no era una persona real! Él intercede:
"El Espíritu mismo intercede por nosotros" (Romanos 8:26), ya que la intercesión de Cristo demuestra que es una persona y distinta del Padre, ante quien intercede,
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de modo que la intercesión del Espíritu prueba igualmente Su personalidad, incluso Su personalidad distintiva.
4. Se le atribuyen caracteres personales. Cuatro veces el Señor Jesús se refirió al Espíritu como "El Consolador", y no simplemente como "consuelo"; Las cosas inanimadas, como la ropa, pueden brindarnos consuelo, pero sólo una persona viva puede ser un "consolador". Nuevamente, Él es el Testigo: "El Espíritu Santo también nos es testigo" (Heb. 10:15); "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Rom. 8:16); el término es forense y denota el suministro de evidencia válida o prueba legal; obviamente, sólo un agente inteligente es capaz de desempeñar tal cargo. Él es Justificador y Santificador:
"Mas vosotros sois santificados, pero justificados en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu de Dios" (1 Cor. 6:11).
5. Se utilizan pronombres personales acerca de Él. La palabra "pneuma" en griego, como "espíritu"
en inglés, es neutro, sin embargo, frecuentemente se habla del Espíritu Santo en género masculino: "El Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas" (Juan 14: 26): el pronombre personal no podría, sin violar la gramática y la propiedad, aplicarse a ninguna otra persona que no sea una persona.
Refiriéndose nuevamente a Él, Cristo dijo: "Si me voy, os lo enviaré" (Juan 16:7).
no hay otra alternativa que considerar al Espíritu Santo como una Persona, o ser culpable de la espantosa blasfemia de afirmar que el Salvador empleó un lenguaje que sólo podía engañar a Sus Apóstoles y llevarlos a terribles errores. "Rogaré al Padre que me dé otro Consolador" (Juan 14:16): no sería posible ninguna comparación entre Cristo (una Persona) y una influencia abstracta.
Tomando prestado el lenguaje del venerado J. Owen, podemos decir con seguridad: "Por todos estos testimonios hemos confirmado plenamente lo que ellos pretendían probar, es decir, que el Espíritu Santo no es una cualidad, como algunos dicen, que reside en la naturaleza Divina; no una mera emanación de virtud y poder de Dios; no la acción del poder de Dios en y para nuestra santificación, sino una Persona o subsistente santa e inteligente". Que le plazca al Espíritu Eterno agregar Sus bendiciones a lo anterior, aplicar las mismas a nuestros corazones y hacer que Su adorable Persona sea más real y preciosa para cada uno de nosotros. Amén.
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Capítulo 3
La Deidad del Espíritu Santo
En el último capítulo nos esforzamos por proporcionar, a partir del testimonio de las Sagradas Escrituras, evidencia abundante y clara de que el Espíritu Santo es un Ser consciente, inteligente y personal. Nuestra preocupación actual es la naturaleza y dignidad de Su Persona. Confiamos sinceramente en que nuestra presente investigación no les parecerá superflua a nuestros lectores: seguramente cualquier mente que esté impresionada con la debida reverencia por el tema que nos ocupa admitirá fácilmente que no podemos ser demasiado minuciosos y minuciosos en la investigación de un tema. punto de tan infinita importancia. Si bien es cierto que casi todos los pasajes que presentamos para demostrar la personalidad del Espíritu también contenían pruebas decisivas de su divinidad, consideramos que el aspecto actual de nuestro tema era de tal importancia que merecíamos una consideración separada, tanto más , ya que el error en este punto es fatal para el alma.
Deidad o no Deidad
Habiendo demostrado, entonces, que la Palabra de Dios enseña expresa e inequívocamente que el Espíritu es una Persona, la siguiente pregunta que debemos considerar es: ¿Bajo qué carácter debemos considerarlo? ¿Qué rango ocupa Él en la escala de la existencia? Se ha dicho verdaderamente que "Él es Dios, que posee, en una distinción de Persona, una unidad inefable de la naturaleza Divina con el Padre y el Hijo, o es la criatura de Dios, infinitamente alejada de Él en esencia y dignidad, y no teniendo más que una excelencia derivada en ese rango al cual Él fue designado en la creación. No hay medio entre uno y otro. Nada intermedio entre el Creador y lo creado puede ser admisible. De modo que si el Espíritu Santo Si se colocara en la cima de toda la creación, incluso tan alto por encima del ángel más alto como ese ángel trasciende al reptil más bajo de la vida animada, el abismo sería aún infinito; y Aquel que enfáticamente es llamado el Espíritu Eterno, no sería Dios ". (Robert Hawker).
Ahora nos esforzaremos por mostrar a partir de la Palabra de Verdad que el Espíritu Santo se distingue por tales nombres y atributos, que está dotado de tal plenitud de poder no derivado, y que es el Autor de tales obras que trascienden por completo la capacidad finita. , y tales que no pueden pertenecer a nadie más que a Dios mismo. Por misteriosa e inexplicable que pueda ser para la razón humana la existencia de una distinción de Personas en la esencia de la Divinidad, si nos inclinamos sumisamente ante las claras enseñanzas de los Oráculos Divinos, entonces la conclusión de que subsisten tres Personas Divinas que son co- esencial, coeterna y coigual es inevitable. Aquel de quien obras tales como la creación del universo, la inspiración de las Escrituras, la formación de la humanidad de Cristo, la regeneración y santificación de los elegidos, es, y debe ser, DIOS; o, para usar el lenguaje de 2 Corintios 3:17 "Ahora bien, el Señor es ese Espíritu".
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Pruebas de la Deidad del Espíritu
1. El Espíritu Santo se llama expresamente Dios. A Ananías Pedro le dijo: "¿Por qué ha llenado Satanás tu corazón para mentir al Espíritu Santo?" y luego, en el versículo siguiente, afirma "no has mentido a los hombres, sino a Dios" (Hechos 5:3, 4): si, entonces, mentir al Espíritu Santo es mentir a Dios, se sigue necesariamente que el El espíritu debe ser Dios. Nuevamente, los santos son llamados "el templo de Dios", y la razón que prueba esto es que "el Espíritu de Dios habita en vosotros" (1 Cor. 3:16). De la misma manera, el cuerpo del santo individual es designado "el templo del Espíritu Santo", y luego se hace la exhortación: "Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo" (1 Cor. 6:19, 20). En 1 Corintios 12, donde se menciona la diversidad de sus dones, administraciones y operaciones, se habla de Él individualmente como "el mismo Espíritu" (v. 4), "el mismo Señor" (v. 5), "el mismo Dios" (v. 6). En 2 Corintios 6:16 al Espíritu Santo se le llama "el Dios vivo".
2. El Espíritu Santo se llama expresamente Jehová, un nombre que es completamente incomunicable a todas las criaturas y que no puede aplicarse a nadie excepto al Gran Supremo. Fue Jehová quien habló por boca de todos los santos Profetas desde el principio del mundo (Lucas 1:68, 70), sin embargo, en 2 Pedro 1:20 se declara implícitamente que todos esos Profetas hablaron por "el Espíritu Santo". (ver también 2 Sam. 23:2, 3, y comparar con Hechos 1:16). Fue a Jehová a quien Israel tentó en el desierto, "pecando contra Dios y provocando al Altísimo" (Sal.
78:17, 18), sin embargo, en Isaías 63:10 esto se denomina específicamente "rebelarse contra y irritar al Espíritu Santo"! En Deuteronomio 32:12 leemos: "Sólo el Señor los guió", pero hablando del mismo pueblo, al mismo tiempo, Isaías 63:14 declara: "el Espíritu del Señor los guió". Fue Jehová quien ordenó a Isaías: "Ve y dile a este pueblo, oíd atentamente" (6:8, 9), mientras que el Apóstol declaró: "bien habló el Espíritu Santo por medio del Profeta Isaías, diciendo: Id al pueblo y decid". , Oíd bien..." (Hechos 28:25, 26)! ¿Qué podría establecer más claramente la identidad de Jehová y el Espíritu Santo? Tenga en cuenta que el Espíritu Santo es llamado "el Señor" en 2 Tesalonicenses 3:5.
3. Todas las perfecciones de Dios se encuentran en el Espíritu. ¿Por qué se determina la naturaleza de cualquier ser sino por sus propiedades? Aquel que posee las propiedades propias de un ángel o de un hombre es considerado con razón. De modo que aquel que posee los atributos o propiedades que pertenecen únicamente a Dios, debe ser considerado y adorado como Dios. Las Escrituras afirman muy clara y abundantemente que el Espíritu Santo posee los atributos peculiares del cielo. Le atribuyen santidad absoluta. Como Dios es llamado "Santo", "el Santo",
siendo allí descrito por esa propiedad superlativamente excelente de Su naturaleza en la que Él es "glorioso en santidad" (Éxodo 15:11); también la Tercera Persona de la Trinidad es designada "el Espíritu de Santidad" (Rom. 1:4) para denotar la santidad de Su naturaleza y la Deidad de Su Persona. El Espíritu es eterno (Heb. 9:14). Él es omnipresente: "¿A dónde huiré de tu Espíritu?" (Sal. 139:7). Él es omnisciente (ver 1 Cor. 2:10, 11). Él es omnipotente: se le llama "el poder del Altísimo" (Lucas 1:35; ver también Miqueas 2:8, y comparar con Isa.
40:28). 

4. La absoluta soberanía y supremacía del Espíritu manifiesta Su Divinidad. En Mateo 4:1 se nos dice: "Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto": ¿quién sino una Persona Divina tenía derecho a dirigir al Mediador? ¿Y a quién sino a Dios le daría el
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¡El Redentor se ha sometido! En Juan 3:8 el Señor Jesús hizo una analogía entre el viento que "sopla donde quiere" (no está a disposición ni dirección de ninguna criatura), y las operaciones imperiales del Espíritu. En 1 Corintios 12:11 se afirma expresamente que el Espíritu Santo tiene la distribución de todos los dones espirituales, no teniendo nada más que su propio placer para su gobierno. Debe, entonces, ser "Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos". En Hechos 13:2-4
encontramos al Espíritu Santo llamando a los hombres a la obra del ministerio, que es únicamente una prerrogativa divina, aunque los hombres malvados se la han abrogado. En estos versículos se encontrará que el Espíritu dispuso su obra, les ordenó que fueran apartados por la iglesia y los envió. En Hechos 20:28 se declara claramente que el Espíritu Santo puso oficiales sobre la iglesia.
5. Las obras atribuidas al Espíritu demuestran claramente su divinidad. La creación misma se le atribuye a Él, no menos que al Padre y al Hijo: "Con el Espíritu adornó los cielos" (Job 26, 13): "el Espíritu de Dios me hizo" (Job 33,4). Está interesado en la obra de la providencia (Isaías 40:13-15; Hechos 16:6, 7). Toda la Escritura es dada por inspiración de Dios (2 Tim. 3:16), cuya fuente es el Espíritu mismo (2 Pedro 1:21).
La humanidad de Cristo fue formada milagrosamente por el Espíritu (Mateo 1:20). Cristo fue ungido para Su obra por el Espíritu (Isaías 61:1; Juan 3:34). Sus milagros fueron realizados por el poder del Espíritu (Mateo 12:3 8). Fue resucitado de entre los muertos por el Espíritu (Ro. 8:11). ¿¡Quién sino una persona Divina podría haber realizado obras como éstas!?
Lector, ¿tiene usted una prueba personal e interna de que el Espíritu Santo no es otro que Dios? ¿Ha realizado en ti lo que ningún poder finito podría realizar? ¿Te ha sacado de la muerte a la vida, te ha hecho una nueva criatura en el señor, te ha impartido una fe viva, te ha llenado de santos anhelos por Dios? ¿Él infunde en ti espíritu de oración, toma las cosas de Cristo y te las muestra, aplica a tu corazón tanto los preceptos como las promesas de Dios? Si es así, entonces, estos son otros tantos testigos en vuestro propio seno de la deidad del Espíritu Bendito.
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Capítulo 4
Los Títulos del Espíritu Santo
Las opiniones correctas del carácter Divino se encuentran en el fundamento de toda piedad genuina y vital. Entonces, una de nuestras principales búsquedas debería ser buscar el conocimiento de Dios.
Sin el verdadero conocimiento de Dios, en Su naturaleza y atributos, no podemos adorarlo aceptablemente ni servirle correctamente.
Los "nombres" describen el carácter
Ahora las tres Personas de la Deidad se han revelado bondadosamente a través de una variedad de nombres y títulos. La Naturaleza de Dios somos absolutamente incapaces de comprender, pero Su persona y carácter pueden ser conocidos. Cada nombre o título que Dios se ha apropiado es aquel por el cual Él se revela a nosotros y por el cual quiere que lo conozcamos y lo reconozcamos. Por lo tanto, cualquier cosa que el mundo exprese que Él es, eso es Él, porque Él no nos engañará dándose un nombre incorrecto o falso. Por esta razón Él requiere que confiemos en Su Nombre, porque seguramente Él nos será hallado en todo lo que Su Nombre importa.
Los nombres de Dios, entonces, tienen el propósito de expresarlo ante nosotros; exponen sus perfecciones y dan a conocer las diferentes relaciones que sostiene con los hijos de los hombres y con su propio pueblo favorecido. Se dan nombres con este propósito, para que puedan declarar cuál es la cosa a la que pertenece el nombre. Así, cuando Dios creó a Adán y le dio dominio sobre este mundo visible, hizo pasar delante de él las bestias del campo y las aves del cielo, para que recibieran nombres de él (Génesis 2:19).
De la misma manera, podemos aprender qué es Dios a través de los nombres y títulos que ha adoptado.
Por medio de ellos, Dios se nos revela, a veces mediante una de sus perfecciones, a veces mediante otra. Aquí se nos presenta un campo de estudio muy amplio, pero ahora lo único que podemos decir es que el investigador diligente y devoto encontrará muy provechoso investigar.
Lo dicho anteriormente sirve para indicar la importancia del aspecto actual de nuestro tema. Lo que el Espíritu Santo es en Su Divina Persona y carácter inefable se nos da a conocer por medio de los muchos nombres y variados títulos que se le conceden en las Sagradas Escrituras. Bien podría dedicarse un volumen entero, en lugar de un breve capítulo, a su contemplación. Que seamos guiados divinamente al utilizar el espacio limitado que ahora está a nuestra disposición para escribir algo que magnifique a la Tercera Persona en la bendita Trinidad y sirva como estímulo a nuestros lectores para que estudien más cuidadosamente y mediten santamente esos títulos. de Él que no podemos considerar aquí. Posiblemente podamos ayudar más a nuestros amigos dedicando nuestra atención a aquellos que son más difíciles de aprehender.
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Concurrencia en la Trinidad
El Espíritu Santo es designado por muchos nombres y títulos en las Escrituras que evidencian claramente tanto Su personalidad como Su Deidad. Algunas de estas son peculiares de Él mismo, otras las tiene en común con el Padre y el Hijo, en la esencia indivisa de la naturaleza Divina. Si bien en el maravilloso plan de la redención el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se nos revelan bajo caracteres distintos, mediante los cuales se nos enseña a atribuir ciertas operaciones a uno más inmediatamente que a otro, sin embargo, la agencia de cada uno no es serán considerados como tan separados sino que cooperen y concurran. Por esta razón la Tercera Persona de la Trinidad se llama Espíritu del Padre (Juan 14:26) y Espíritu del Hijo (Gálatas 4:6), porque, actuando en unión con el Padre y el Hijo, las operaciones de uno son en efecto las operaciones de los otros, y en conjunto resultan de la esencia indivisible de la Divinidad.
Títulos usados en las Escrituras
Primero, se le designa "El Espíritu", lo cual expresa dos cosas. Primero, Su naturaleza Divina, porque "Dios es Espíritu" (Juan 4:24); como bien lo expresan los Treinta y Nueve Artículos de la Iglesia Episcopal, “sin cuerpo, ni partes, ni pasiones”. Él es Espíritu esencialmente puro e incorpóreo, a diferencia de cualquier sustancia material o visible. En segundo lugar, expresa su modo de operar en los corazones del pueblo de Dios, que en las Escrituras se compara con un
"aliento" o el movimiento del "viento", los cuales lo presagian en este mundo inferior; Con razón, en la medida en que son elementos invisibles y, sin embargo, vitalizantes. "Ven de los cuatro vientos, oh Aliento, y sopla sobre estos muertos, y vivirán" (Eze.
37:9). Por eso fue que en Su descenso público en el día de Pentecostés, "de repente vino del cielo un estruendo de un viento recio y recio, que llenó toda la casa donde estaban sentados" (Hechos 2:2).
En segundo lugar, se le llama a modo de eminencia "El Espíritu Santo", que es su denominación más habitual en el Nuevo Testamento. Se incluyen dos cosas. Primero, se tiene respeto a Su naturaleza. Así como Jehová se distingue de todos los dioses falsos, "¿Quién como tú, oh
SEÑOR, entre los dioses; quien es como tú, glorioso en santidad" (Éxodo 15:11); así el Espíritu es llamado Santo para denotar la santidad de Su naturaleza. Esto aparece claramente en Marcos 3:29, 30, "El que blasfeme contra el Santo El espíritu nunca tiene perdón; porque decían: "Espíritu inmundo"; así se hace oposición entre Su naturaleza inmaculada y la del espíritu inmundo o impío. Observe también cómo este versículo también proporciona una prueba clara de Su personalidad, porque el "espíritu inmundo" es una persona, y si el Espíritu no fuera una Persona, no se podría hacer ninguna oposición comparativa entre ellos. Así también vemos aquí Su Deidad absoluta, ¡pues sólo Dios podría ser "blasfemado"! Segundo, este título considera Sus operaciones y aquello con respecto de todas Sus obras, porque cada obra de Dios es santa: tanto en endurecer y cegar como en regenerar y santificar.
En tercer lugar, se le llama el "buen Espíritu" de Dios (Nehemías 9:20). "Tu Espíritu es bueno" (Sal. 143:10). Él es designado así principalmente por su naturaleza, que es esencialmente buena porque "no hay nadie bueno sino uno, que es Dios" (Mateo 19:17); así también de sus operaciones, porque "el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad" (Ef. 5:9).
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Cuarto, se le llama "Espíritu libre" (Sal. 5 1:12), designado así porque es el Dador más generoso, que otorga sus favores a cada uno como le place, literalmente, y sin reprochar; también porque Su obra especial es liberar a los elegidos de Dios de la esclavitud del pecado y de Satanás, y llevarlos a la gloriosa libertad de los hijos de Dios.
Quinto, se le llama "el Espíritu de Cristo" (Romanos 8:9) porque fue enviado por Él (Hechos 2:33) y para promover su causa en la tierra (Juan 16:14).
Sexto, se le llama "el Espíritu del Señor" (Hechos 8:29) porque posee autoridad divina y requiere de nuestra parte una sumisión inquebrantable.
Séptimo, se le llama "el Espíritu Eterno" (Heb. 9:14). "Entre los nombres y títulos por los que se conoce al Espíritu Santo en las Escrituras, el de 'Espíritu eterno' es su denominación peculiar, un nombre que, desde el primer aspecto de las cosas, define con precisión su naturaleza y lleva consigo la prueba más convincente de la Divinidad. Nadie excepto "el Alto y Santo, que habita la eternidad", puede ser llamado eterno. De otros seres, que poseen una inmortalidad derivada, se puede decir que, al ser creados para la eternidad, pueden disfrutar, a través de la benignidad de su Creador, una duración eterna futura. Pero esto difiere tan ampliamente como lo es el Este del Oeste, cuando se aplica a Aquel de quien estamos hablando. Él solo, que posee una autoexistencia no derivada, independiente y necesaria. , 'que era, es y ha de venir', se puede decir, excluyendo a todos los demás seres, que es eterno" (Robert Hawker).
Octavo, se le llama "el Paráclito" o "el Consolador" (Juan 14:16), cuya traducción no se puede dar mejor, siempre que se tenga en cuenta el significado español de la palabra.
Consolador significa más que Consolador. Se deriva de dos palabras latinas, maíz "junto a" y fortis "fuerza". Así, un "consolador" es aquel que está al lado del necesitado, para fortalecerlo. Cuando Cristo dijo que le pediría al Padre que le diera a su pueblo
"otro Consolador", significó que el Espíritu tomaría Su propio lugar, haciendo por los discípulos lo que había hecho por ellos mientras estaba con ellos en la tierra. El Espíritu fortalece de diversas maneras: consolando a los abatidos, dando gracia a los débiles o tímidos, guiando a los perplejos.
Cerramos este tema con unas pocas palabras de la pluma del difunto J. C. Philpot (1863): "Que nadie piense que esta doctrina de la distinta Personalidad del Espíritu Santo es una mera lucha de palabras, o un asunto sin importancia, o una discusión no rentable". discusión, que podemos tomar o dejar, creer o negar, sin ningún daño a nuestra fe o esperanza. Por el contrario, deja que esto quede firmemente grabado en tu mente, que si niegas o no crees en la Personalidad del bendito Espíritu, niegas y no crees con ella en la gran verdad fundamental de la Trinidad. Si tu doctrina es errónea, tu experiencia debe ser un engaño y tu práctica una imposición".
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Capítulo 5
Los Oficios del Pacto del Espíritu Santo
Tememos que el terreno que ahora vamos a pisar será nuevo y extraño para la mayoría de nuestros lectores. En los números de enero y febrero de 1930 de Estudios de las Escrituras, escribimos dos artículos bastante extensos sobre "El pacto eterno". Allí nos detuvimos principalmente en relación con el Padre y el Hijo; aquí contemplaremos la relación del Espíritu Santo con el mismo. Sus oficios de pacto están íntimamente relacionados con Su Deidad y Personalidad, y de hecho fluyen de ella, porque si Él no hubiera sido una Persona Divina en la Deidad, no habría ni podría haber tomado parte en el Pacto de Gracia. Antes de continuar, definamos nuestros términos.
Definiciones
Por "Pacto de Gracia" nos referimos a ese pacto santo y solemne celebrado entre las augustas Personas de la Trinidad en nombre de los elegidos, antes de la fundación del mundo. Por la palabra "oficios" entendemos la totalidad de esa parte de este pacto sagrado que el Espíritu Santo se comprometió a realizar. Para que algunos supongan que la aplicación de tal término a la Tercera Persona de la Divinidad sea despectiva para Su inefable majestad, señalemos que de ninguna manera implica subordinación o inferioridad.
Significa literalmente un cargo, confianza, deber o empleo particular, conferido para algún fin público o beneficioso. Por lo tanto leemos sobre el "oficio sacerdotal" (Éxodo 28:1; Lucas 1:8), el "oficio" apostólico (Romanos 11:13), etc.
Entonces no hay nada impropio en usar la palabra "oficio" para expresar las diversas partes que el Hijo y el Espíritu bendito asumieron en el Pacto de Gracia. Como Personas de la Trinidad eran iguales; como Partes pactantes eran iguales; y como Ellos, en infinita condescendencia, se comprometieron a comunicar a la Iglesia favores y bendiciones indescriptibles, Sus bondadosos oficios, asumidos tan amable y voluntariamente, no destruyen ni disminuyen esa igualdad original en la que Ellos desde toda la eternidad subsistieron en la perfección y gloria de la Iglesia. Esencia Divina. Así como la asunción por parte de Cristo del "oficio" de "Siervo" de ninguna manera empañó ni canceló Su igualdad como Hijo, así también el hecho de que el Espíritu asuma libremente el oficio de aplicar los beneficios del Pacto Eterno (Pacto de Gracia) a sus beneficiarios de ninguna manera resta valor a Su honor y gloria esenciales y personales.
La palabra "oficio", entonces, aplicada a la obra del pacto del Espíritu Santo, denota aquello que Él bondadosamente se comprometió a realizar mediante un compromiso estipulado y establece, bajo un término integral, la totalidad de Sus benditas promesas y desempeños. en nombre de la elección de gracia. Para un entendimiento iluminado y un corazón creyente, en el Pacto mismo, en el hecho mismo y en sus disposiciones, se encuentra:
algo singularmente maravilloso y precioso. Que debería haber habido un Pacto en
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todo: que las tres Personas de la Deidad se hayan dignado celebrar un pacto solemne en nombre de una sección de la raza caída, arruinada y culpable de la humanidad debería llenar nuestras mentes de santo asombro y adoración. Cuán firme se sentó así un fundamento para la salvación de la iglesia. No se dejó lugar a las contingencias, no se dejó lugar a las incertidumbres; su ser y su bienestar estaban asegurados para siempre por un decreto eterno, compacto e inalterable.
El oficio del pacto del Espíritu: la santificación
Ahora bien, el "oficio" del Espíritu Santo en relación con este "Pacto eterno, ordenado en todo y seguro" (2 Sam. 23:5), puede resumirse en una sola palabra: santificación. La Tercera Persona de la Santísima Trinidad aceptó santificar los objetos de la eterna elección del Padre y de la satisfacción redentora del Hijo. La obra de santificación del Espíritu era tan necesaria, sí, tan indispensable para la salvación de la iglesia, como lo eran la obediencia y el derramamiento de sangre de Cristo. La caída de Adán hundió a la iglesia en inconmensurables profundidades de aflicción y miseria. La imagen de Dios en la que habían sido creados sus miembros fue desfigurada. El pecado, como una lepra repugnante, los infectó hasta lo más profundo del corazón. La muerte espiritual se extendió con efecto fatal sobre todas sus facultades. Pero el misericordioso Espíritu Santo se comprometió a santificar a tales desdichados, y prepararlos y prepararlos para que fueran participantes de la santidad y vivieran para siempre en la inmaculada presencia del Señor.
Sin la santificación del Espíritu, la redención de Cristo no serviría de nada al hombre. Es cierto que Él hizo una expiación perfecta y trajo una justicia perfecta, y así las personas de los elegidos están legalmente reconciliadas con el cielo. Pero Jehová es santo además de justo, y los empleos y el disfrute de su morada también son santos. Allí ministran santos ángeles cuyo clamor incesante es: "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos" (Isaías 6:3). ¿Cómo entonces podrían los pecadores impíos, no regenerados y no santificados morar en ese lugar inefable en el que "no entrará ninguna cosa inmunda, ni nada que haga abominación o mentira" (Apocalipsis 21:27)? Pero ¡oh maravilla de la gracia y el amor del pacto! Los más viles pecadores, los peores desdichados, los más viles de los mortales, pueden entrar y entrarán por las puertas de la Ciudad Santa: "Y así erais algunos de vosotros, pero sois lavados, pero sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:11).
De lo dicho en el último párrafo debe quedar claro que la santificación es tan indispensable como la justificación. Ahora bien, hay muchas fases presentadas en las Escrituras de esta importante Verdad de la santificación, en las que no podemos entrar aquí. Baste decir que el aspecto que ahora tenemos ante nosotros es la obra bendita del Espíritu sobre el alma, por la cual Él internamente hace que los santos sean aptos para su herencia en la luz (Col. 1:12): sin este milagro de gracia nadie puede entrar al Cielo. "Lo que es nacido de la carne, carne es" (1 Juan 3:6): por más educado y refinado que sea, por más disfrazado que esté con ornamentos religiosos, sigue siendo carne. Es como todo lo que produce la tierra: ninguna manipulación del arte puede cambiar la naturaleza original de la materia prima.
Ningún proceso de fabricación puede transmutar el algodón en lana o el lino en seda: por mucho que lo dibujemos, lo tuerzamos, lo hilamos o lo tejemos, lo blanqueamos y lo revestimos, su naturaleza sigue siendo la misma. tan hecho por hombres
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Los predicadores y todo el grupo de creyentes religiosos pueden trabajar día y noche para transformar la carne en espíritu, pueden trabajar desde la cuna hasta la tumba para preparar a las personas para el Cielo, pero después de todos sus esfuerzos para lavar el blanco etíope y borrar las manchas. del leopardo, la carne es carne todavía y bajo ninguna posibilidad puede entrar en el reino de Dios. Sólo las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo servirán. El hombre no sólo está contaminado hasta lo más profundo por el pecado original y actual, sino que hay en él una incapacidad absoluta para comprender, abrazar o disfrutar las cosas espirituales (1 Cor. 2:14).
La necesidad imperativa, entonces, de la obra de santificación del Espíritu radica no sólo en la pecaminosidad del hombre, sino en el estado de muerte espiritual por el cual él es tan incapaz de vivir, respirar y actuar hacia Dios como el cadáver en el cementerio no puede hacerlo. abandona la tumba silenciosa y muévete entre las ocupadas guaridas de los hombres. De hecho, sabemos poco de la Palabra de Dios y poco de nuestro propio corazón si necesitamos pruebas de un hecho que nos encontramos a cada paso; La vileza de nuestra naturaleza y la total muerte de nuestro corazón carnal se nos imponen tan diariamente y cada hora que son un asunto de conciencia tan dolorosa para el cristiano, como si viéramos la repugnante visión de un matadero, o oliéramos el mancha de muerte de un cadáver.
Supongamos que un hombre nace ciego: tiene una incapacidad natural de ver. Ningún argumento, puja, amenaza o promesa puede hacerle ver. Pero que se haga el milagro: que el Señor toque los ojos con su divina mano; él ve de inmediato. Aunque no puede explicar cómo ni por qué, puede decir a todos los que se oponen: "Una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo" (Juan 9:25). Y así ocurre en la obra de santificación del Espíritu, que comienza en la regeneración, cuando se da una nueva vida, se imparte una nueva capacidad, se despierta un nuevo deseo.
Se lleva adelante en su renovación diaria (2 Cor. 4:16) y se completa en la glorificación.
Lo que queremos enfatizar especialmente es que ya sea que el Espíritu nos convenza, obre el arrepentimiento en nosotros, sople en nosotros el espíritu de oración o tome las cosas de Cristo y las muestre a nuestros corazones gozosos, Él está desempeñando sus oficios del pacto. Que le rindamos la alabanza y la adoración que le corresponde.
La mayor parte de lo anterior estamos en deuda con algunos artículos del fallecido J. C. Philpot.
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Capítulo 6
El Espíritu Santo durante las edades del Antiguo Testamento
Hoy en día prevalece mucha ignorancia sobre este aspecto de nuestro tema. Ahora se albergan las ideas más crudas en cuanto a la relación entre la Tercera Persona de la Deidad y los santos del Antiguo Testamento. Sin embargo, esto no es de extrañar en vista de la terrible confusión que se produce con respecto a su salvación, ya que muchos suponen que fueron salvos de una manera completamente diferente a como somos ahora. Esto no debe sorprendernos, porque esto, a su vez, es sólo otro de los efectos perversos producidos por los esfuerzos equivocados de aquellos que han estado tan ansiosos de establecer tantos contrastes como sea posible entre la actual dispensación y las que la precedieron. para menospreciar a los miembros anteriores de la familia de Dios. Los santos del Antiguo Testamento tenían mucho más en común con los santos del Nuevo Testamento de lo que generalmente se supone.
Un versículo que ha sido enormemente pervertido por muchos de nuestros modernos es Juan 7:39: "El Espíritu Santo aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado". Parece extraño que, con el Antiguo Testamento en sus manos, algunos hombres coloquen la interpretación que hacen sobre esas palabras. Las palabras "aún no era dado" no pueden entenderse en forma más absoluta que "Enoc no era" (Génesis 5:24); simplemente significan que el Espíritu aún no había sido dado en Su plena autoridad administrativa. Todavía no se había manifestado públicamente aquí en la tierra. Todos los creyentes, en todas las épocas, habían sido santificados y consolados por Él, pero la "ministración del Espíritu" (2 Cor. 3:8) no estaba plenamente introducida en ese momento; el derramamiento del Espíritu, en la plenitud de sus dones milagrosos, no había tenido lugar entonces.
En relación con la creación
Consideremos primero, aunque muy brevemente, la obra del Espíritu en relación con la creación antigua o material. Antes de que los mundos fueran formados por la Palabra de Dios, y las cosas que se ven fueran hechas de cosas que no aparecen (Heb. 11:3), cuando toda la masa de materia inanimada yacía en un caos indistinguible, "sin forma y vacío", se nos dice que "el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas" (Gén. 1:2). Hay otros pasajes que atribuyen la obra de la creación (en común con el Padre y el Hijo) a Su agencia inmediata. Por ejemplo, se nos dice: "Por su Espíritu adornó los cielos" (Job 26:13). Job se sintió impulsado a confesar: "El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (33:4). "Envías tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz de la tierra" (Sal. 104:30).
En relación con Adán
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Contemplemos ahora al Espíritu Santo en relación con Adán. Como ahora hay tanta oscuridad en torno a este tema, debemos entrar en él con mayor detalle. "Se requerían tres cosas para que el hombre fuera apto para esa vida en el cielo para la cual fue creado. Primero, la capacidad de discernir la mente y la sabiduría de Dios con respecto a todos los deberes y obediencia que Dios requiere de él; así como también para conocer la naturaleza y las propiedades de Dios, como para creer que Él es el único objeto apropiado de todos los actos y deberes de la obediencia religiosa, y una satisfacción y recompensa totalmente suficientes en este mundo y en la eternidad. disposición a cada deber de la ley de su creación para vivir para Dios.
En tercer lugar, una capacidad mental y de voluntad, con una disposición a obedecer sus afectos, para el desempeño regular de todos los deberes y la abstinencia de todo pecado. Estas cosas pertenecían a la integridad de su naturaleza, con la rectitud del estado y condición en que fue creado. Y todas estas cosas fueron los efectos peculiares de la operación inmediata del Espíritu Santo.
"Así, se puede decir que Adán tuvo el Espíritu de Dios en su inocencia. Lo tuvo en estos efectos peculiares de Su poder y bondad, y lo tuvo según el tenor de ese pacto, por el cual era posible que fuera completamente perderlo, como así sucedió. No lo tenía por habitación especial, porque el mundo entero era entonces templo de Dios. En el Pacto de Gracia, fundado en la Persona y en la mediación de Cristo, es de otra manera. A quien se le concede el Espíritu de Dios para la renovación de la imagen de Dios en él, Él permanece con él para siempre" (J. Owen, 1680).
Las tres cosas mencionadas anteriormente por ese eminente puritano constituyeron la parte principal de esa "imagen de Dios" en la que el hombre fue creado por el Espíritu. Prueba de esto se ve en el hecho de que en la regeneración el Espíritu Santo restaura esas habilidades en las almas de los elegidos de Dios:
"Y se vistió del nuevo hombre, que se renueva en conocimiento, conforme a la imagen del que lo creó" (Col. 3:10): es decir, el conocimiento espiritual que el hombre perdió en la Caída es, potencialmente, restaurado en el nuevo nacimiento; ¡pero no podría ser restaurado o "renovado" si el hombre nunca lo hubiera poseído!
El "conocimiento" con el que el Espíritu Santo dotó a Adán fue realmente grande. Un claro ejemplo de esto se ve en Génesis 2:19. Aún así, se encuentra evidencia más concluyente en Génesis 2:21-23: Dios puso a Adán en un sueño profundo, sacó una costilla de su costado, le formó una mujer y luego la puso delante de él. Al verla Adán dijo: "Esto ahora es hueso de mis huesos y carne de mi carne". Sabía quién era ella y su origen, y en seguida le dio un nombre adecuado; y sólo pudo haber sabido todo esto por el Espíritu de revelación y comprensión.
Que Adán, originalmente, fue hecho partícipe del Espíritu Santo es bastante evidente para el escritor en Génesis 2:7: "El Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida". esas palabras fueron interpretadas a la luz de la Analogía de la Fe, no pueden significar nada menos que que el Dios Triuno impartió el Espíritu Santo al primer hombre. En Ezequiel 37 tenemos un vívido cuadro parabólico de la regeneración del Israel espiritual. Allí se nos dice: "Profetiza al viento, profetiza, hijo del hombre, y di al viento: Así dice Jehová Dios: Ven de los cuatro vientos, oh Aliento, y sopla sobre estos muertos, para que vivan. Así que Profeticé como él
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me mandó, y vino a ellos el Aliento, y vivieron" (vv. 9, 10). Nuevamente, encontramos al Salvador, después de Su resurrección, "sopló sobre ellos (los Apóstoles), y les dijo: Reciban el Espíritu Santo" (Juan 20:22): esa era la contrapartida de Génesis 2:7: uno el don original, el otro la restauración de lo perdido.
Con razón se ha dicho que "La doctrina de que el hombre fue originalmente, aunque mutablemente, lleno del Espíritu, puede considerarse el pensamiento fundamental profundo de la doctrina bíblica del hombre. Si el primer y el segundo Adán están tan relacionados que el primer hombre fue análogo o figura del segundo, como todos admiten bajo la autoridad de las Escrituras (Ro. 5:12-14), está claro que, a menos que el primer hombre poseyera el Espíritu, el último hombre, el Sanador o Restaurador de los perdidos. herencia, no habría sido el medio para dar el Espíritu, que fue retirado a causa del pecado, y que podría ser restaurado sólo a causa de la justicia eterna que Cristo (Rom. 8:10) trajo" (G. Smeaton, 1880).
En relación con la nación Israel
Observemos a continuación la relación del Espíritu Santo con la nación de Israel. Nehemías hizo una declaración muy llamativa y completa cuando repasó los tratos del Señor con su pueblo en la antigüedad: "También diste tu buen Espíritu para instruirlos" (Nehemías 8:20). Él estuvo, hasta que fue extinguido, sobre los miembros del Sanedrín (Núm.
11:16, 17). Vino sobre los jueces (Jueces 3:10; 6:34; 11:29; 15:14), sobre los reyes (1
Sam. 11:6; 16:13), y los Profetas. Pero tenga en cuenta que es un gran error decir, como muchos han hecho, que el Espíritu Santo nunca estuvo en ningún creyente antes de Pentecostés: Números 27:18, Nehemías 9:30, 1 Pedro 1:11 prueban claramente lo contrario. Pero, ay, Israel "se rebeló y ofendió a su Espíritu Santo" (Isaías 63:10), como declaró Esteban: "Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros" (Hechos 7:51).
Que el Espíritu Santo moró en los santos bajo la economía legal queda claro a partir de muchas consideraciones: ¿de qué otra manera podrían haber sido regenerados, si la fe les hubiera permitido realizar obras aceptables al cielo? El Espíritu impulsó la verdadera oración, inspiró la adoración espiritual, produjo Su fruto en las vidas de los creyentes de entonces (ver Zac. 4:6) tanto como lo hace ahora. Tenemos "el mismo Espíritu de fe" (2 Cor. 4:13) que ellos tenían. Todo el bien espiritual que alguna vez haya sido realizado en y a través de los hombres debe atribuirse al Espíritu Santo. El Espíritu fue dado a los santos del Antiguo Testamento en perspectiva, así como el perdón del pecado fue dado en vista de la satisfacción que Cristo debía dar a Dios.
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Capítulo 7
El Espíritu Santo y Cristo
Tememos que nuestro tratamiento del aspecto particular de este tema multifacético que ahora tenemos ante nosotros sea demasiado abstruso para que lo sigan algunos de nuestros lectores, pero confiamos en que serán amables con nosotros mientras nos esforzamos por escribir para aquellos que Estamos ansiosos por recibir ayuda en las cosas más profundas de Dios.
Las cosas más profundas de Dios
Como se dijo antes, buscamos ministrar a clases muy diferentes, a personas con diferentes capacidades y, por lo tanto, deseamos brindar un menú espiritual variado. El que tiene hambre no abandonará la mesa disgustado porque un plato que haya allí no le atraiga.
Les pedimos paciencia mientras buscamos dar algo parecido a lo completo a nuestra exposición del tema en su conjunto.
"Como la humanidad de Cristo fue asumida en la unión hipostática, podemos decir apropiadamente, por un lado, que la Persona de Cristo fue ungida, en lo que respecta al llamado al cargo; mientras tenemos en cuenta, por el otro Por otra parte, que es la humanidad la que es ungida en la medida en que contemplamos los dones y gracias, ayudas y dotaciones de Dios necesarios para el desempeño de su oficio, pero para que no nos veamos sumergidos en la unilateralidad, debemos ser ungidos. Agregó también que el Espíritu Santo, según el orden de la Trinidad, interpone su poder sólo para ejecutar la voluntad del Hijo en cuanto a la unción del Señor Jesús por el Espíritu, era diferente según los tres grados impartidos sucesivamente. el primer grado fue en la encarnación; el segundo coincidió con Su bautismo; el tercero y más alto grado fue en la ascensión, cuando se sentó en Su trono mediador y recibió del Padre el don del Espíritu para conceder a Su Iglesia en abundante abundancia. medida" (G. Smeaton).
El Espíritu en la Encarnación y el Bautismo de Cristo
Ya hemos contemplado la primera unción del Señor Jesús cuando, en el vientre de su madre, su humanidad fue dotada de todas las gracias espirituales, y cuando desde la niñez hasta los 30 años fue iluminado, guiado y preservado por las operaciones inmediatas. de la Tercera Persona en la Divinidad. Pasamos ahora a considerar brevemente su segunda unción, cuando fue consagrado formalmente para su misión pública y divinamente dotado para su obra oficial. Esto ocurrió en el río Jordán, cuando fue bautizado por Su precursor. Entonces fue, al emerger de las aguas, que se abrieron los cielos, el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de paloma, y se oyó la voz del Padre dando testimonio de su infinito placer en su Hijo encarnado.
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(Mateo 3:16, 17). Todas las referencias a esa transacción única exigen un examen minucioso y un estudio en oración.
Lo primero que se registra después de esto es: "Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto" (Lucas 4:14). La razón por la que se nos dice esto parece ser con el propósito de mostrarnos que la humanidad de Cristo fue confirmada por el Espíritu y victoriosa sobre el diablo por Su poder.
Por eso leemos que justo después de la tentación: "Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea" (Lucas 4:14). Luego se nos dice que entró en la sinagoga de Nazaret y leyó Isaías 61: "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón". , para predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos; para predicar el año agradable del Señor", y declaró:
"Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vuestros oídos" (Lucas 4:18, 19, 21).
Aquí, entonces, debe verse la principal distinción entre el primer y el segundo "grado" de la "unción" de Cristo proveniente del Espíritu. El primero fue para formar su naturaleza humana y dotarla de perfecta sabiduría y santidad impecable. El segundo fue dotarlo de poderes sobrenaturales para Su gran obra. Así, el primero era personal y privado, el segundo oficial y público; el uno le estaba otorgando gracias espirituales, el otro impartiéndole dones ministeriales. Su necesidad de esta doble "unción" residía en la naturaleza de criatura que había asumido y en el lugar de siervo que había asumido; y también como un testimonio público del Padre de su aceptación de la Persona de Cristo y de su inducción a su cargo de mediador. Así se cumplió aquel antiguo oráculo: "El Espíritu de Jehová reposará sobre él, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de ciencia y de temor de Jehová, y le hará vivir". entendimiento" (Isaías 11:2, 3).
"Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; porque Dios no le da el Espíritu por medida" (Juan 3:34). Esto resalta de inmediato la preeminencia de Cristo, porque Él recibe el Espíritu como ningún simple hombre podría hacerlo. Observe el contraste señalado por Efesios 4:7: "Pero a cada uno de nosotros nos es dada la gracia según la medida del don de Cristo". En nadie excepto en el Mediador habitó "toda la plenitud de la Deidad"
"corporalmente" (Colosenses 2:9). La singularidad de la relación del Espíritu con nuestro Señor aparece nuevamente en Romanos 8:2: "Porque la ley del Espíritu de vida en el Señor Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte". Note cuidadosamente las palabras que hemos puesto en cursiva: esta declaración no sólo nos revela la fuente de todas las acciones de Cristo, sino que da a entender que en Él habita una gracia más habitual que en todos los seres creados.
El Espíritu en la Ascensión de Cristo
El tercer grado de la unción de Cristo estaba reservado para su exaltación, y se describe así: "Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros ahora ver y oír" (Hechos 2:33). Este supremo paseo de unción, cuando Cristo fue "ungido con óleo de alegría más que sus compañeros" (Sal. 45:7) y que se hizo evidente en Pentecostés, fue un
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regalo de ascensión. La declaración que Pedro dio al respecto no fue más que una paráfrasis del Salmo 68:18: "Subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad; recibiste dones para los hombres, y también para los rebeldes, para que Jehová habite entre ellos". a ellos." Ese abundante suministro del Espíritu fue diseñado para erigir y equipar a la iglesia del Nuevo Testamento, y fue apropiadamente otorgado después de la ascensión a aquellos para quienes el Espíritu fue comprado.
Cristo otorga el Espíritu
Como Mediador, el Señor Jesús fue ungido con el Espíritu Santo para la ejecución de todos Sus oficios y para el desempeño de toda Su obra mediadora. Su derecho a enviar el Espíritu a los corazones de los hombres caídos fue adquirido mediante Su expiación. Fue la recompensa bien ganada de todos sus esfuerzos y sufrimientos. Uno de los principales resultados de la perfecta satisfacción que Cristo ofreció a Dios en nombre de su pueblo fue su derecho ahora de otorgarles el Espíritu. Antiguamente le fue prometido: "En su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos, porque él llevará sus iniquidades; por tanto, yo le daré parte con los grandes, y él repartirá despojos con los fuertes; porque él ha derramado sacar su alma hasta la muerte" (Isaías 53:11, 12). Así también, había anunciado su precursor:
"Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego" (Mateo 3:11).
Lo que se acaba de decir arriba se confirma aún más en Gálatas 3:13, 14. "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición... para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por medio de Jesucristo, para que por la fe recibamos la promesa del Espíritu." El Espíritu prometido siguió la gran obra de cancelar la maldición, ya que el efecto sigue a la causa. Dar el Espíritu Santo a los hombres implicaba claramente que sus pecados habían sido quitados; ver Levítico 14:14, 17 para el tipo de esto:
¡el "aceite" (emblema del Espíritu) colocado sobre la "sangre"! El derecho de Cristo de otorgar el Espíritu Santo a sus redimidos no sólo da a entender la cancelación de sus pecados, sino que también argumenta claramente su dignidad divina, ya que ningún simple siervo, por exaltado que sea su puesto, podría actuar así o conferir tal don.
Una misión conjunta
De las variadas citas que se han hecho de las Escrituras en referencia a la unción del cielo para todos Sus oficios, a veces parece como si Él estuviera en la posición subordinada de necesitar dirección, ayuda y poder milagroso para los propósitos de Su misión (Isa.
11:1-3; 61:1, 2, etc.); en otras ocasiones se dice que tiene el Espíritu (Apoc. 3:1), que da el Espíritu (Hechos 2:33), que envía el Espíritu (Juan 15:26) como si las operaciones del Espíritu estuvieran subordinadas al Hijo. Pero toda dificultad desaparece cuando percibimos, a partir de todo el tenor de las Escrituras, que hubo una misión conjunta en la que el Hijo y el Espíritu actúan juntos para la salvación de los elegidos de Dios. El Hijo efectuó la redención; el Espíritu la revela y la aplica a todos aquellos para quienes fue comprado.
Al escribir sobre el Espíritu Santo y Cristo, debe entenderse que ahora no estamos contemplando a nuestro Señor como la Segunda Persona de la Trinidad, sino más bien como el Dios-hombre Mediador, y el Espíritu Santo no en Su Divinidad considerada en abstracto. pero en su
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cumplimiento oficial de la obra que le fue asignada en el Pacto Eterno. Este es sin duda el aspecto más difícil de nuestro tema, pero es muy importante que, en oración, nos esforcemos por lograr puntos de vista bíblicos claros al respecto. Comprender correctamente, incluso de acuerdo con nuestra limitada capacidad actual, la relación entre el Espíritu Santo y el Redentor arroja mucha luz sobre algunos problemas difíciles, proporciona la clave para una serie de pasajes desconcertantes de las Sagradas Escrituras y nos permite comprender mejor el obra del Espíritu en el santo.
"Acercaos a mí, oíd esto; no he hablado en secreto desde el principio; desde el tiempo que era, allí estoy; y ahora me ha enviado el Señor Dios y su Espíritu"
(Isaías 48:16). Este notable versículo nos presenta al Señor Jesús hablando en la antigüedad por el espíritu de profecía. Declara que siempre se había dirigido a la nación de la manera más abierta, desde el momento en que se apareció a Moisés junto a la zarza ardiente y se llamó: "Yo soy el que soy" (Éxodo 3); y estuvo constantemente presente con Israel como su Señor y Libertador. Y ahora el Padre y el Espíritu lo habían enviado para efectuar la prometida liberación espiritual de su pueblo; Lo envió en semejanza de carne de pecado, para predicar el Evangelio, cumplir la Ley y dar una satisfacción perfecta a la justicia Divina para Su iglesia. Aquí, entonces, hay un testimonio glorioso de una Trinidad de Personas en la Deidad: el Hijo de Dios es enviado en naturaleza humana y como Mediador; Jehová el Padre y el Espíritu son los Enviadores, y también lo son una prueba de la misión, comisión y autoridad de Cristo, quien no vino por sí mismo, sino que fue enviado por Dios (Juan 8:42).
"El Señor ha creado algo nuevo en la tierra: la mujer rodeará al hombre" (Jer.
31:22). Aquí tenemos uno de los anuncios proféticos de la maravilla de la encarnación divina, el Verbo eterno hecho carne, un cuerpo y alma humanos preparados para Él por la intervención milagrosa del Espíritu Santo. Aquí el Profeta insinúa que se desplegaría el poder creador de Dios bajo el cual una mujer rodearía a un hombre.
La virgen María, bajo el poder eclipsador del Altísimo (Lucas 1:35) concebiría y daría a luz un Niño, sin la ayuda o cooperación del hombre. Esta maravilla trascendente Isaías la llama "señal" (7:14); Jeremías "una cosa nueva en la tierra"; cuyo registro en el Nuevo Testamento es: "Cuando María, su madre, estaba desposada con José, antes de que se juntaran, se halló que había concebido del Espíritu Santo" (Mateo 1:18).
"Y el niño crecía y se fortalecía en espíritu, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios era sobre él. Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en favor ante Dios y los hombres" (Lucas 2:40, 52). La humanidad de Cristo no sólo fue engendrada sobrenaturalmente por el Espíritu Santo, sino que fue "ungida" por Él (cf. Lev. 2:1 para el tipo), dotada de todas las razas espirituales. Todo el progreso en el desarrollo mental y espiritual del Santo Niño, todo su avance en conocimiento y santidad debe atribuirse al Espíritu.
El "progreso", en la naturaleza humana que Él se dignó asumir, al lado de Su propia perfección Divina, es bastante compatible, como lo insinúa claramente Hebreos 2:14, 17. Como tan útilmente ha señalado George Smeaton en su libro, las operaciones del Espíritu "formaron el vínculo entre la deidad de Cristo y la humanidad, impartiendo perpetuamente la plena conciencia de la personalidad y haciéndolo interiormente consciente de su divina filiación en todo momento".
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Así, el Espíritu, en la encarnación, se convirtió en el gran principio rector de toda la historia terrena de Cristo, y eso, según el orden de operación que siempre pertenece a la Santísima Trinidad: todo procede del Padre, por el Hijo, y es por el Espíritu Santo. Fue el Espíritu quien formó la naturaleza humana de Cristo y dirigió todo el tenor de su vida terrenal. Nada se emprendió sino bajo la dirección del Espíritu, nada se habló sino bajo Su guía, nada se ejecutó excepto por Su poder. A menos que esto se mantenga firmemente, corremos un grave peligro de confundir las dos naturalezas de Cristo, absorbiendo la una en la otra en lugar de mantenerlas separadas y distintas en nuestros pensamientos. Si Su Deidad hubiera sido absorbida por Su humanidad, entonces el dolor, el miedo y la compasión hubieran sido imposibles. El uso correcto de las facultades de su alma debía su ejercicio al Espíritu Santo que lo controlaba plenamente.
"Desde el nacimiento hasta el bautismo, el Espíritu dirigió Su desarrollo mental y moral, y lo fortaleció y lo mantuvo a través de todos los años de preparación y trabajo. Estaba en el Carpintero tan verdaderamente como en el Mesías, y el trabajo en el banco era tan perfecto como el sacrificio en la Cruz" (S. Chadwick). A primera vista, tal afirmación puede parecer que menoscaba el honor personal del Señor Jesús, pero si percibimos que, según el orden de la Trinidad, el Espíritu ejerce su poder sólo para ejecutar la voluntad del Padre y del Hijo. , entonces la aparente dificultad desaparece. La interposición de las operaciones del Espíritu está lejos de interferir con la gloria del Hijo, más bien lo revela de manera más notoria: que en la obra de la redención las actividades del Espíritu son las siguientes en orden a las del Hijo.
Teorías equivocadas
A esto podemos agregar otro extracto de G. Smeaton: "Las dos naturalezas de nuestro Señor concurrieron activamente en cada acto mediador. Si Él asumió la naturaleza humana en el verdadero y propio sentido del término en unión con Su Divina Persona, esa posición debe La objeción sociniana de que no podría haber más necesidad de la acción del Espíritu y, de hecho, no habría lugar para ella, si la naturaleza divina estuviera activa en todo el alcance de la mediación de Cristo, pretende dejar perpleja la cuestión, porque Estos hombres niegan la existencia de cualquier naturaleza divina en la Persona del Señor. Ese estilo de razonamiento es inútil, porque la pregunta simplemente es: ¿Qué enseñan las Escrituras? ¿Afirman que Cristo fue ungido por el Espíritu (Hechos 10:38)? ¿Que fue llevado al desierto por el Espíritu?
¿Que regresó en el poder del Espíritu para comenzar Su ministerio público? ¿Que realizó sus milagros por el Espíritu? ¿Y que, antes de su ascensión, dio mandamientos por el Espíritu a sus discípulos que había escogido (Hechos 1:2)?
"No existe ninguna garantía para nada parecido a la teoría Kenótica que lo despoja de los atributos esenciales de Su Divinidad y pone Su humanidad al mismo nivel que la de otros hombres. Y tan poca garantía existe para negar la obra del Espíritu sobre la humanidad de Cristo en cada acto mediador que Él realizó en la tierra o realiza en el Cielo. La unción del Espíritu debe rastrearse en todos Sus dones personales y oficiales. En Cristo la Persona y el oficio coinciden. En Su Divina Persona Él era la sustancia de todos los oficios para que fue designado, y fue capacitado por el Espíritu para desempeñarlos.
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Los oficios no serían nada aparte de Él mismo, y no podrían tener coherencia ni validez sin la Persona subyacente".
Si lo anterior todavía parece menoscabar la gloria de la Persona de nuestro Señor, lo más probable es que la dificultad sea creada por el hecho de que el objetor no se da cuenta de la realidad de la humanidad del Hijo. El misterio es realmente grande, y nuestra única salvaguardia es adherirnos estrictamente a las diversas declaraciones de las Escrituras al respecto. Hay que tener constantemente en cuenta tres cosas.
Primero, en todas las cosas (excepto el pecado) el Verbo eterno fue "hecho semejante a sus hermanos".
(Heb. 2:17): todas Sus facultades humanas se desarrollaron normalmente a medida que pasó por la infancia, la niñez y la juventud. En segundo lugar, Su naturaleza Divina no sufrió ningún cambio o modificación cuando se encarnó, pero no se fusionó con Su humanidad, sino que conservó su propia distinción. En tercer lugar, fue "ungido con el Espíritu" (Hechos 10:38), es más, fue el receptor absoluto del Espíritu, derramado sobre Él en tal plenitud que no fue por medida (Juan 3:34).
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Capítulo 8
El advenimiento del espíritu
Es muy importante que observemos de cerca cómo cada uno de los Tres Eternos se ha esforzado en velar por el honor de las otras Personas Divinas, y debemos ser igualmente cuidadosos para dárselo en consecuencia. Cuán cuidadoso fue el Padre en guardar debidamente la gloria inefable de la Amada de Su seno cuando dejó a un lado las insignias visibles de Su Deidad y tomó sobre Él la forma de un siervo: Su voz se escuchó entonces más de una vez proclamando: "Esto es mi amado hijo." ¡Cuán constantemente el Hijo encarnado desviaba la atención de sí mismo y la dirigía hacia Aquel que lo había enviado! De la misma manera, el Espíritu Santo no está aquí para glorificarse a sí mismo, sino a Aquel cuyo vicario y Abogado es (Juan 16:14). Bienaventurado es, entonces, observar cuán celosos han sido tanto el Padre como el Hijo para salvaguardar la gloria y proveer para el honor del Espíritu Santo.
La importancia del advenimiento del Espíritu
"'Si yo no me voy, el Consolador no vendrá' (Juan 16:7); Él no hará estas obras mientras yo esté aquí, y le he encomendado todo a Él. Así como Mi Padre visiblemente ha 'encomendado todo juicio a Hijo: para que todos honren al Hijo, como honran al Padre' (Juan 5:22, 23), así yo y mi Padre le enviaremos habiendo encomendado todas estas cosas a Él, para que todos honren al Santo. Espíritu, así como honran al Padre y al Hijo. Así, cada una de las Personas es cautelosa y cuidadosa para procurar el honor mutuo en nuestros corazones" (T. Goodwin, 1670).
El advenimiento público del Espíritu, con el propósito de iniciar y administrar el nuevo pacto, fue segundo en importancia sólo después de la encarnación de nuestro Señor, que tuvo como fin liquidar la vieja economía y sentar las bases de la nueva. . Cuando Dios diseñó la salvación de sus elegidos, designó dos grandes medios: el don de su Hijo para ellos y el don de su Espíritu para ellos; siendo así glorificada cada una de las Personas de la Trinidad. Por lo tanto, desde la primera entrada del pecado, hubo dos grandes cabezas en las promesas que Dios dio a su pueblo: el envío de su Hijo para obedecer y morir, y el envío de su Espíritu para hacer efectivos los frutos del primero. Cada uno de estos dones Divinos fue otorgado de una manera adecuada tanto al augusto Dador como a la naturaleza eminente de los dones. Muchos y marcados son los paralelos de correspondencia entre el advenimiento de Cristo y el advenimiento del Espíritu.
Paralelos en los advenimientos de Cristo y del Espíritu
1. Dios dispuso que se acordase una señal para el descenso de cada uno del cielo a la tierra para el desempeño del trabajo que se les asignó. Así como el Hijo estuvo presente con los israelitas redimidos mucho antes de Su encarnación (Hechos 7:37, 38; 1
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Cor. 10:4), sin embargo, Dios decretó para Él un advenimiento visible y más formal, que todo su pueblo conocía, así que aunque el Espíritu Santo fue dado para obrar la regeneración en los hombres a lo largo de la era del Antiguo Testamento (Neh. 9:20, etc.), e impulsó a los Profetas a entregar sus mensajes (2 Pedro 1:21), sin embargo, Dios ordenó que Él tuviera una venida en estado, de manera solemne, acompañada de señales visibles y efectos gloriosos.
2. Tanto los advenimientos de Cristo como los del Espíritu fueron el tema de la predicción del Antiguo Testamento. Durante el siglo pasado se ha escrito mucho sobre las profecías mesiánicas, pero las promesas que Dios hizo acerca de la venida del Espíritu Santo constituyen un tema que generalmente se descuida. Las siguientes se encuentran entre las principales promesas que Dios hizo de que el Espíritu sería dado y derramado sobre Sus santos: Salmo 68:18; Proverbios 1:23; Isaías 32:15; Ezequiel 36:26, 39:29; Joel 2:28; Hageo 2:9: en ellos el descenso del Espíritu Santo fue anunciado tan definitivamente como lo fue la encarnación del Salvador en Isaías 7:14.
3. Así como Cristo tuvo a Juan el Bautista para anunciar su encarnación y preparar su camino, así el Espíritu Santo tuvo a Cristo mismo para predecir su venida y preparar los corazones de los suyos para su advenimiento.
4. Así como no fue hasta que "vino la plenitud de los tiempos" que Dios envió a Su Hijo (Gálatas 4:4), así no fue hasta que "llegó el día de Pentecostés" que Dios envió Su Espíritu (Hechos 2:1).
5. Así como el Hijo se encarnó en la tierra santa, Palestina, así el Espíritu descendió a Jerusalén.
6. Así como la venida del Hijo de Dios a este mundo fue señalada auspiciosamente por poderosos prodigios y señales, así el descenso de Dios el Espíritu fue asistido y atestiguado por conmovedoras demostraciones del poder divino. El advenimiento de Cada uno estuvo marcado por fenómenos sobrenaturales: el coro de ángeles (Lucas 2:13) encontró su contraparte en el "sonido del cielo" (Hechos 2:1), y la "gloria" Shekinah (Lucas 2:9) en el "lenguas de fuego" (Hechos 2:3).
7. Así como una estrella extraordinaria marcó la "casa" donde estaba el niño Cristo (Mateo 2:9), así un sacudimiento Divino marcó la "casa" a la que había venido el Espíritu (Hechos 2:2).
8. En relación con el advenimiento de Cristo hubo un aspecto tanto privado como público: de la misma manera también lo fue en la donación del Espíritu. El nacimiento del Salvador fue dado a conocer a unos pocos, pero cuando iba a "ser manifestado a Israel" (Juan 1:31), fue identificado públicamente, porque en Su bautismo los cielos se abrieron, el Espíritu descendió sobre Él. en forma de paloma, y la voz del Padre lo reconoció como Su Hijo. En consecuencia, el Espíritu fue comunicado a los Apóstoles en privado, cuando el Salvador resucitado "inspiró y les dijo: Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20:22); y más tarde vino públicamente el día de Pentecostés, cuando toda la gran multitud que entonces estaba en Jerusalén se dio cuenta de su descenso (Hechos 2:32-36).
27

9. El advenimiento del Hijo fue para que se encarnara, cuando el Verbo eterno se hizo carne (Juan 1:14); así también el advenimiento del Espíritu fue para que se encarnara en los redimidos de Cristo: como les había declarado el Salvador, el Espíritu de verdad.
"estará en vosotros" (Juan 14:17). Este es un paralelo verdaderamente maravilloso. Así como el Hijo de Dios se hizo hombre y habitó en un "templo" humano (Juan 2:19), así la Tercera Persona de la Trinidad hizo morada en los hombres, a quienes se dice: "¿No sabéis que sois el templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Corintios 3:16). Como el Señor Jesús dijo al Padre: "Un cuerpo me has preparado" (Heb. 10:5), así el Espíritu pudo decir al cielo: "Un cuerpo me has preparado" (ver Ef. 2:22).
10. Cuando Cristo nació en este mundo, se nos dice que Herodes "se turbó, y toda Jerusalén con él" (Mateo 2:3); de la misma manera, cuando fue dado el Espíritu Santo, leemos: "Y estaban habitando en Jerusalén judíos, hombres piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. Y cuando se oyó esto, la multitud se juntó y se turbó en su mente" ( Hechos 2:5, 6).
11. Se había predicho que cuando Cristo apareciera, no sería reconocido ni apreciado (Isaías 53), y así sucedió. De la misma manera, el Señor Jesús declaró:
"El Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce" (Juan 14:17).
12. Así como se cuestionaron las afirmaciones mesiánicas de Cristo, así también se cuestionó el advenimiento del Espíritu: "Todos estaban asombrados y dudaban, diciendo unos a otros: ¿Qué significa esto?" (Hechos 2:12).
13. La analogía es aún más cercana: así como a Cristo se le llamó "un bebedor de vino" (Mateo 11:19), así de aquellos llenos del Espíritu se dijo: "¡Estos hombres están llenos de vino nuevo" (Hechos 2:13)!
14. Así como Juan el Bautista anunció el advenimiento público de Cristo (Juan 1:29), Pedro interpretó el significado del descenso público del Espíritu (Hechos 2:15-36).
15. Dios encargó a Cristo la ejecución de una obra estupenda, incluso la de comprar la redención de su pueblo; aun así al Espíritu se le ha asignado la trascendental tarea de aplicar eficazmente a sus elegidos las virtudes y beneficios de la expiación.
16. Así como en el desempeño de su obra el Hijo honró al Padre (Juan 14:10), así en el cumplimiento de su misión el Espíritu glorifica al Hijo (Juan 16:13, 14).
17. Así como el Padre rindió santa deferencia al Hijo al ordenar a los discípulos: "Oídlo" (Mar. 17:5), de la misma manera el Hijo muestra respeto por Su Paráclito al decir: "El que tiene oído, que él oirá lo que el Espíritu dice a las iglesias" (Apocalipsis 2:7).
18. Así como Cristo encomendó a sus santos la custodia del Espíritu Santo (Juan 16:7; 14:16), así el Espíritu aún entregará a esos santos a Cristo, como la palabra "recibir" en
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Juan 14:3 lo implica claramente. Confiamos en que el lector encontrará el mismo deleite espiritual al leer este capítulo que el escritor tuvo al prepararlo.
El significado del advenimiento del Espíritu
En Pentecostés el Espíritu Santo vino como nunca antes lo había hecho. Entonces ocurrió algo que inauguró una nueva era para el mundo, un nuevo poder para la rectitud, una nueva base para el compañerismo. Ese día, el temible Pedro se transformó en el intrépido evangelista. Ese día el vino nuevo del cristianismo rompió los viejos odres del judaísmo y la Palabra salió en multiplicidad de lenguas gentiles. Ese día parecen haber sido verdaderamente regeneradas más almas que durante los tres años y medio del ministerio público de Cristo. ¿Qué ha pasado? No es suficiente decir que el Espíritu de Dios fue dado, porque lo había sido mucho antes, tanto a los individuos como a la nación de Israel (Neh. 9:20; Hag. 2:5); no, la pregunta apremiante es: ¿En qué sentido fue dado entonces? Esto nos lleva a considerar cuidadosamente el significado del advenimiento del Espíritu.
1. Fue el cumplimiento de la promesa Divina. Primero, del Padre mismo. Durante la dispensación del Antiguo Testamento, Él declaró, una y otra vez, que derramaría el Espíritu sobre Su pueblo (ver Prov. 1:23; Isa. 32:15; Joel 2:28, etc.), y ahora estos misericordiosos se cumplieron las declaraciones. Segundo, de Juan el Bautista. Cuando conmovía los corazones de multitudes con su llamado al arrepentimiento y su exigencia del bautismo, muchos pensaron que debía ser el Mesías tan esperado, pero él les declaró: "Yo a la verdad os bautizo en agua, pero viene uno más poderoso que yo. , de cuyo calzado no soy digno de desatar: él os bautizará en Espíritu Santo y fuego"
(Lucas 3:15, 16). Por consiguiente, lo hizo en el día de Pentecostés, como lo muestra claramente Hechos 2:32, 33. Tercero, de Cristo. Siete veces el Señor Jesús confesó que daría o enviaría el Espíritu Santo: Lucas 24:49; Juan 7:37-39; 14:16-19; 14:26; 15:26; 16:7; Hechos 1:5, 8. De estos podemos notar particularmente: "Cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre... Él dará testimonio de mí" (Juan 15:26): "Conviene por vosotros que me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré" (Juan 16:7).
Lo que ocurrió en Juan 20:22 y en Hechos 2 fue el cumplimiento de esas promesas.
En ellos contemplamos la fe del Mediador: se había apropiado de la promesa que el Padre le había dado: "Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís" (Hechos 2:33): fue por anticipación de la fe que el Señor Jesús habló como lo hizo en el pasaje anterior.
"El Espíritu Santo fue el don de la ascensión de Dios a Cristo, para que pudiera ser concedido por los cielos, como Su don de la ascensión a la iglesia. Por eso Cristo había dicho: 'He aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre'. Esta fue la don prometido del Padre al Hijo, y el don prometido del Salvador a su pueblo creyente. ¡Qué fácil ahora reconciliar la aparente contradicción de las palabras anteriores y posteriores de Cristo: "Yo rogaré al Padre y él os dará otro Consolador"; y luego, después: 'Si me voy, os lo enviaré'. El Espíritu fue la respuesta del Padre a la oración del Hijo; y por eso el don fue
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transferido por Él al cuerpo místico del cual Él es la cabeza" (A. T. Pierson en The Acts of the Holy Spirit).
2. Fue el cumplimiento de un tipo importante del Antiguo Testamento. Esto es lo que nos explica por qué el Espíritu fue dado el día de "Pentecostés", que era una de las principales fiestas religiosas de Israel. Así como hubo un significado profundo en la muerte de Cristo el día de la Pascua (dándonos el antitipo de Éxodo 12), también lo hubo en la venida del Espíritu el día 50 después de la resurrección de Cristo. El tipo está registrado en Levítico 23, al que aquí sólo podemos hacer una breve alusión. En Levítico 23:4 leemos: "Estas son las fiestas del Señor".
El primero de ellos es la Pascua (v. 5) y el segundo "los panes sin levadura" (v. 6, etc.).
Los dos juntos hablan del Cristo sin pecado ofreciéndose a sí mismo como sacrificio por los pecados de su pueblo. La tercera es la "gavilla mecida" (v. 10, etc.) que eran las "primicias de la cosecha" (v. 10), presentadas al cielo "el día siguiente después del sábado (judío)" (v. 11). , figura de la resurrección de Cristo (1 Cor. 15:23).
La cuarta es la fiesta de las "semanas" (ver Éxodo 34:22; Deuteronomio 16:10, 16), llamada así debido a las siete semanas completas de Levítico 23:15; También conocido como "Pentecostés" (que significa
"Quincuagésimo") debido a los "cincuenta días" de Levítico 23:16. Fue entonces cuando comenzó a recogerse el resto de la cosecha. Ese día se requirió que Israel presentara a Dios "dos panes mecidos", que también fueron designados "primicias para el Señor" (Levítico 23:17). .
Cuyo antitipo fue la salvación de los 3.000 el día de Pentecostés: los
"primicias" de la expiación de Cristo, cf. Santiago 1:18. El primer pan representaba a los redimidos de entre los judíos, el segundo pan era anticipatorio y señalaba la reunión de los elegidos de Dios de entre los gentiles, que comenzó en Hechos 10.
3. Fue el comienzo de una nueva dispensación. Esto quedó claramente insinuado en el tipo de Levítico 23, porque en el día de Pentecostés definitivamente se requirió que Israel ofreciera una "nueva ofrenda de cereal al Señor" (v. 16). Aún más claramente se anunció de antemano en un tipo aún más importante y significativo, a saber, el del comienzo de la economía mosaica, que tuvo lugar sólo cuando la nación de Israel entró formalmente en una relación de pacto con Jehová en el Sinaí. Ahora resulta sumamente sorprendente observar que sólo 50
Pasaron días desde que los hebreos salieron de la casa de servidumbre hasta que recibieron la Ley de boca de Moisés. Salieron de Egipto el día 15 del primer mes (Números 33:3), y llegaron al Sinaí el primero del tercer mes (Éxodo 19:1, nótese "el mismo día"), que sería el cuadragésimo sexto. . ¡Al día siguiente Moisés subió al monte y tres días después fue entregada la ley (Éxodo 19:11)! Y así como hubo un período de 50 días desde la liberación de Israel de Egipto hasta el comienzo de la economía mosaica, así el mismo período de tiempo siguió a la resurrección de Cristo (cuando su pueblo fue liberado del infierno) hasta el comienzo de la economía cristiana. !
Que una nueva dispensación comenzó en Pentecostés se desprende además de las "lenguas como oficio" (Hechos 2:1). Cuando Juan el Bautista anunció que Cristo bautizaría "con el Espíritu Santo y con fuego", las últimas palabras podrían haber sugerido la quema de material a cualquier pueblo excepto a los judíos, pero en sus mentes se despertarían muchos otros pensamientos. A
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Les recordaría la escena cuando su gran progenitor le preguntó a Dios, quien le prometió que heredaría esa tierra en la que era extraño: "Señor, ¿en qué sabré que la heredaré?" La respuesta fue: "He aquí un horno humeante y una lámpara encendida...".
(Génesis 15:17). Recordaría el fuego que vio Moisés en la zarza ardiente. Recordaría la "columna de fuego" que guiaba la noche y la Shekinah que descendía y llenaba el tabernáculo. ¡Así, en la promesa del bautismo de fuego reconocerían de inmediato la proximidad de una nueva manifestación de la presencia y el poder de Dios!
Nuevamente, cuando leemos que "se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, y se posaron sobre cada uno de ellos" (Hechos 2:2), se encuentra más evidencia de que ahora había comenzado una nueva dispensación. "La palabra 'sat' en las Escrituras marca un final y un comienzo. El proceso de preparación ha terminado y el orden establecido ha comenzado. Marca el fin de la creación y el comienzo de las fuerzas normales. 'En seis días el Señor hizo el Cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y descansó el séptimo día". No hay cansancio en el señor. No descansó de la fatiga: lo que significa es que todo el trabajo creativo fue realizado. Se usa la misma figura del Redentor. De Él se dice 'cuando hubo hecho la purificación de los pecados (Él) se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas'. Ningún otro sacerdocio se había sentado. Los sacerdotes del Templo ministraban de pie porque su ministerio era provisional y preparatorio, una parábola y una profecía. El propio ministerio de Cristo era parte de la preparación para la venida del Espíritu. Hasta que Él 'se sentara' en gloria, no podía haber dispensación del Espíritu... Cuando la obra de redención estaba completo, el Espíritu fue dado, y cuando vino 'se sentó'. Él reina en la Iglesia como Cristo reina en los Cielos" (S. Chadwick en Camino a Pentecostés).
"Hay pocos incidentes más esclarecedores que el registrado en 'el último día de la fiesta'
en Juan 7:37-39. La fiesta era la de los Tabernáculos. La fiesta propiamente dicha duró siete días, durante los cuales todo Israel habitó en cabañas. Se ofrecieron sacrificios especiales y se observaron ritos especiales. Cada mañana uno de los sacerdotes traía agua del estanque de Siloé, y en medio del sonido de trompetas y otras demostraciones de alegría, el agua era derramada sobre el altar. El rito fue una celebración y una profecía. Conmemoraba el suministro milagroso de agua en el desierto y daba testimonio de la expectativa de la venida del Espíritu. El séptimo día cesó la ceremonia del agua vertida, pero el octavo fue un día de santa convocación, el día más grande de todos.
"Ese día no se derramó agua sobre el altar, y fue el día sin agua que Jesús se paró en el lugar y gritó, diciendo: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba'. Luego añadió aquellos palabras: 'El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva'. El Apóstol añade el comentario interpretativo: 'Pero esto habló del Espíritu que los que creyeran en él debían recibir. recibir: porque el Espíritu no fue dado porque Jesús aún no había sido glorificado". "Como dice la Escritura". No existe un pasaje en las Escrituras como el citado, pero la parte profética de la ceremonia del agua se basó en ciertos hechos del Antiguo Testamento. símbolos y profecías en las que agua fluyó de Sión para limpiar, renovar y fructificar el mundo. Un estudio de Joel 3:18 y Ezequiel 47 proporcionará la clave del significado tanto del rito como de la promesa de nuestro Señor.
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"El Espíritu Santo 'aún no había sido dado', pero fue prometido, y su venida sería desde el lugar de la sangre, el altar del sacrificio. El Calvario abrió la fuente de la cual se derramó la bendición de Pentecostés" (S. Chadwick) .
4. Era la Gracia de Dios fluyendo hacia los gentiles. Hemos considerado el significado del descenso del Espíritu y hemos señalado que fue el cumplimiento de la promesa divina, el cumplimiento de los tipos del Antiguo Testamento y el comienzo de una nueva dispensación. También fue la Gracia de Dios fluyendo hacia los gentiles. Pero primero observemos y admiremos la maravillosa gracia de Dios extendida a los mismos judíos. En Su encargo a los Apóstoles, el Señor Jesús dio órdenes de que "se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén" (Lucas 24:47), no porque los judíos ya tuvieran un pacto vigente. ante Dios—porque la nación fue abandonada por Él antes de la crucifixión—ver Mateo 23:38—sino para mostrar Su incomparable misericordia y soberana benignidad. En consecuencia, en Hechos vemos su amor brillando en medio de la ciudad rebelde. En el mismo lugar donde el Señor Jesús había sido asesinado, ahora se predicó el Evangelio completo, y 3.000 personas fueron vivificadas por el Espíritu Santo.
Pero el evangelio ya no debía restringirse a los judíos. Aunque los Apóstoles debían comenzar su testimonio en Jerusalén, el Nombre glorioso y todoeficaz de Cristo debía ser proclamado "entre todas las naciones". La prueba de esto se dio cuando "hombres piadosos de todas las naciones bajo el cielo" (Hechos 2:5) exclamaron: "¿Cómo oímos cada uno en su propia lengua?" (v. 8). Era algo completamente nuevo. Hasta ese momento, Dios había usado el hebreo o una modificación del mismo. Así, la opinión de Bullinger de que entonces se inauguró una nueva dispensación "judía" (la "pentecostal") queda divinamente dejada de lado. Lo que ocurrió en Hechos 2
fue una reversión parcial y en bendito contraste con lo que está registrado en Génesis 11. Allí encontramos que "las lenguas fueron divididas para destruir una unidad maligna y para mostrar el santo odio de Dios hacia la iniquidad de Babel". En Hechos 2 tenemos gracia en Jerusalén y una unidad nueva y preciosa, que sugiere otro edificio (Mateo 16:18), con piedras vivas; contraste los "ladrillos".
de Génesis 11:3 y su torre (P. W. Heward). En Génesis la división de lenguas tenía lugar en el juicio; en Hechos 2 las lenguas repartidas estaban en gracia; y en Apocalipsis 7:9, 10 vemos a hombres de todas las lenguas en gloria.
El propósito del advenimiento del Espíritu
A continuación consideramos el propósito del descenso del Espíritu.
1. Para dar testimonio de la exaltación de Cristo. Pentecostés fue el sello de Dios sobre el mesianismo de Jesús. En prueba de su complacencia y aceptación de la obra sacrificial de su Hijo, Dios lo resucitó de entre los muertos, lo exaltó a su diestra y le dio el Espíritu para que lo otorgara a su Iglesia (Hechos 2:33). Otro ha señalado bellamente que en el borde del efod usado por el sumo sacerdote de Israel había campanillas de oro y granadas (Éxodo 28:33, 34). El sonido de las campanas (y lo que les daba sonido eran sus lenguas) proporcionaba evidencia de que él estaba vivo mientras servía en el santuario.
El sumo sacerdote era un tipo de Cristo (Heb. 8:1); el lugar santo era una figura del cielo (Heb. 9:24); el "sonido del cielo" y el hablar "en lenguas" (Hechos 2:2, 4) eran una
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Testifiquemos que nuestro Señor estaba vivo en el Cielo, ministrando allí como Sumo Sacerdote de Su pueblo.
2. Tomar el lugar de Cristo. Esto queda claro en Sus propias palabras a los Apóstoles: "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre" (Juan 14:16). Hasta entonces, Cristo había sido su "Consolador", pero pronto regresaría al Cielo; sin embargo, mientras les aseguraba: "No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros" (interpretación marginal de Juan 14:18); Él "vino" a ellos corporativamente después de Su resurrección, pero "vino" a ellos espiritual y permanentemente en la Persona de Su Diputado el día de Pentecostés. El Espíritu, entonces, llena el lugar en la tierra de nuestro Señor ausente en el Cielo, con esta ventaja adicional de que, durante los días de Su carne, el cuerpo del Salvador Lo confinó a un solo lugar, mientras que el Espíritu Santo, al no haber asumido un cuerpo como el modo de su encarnación reside igualmente y en todas partes en cada creyente y permanece con él.
3. Para promover la causa de Cristo. Esto se desprende claramente de Su declaración acerca del Consolador:
"Él me glorificará" (Juan 16:14). La palabra "Paráclito" (traducida "Consolador" en todo el Evangelio) también se traduce como "Abogado" en 1 Juan 2:1, y un "abogado" es aquel que aparece como representante de otro. El Espíritu Santo está aquí para interpretar y vindicar a Cristo, para administrar para Cristo en Su Iglesia y Reino. Él está aquí para cumplir Su propósito redentor en el mundo. Él llena el Cuerpo místico de Cristo, dirige sus movimientos, controla sus miembros, inspira su sabiduría, suministra su fuerza. El Espíritu Santo se convierte para el creyente individualmente y para la iglesia colectivamente en todo lo que Cristo habría sido si hubiera permanecido en la tierra. Además, busca a cada uno de aquellos por quienes Cristo murió, los vivifica a una nueva vida, los convence de pecado, les da fe para aferrarse a Cristo y les hace crecer en gracia y ser fructíferos.
Es importante ver que la misión del Espíritu tiene el propósito de continuar y completar la de Cristo. El Señor Jesús declaró: "Fuego he venido a enviar a la tierra; ¿y qué haré si ya está encendido? Pero tengo el bautismo con el cual ser bautizado; ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!" (Lucas 12:49, 50). La predicación del Evangelio debía ser como "fuego en la tierra", dando luz y calor a los corazones humanos; fue
"encendida" entonces, pero se propagaría mucho más rápidamente después. Hasta su muerte Cristo fue
"estrechado": no consistía en el propósito de Dios que el Evangelio fuera predicado más abierta y extensamente; pero después de la resurrección de Cristo, salió a todas las naciones.
Después de la ascensión, Cristo ya no estaba "angustiado" y el Espíritu fue derramado en la plenitud de su poder.
4. Dotar a los siervos de Cristo. "Quedaos en Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (Lucas 24:49) había sido la palabra de Cristo a sus apóstoles. Basta que el discípulo sea como su Maestro. Había esperado, esperado hasta los 30 años, antes de ser "ungido para predicar buenas nuevas" (Isaías 61:1). El siervo no está por encima de su Señor: si Él estaba en deuda con el Espíritu por el poder de Su ministerio, los Apóstoles no deben intentar su obra sin la unción del Espíritu. Esperaron, pues, y el Espíritu descendió sobre ellos. Todo
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fue cambiado: la audacia suplantó al miedo, la fuerza vino en lugar de la debilidad, la ignorancia dio paso a la sabiduría, y a través de ellos se obraron grandes maravillas.
A los Apóstoles que había elegido, el Salvador resucitado "les mandó que no se apartaran de Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre", asegurándoles que "recibiréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido a vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:2, 4, 8). En consecuencia, leemos que, "Y cuando llegó el cumplimiento del día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un mismo lugar" (Hechos 2:1): su unidad de espíritu evidentemente miraba hacia el mandato y la promesa del Señor, y su expectativa confiada del cumplimiento del mismo. El "día" judío era desde la puesta del sol hasta la siguiente puesta del sol, y como lo que ocurrió aquí en Hechos 2 ocurrió durante las primeras horas de la mañana—probablemente poco después del amanecer—se nos dice que el día de Pentecostés fue
"Ven completamente". Las marcas externas del advenimiento del Espíritu Las marcas externas del advenimiento del Espíritu fueron tres: el "sonido del cielo como de un viento recio que sopla", las "lenguas repartidas como de fuego" y el hablar "en otras lenguas como las El espíritu les dio la expresión". En cuanto al significado preciso de estos fenómenos y la importancia práctica que tienen para nosotros hoy, ha habido una gran diferencia de opinión, especialmente durante los últimos 30 años. Dado que Dios mismo no ha considerado adecuado proporcionarnos una explicación completa y detallada de ellos, corresponde a todos los intérpretes hablar con reserva y reverencia. Según nuestra propia medida de luz, nos esforzaremos por señalar brevemente algunas de las cosas que parecen más obvias.
Primero, el "viento recio que soplaba" que llenaba toda la casa era la señal colectiva, en la que, aparentemente, compartían los 120 de Hechos 1:15. Este era un emblema de la energía invencible con la que la Tercera Persona de la Trinidad obra en los corazones de los hombres, derribando toda oposición ante Él, de una manera que no puede explicarse (Juan 3:8), pero que es inmediatamente evidente. por los efectos producidos. Así como se puede seguir claramente el curso de un huracán después de que ha pasado, así la obra transformadora del Espíritu en la regeneración se manifiesta inequívocamente a todos los que tienen ojos para ver las cosas espirituales.
Segundo, "se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos" (Hechos 2:3), es decir, sobre los Doce, y sólo sobre ellos. La prueba de esto es concluyente. Primero, fue a los Apóstoles únicamente a quienes el Señor habló en Lucas 24:49. En segundo lugar, sólo a ellos, por el Espíritu, les dio mandamientos después de Su resurrección (Hechos 1:2).
En tercer lugar, sólo a ellos les dio la promesa de Hechos 1:8. Cuarto, al final de Hechos 1 leemos: "Él (Matías) fue contado con los once Apóstoles". Hechos 2 comienza con "Y"
conectándolo con 1:26 y dice: "ellos (los Doce) estaban todos unánimes en un solo lugar" y sobre ellos el Espíritu ahora "se sentaba" (Hechos 2:3). Quinto, cuando la multitud asombrada se reunió exclamó: "¿No son galileos todos estos que hablan?" (Hechos 2:7), es decir, los "hombres (griego, "varones") de Galilea" de 1:11. Sexto, en Hechos 2:14, 15, leemos:
"Pero Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les dijo: Varones galileos y todos los que habitáis en Judea, esto os sea notorio y escuchad mis
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palabras: Porque éstos no están ebrios"; ¡la palabra "estos" sólo puede referirse a los "once" que estaban de pie junto a Pedro!
Estas "lenguas repartidas como de fuego" que descendieron sobre los Apóstoles fueron la señal individual, la credencial Divina de que eran los embajadores autorizados del Cordero entronizado. El bautismo del Espíritu Santo fue un bautismo de fuego. "'Nuestro Dios es fuego consumidor'. El signo elegido de su presencia es el fuego no encendido de la tierra, y el símbolo elegido de su aprobación es la llama sagrada: el pacto y el sacrificio, el santuario y la dispensación fueron santificados y aprobados por el descenso de fuego. "El Dios que responde con fuego, ése es el Dios" (1 Reyes 18:24). Esa es la prueba final y universal de la Deidad. Jesucristo vino a traer fuego a la tierra. El símbolo del cristianismo no es un Cruz, sino lengua de fuego" (Samuel Chadwick).
En tercer lugar, los Apóstoles, "hablando en otras lenguas", eran la señal pública. 1 Corintios 14:22 declara que "las lenguas son por señal, no para los que creen, sino para los que no creen", y como muestra claramente el versículo anterior (donde se cita Isaías 28:11), eran una señal. al Israel incrédulo. Una sorprendente ilustración y prueba de esto se encuentra en Hechos 11, donde Pedro trató de convencer a sus hermanos escépticos en Jerusalén de que la gracia de Dios ahora fluía hacia los gentiles: fue su descripción de la caída del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa (Hechos 11:15-18 y cf. 10:45, 46) lo que los convenció. Es muy significativo que el tipo pentecostal de Levítico 23:22 dividía la cosecha en tres grados y etapas: la "cosecha" o parte principal, correspondiente a Hechos 2
en Jerusalén; los "rincones del campo" correspondientes a Hechos 10 en "Cesárea de Filipo",
que estaba en el rincón de Palestina; ¡y el "recogimiento" para "el extraño" correspondiente a Hechos 19 en Éfeso gentil! Éstas fueron las únicas tres ocasiones de "lenguas" registradas en Hechos.
Señales en relación con el "movimiento pentecostal"
Es bien sabido por algunos de nuestros lectores que durante la última generación muchas almas sinceras han sido profundamente ejercidas por lo que se conoce como "el movimiento pentecostal", y con frecuencia se plantea la pregunta de si el extraño poder desplegado en sus reuniones , que se emite en sonidos ininteligibles llamados "lenguas", es el don genuino del Espíritu. Aquellos que se han unido al movimiento (algunos de ellos almas piadosas, creemos)
Insistamos en que no sólo el don es genuino, sino que es deber de todos los cristianos buscarlo.
Pero seguramente tales parecen pasar por alto el hecho de que no era ninguna "lengua desconocida" la que hablaban los Apóstoles: los extranjeros que los oían no tenían dificultad en entender lo que se decía (Hechos 2:8).
Si lo que acabamos de decir no es suficiente, entonces recurramos a 2 Timoteo 3:16, 17. Dios ahora nos ha revelado plenamente Su mente: todo lo que necesitamos "proporcionar completamente".
nosotros "para toda buena obra" ya está en nuestras manos! Personalmente, el escritor no se tomaría la molestia de entrar a la habitación contigua para escuchar a ninguna persona entregar un mensaje que, según él, fue inspirado por el Espíritu Santo; Con las Escrituras completas en nuestro poder, no se requiere nada más excepto que el Espíritu las interprete y aplique. Obsérvese también debidamente que no hay una sola exhortación en todas las Epístolas del Nuevo Testamento.
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que los santos deberían buscar "un nuevo Pentecostés", no, ni siquiera a los corintios carnales o a los gálatas legales.
Como muestra de lo que creían los primeros "padres" citamos lo siguiente:
"Agustín dice: 'Alguna vez fueron necesarios milagros para hacer que el mundo creyera en el Evangelio, pero el que ahora busca una señal para creer es una maravilla, incluso un monstruo'.
Crisóstomo concluye sobre la misma base que "ahora no hay necesidad en la Iglesia de obrar milagros", y lo llama "un falso profeta" que ahora se encarga de obrarlos" (de W. Perkins, 1604).
En Hechos 2:16 encontramos que Pedro fue movido por los cielos a dar una explicación general de las grandes maravillas que acababan de ocurrir. Jerusalén estaba, en este momento de la fiesta, llena de una gran concurrencia de gente. El repentino sonido del cielo "como de un viento recio que soplaba", que llenó la casa donde estaban reunidos los Apóstoles, pronto atrajo allí a una multitud de personas; y al oír con asombro a los Apóstoles hablar en sus variados idiomas, preguntaron: "¿Qué significa esto?" (Hechos 2:12). Entonces Pedro declaró:
"Esto es lo que habló el profeta Joel." La profecía dada por Joel (2:28-32) ahora comenzó a cumplirse, y creemos que la última parte debe entenderse simbólicamente.
Solicitud
¿Y qué consecuencias tiene todo esto para nosotros hoy? Responderemos en una sola frase: el advenimiento del Espíritu siguió a la exaltación de Cristo: si entonces deseamos emplear más del poder y la bendición del Espíritu, debemos darle a Cristo el trono de nuestros corazones y coronarlo como Señor de nuestras vidas. .
Después de habernos detenido en los aspectos doctrinales y dispensacionales de nuestro tema, esperamos abordar a continuación sus aspectos "prácticos" y "experimentales".
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 9
La obra del espíritu
Es un gran error suponer que las obras del Espíritu son todas de la misma clase, o que sus operaciones preservan la igualdad en cuanto a grado. Insistir en que lo son y lo hacen sería atribuir menos libertad a la Tercera Persona de la Divinidad de la que disfrutan y ejercen los hombres. Hay variedad en las actividades de todos los agentes voluntarios: ni siquiera los seres humanos están limitados a un tipo de trabajo ni a la producción del mismo tipo de efectos; y cuando se proponen hacerlo, los moderan en grados según su poder y placer. Mucho más lo es con el Espíritu Santo. La naturaleza y el tipo de Sus obras están regulados por Su propia voluntad y propósito. A algunos los ejecuta con el toque de su dedo (por así decirlo), a otros extiende su mano, mientras que en otros (como en el día de Pentecostés) desnuda su brazo. Él no obra por necesidad de su naturaleza, sino únicamente según el placer de su voluntad (1 Cor. 12:11).
Tanto sobre los no salvos como sobre los salvos
Muchas de las obras del Espíritu, aunque perfectas en especie y cumpliendo plenamente su diseño, son realizadas por Él sobre y dentro de hombres que, sin embargo, no son salvos. "El Espíritu Santo está presente en muchos en cuanto a operaciones poderosas, con quienes no está presente en cuanto a habitar en gracia. O, muchos son hechos partícipes de Él en sus dones espirituales, quienes no son hechos partícipes de Él en su gracia salvadora: Mateo 7:22, 23" (John Owen sobre Heb. 6:4). La luz que Dios proporciona a diferentes almas varía considerablemente, tanto en tipo como en grado. Tampoco deberíamos sorprendernos de esto, en vista de la oscuridad en el mundo natural: cuán amplia es la diferencia entre el brillo de las estrellas por el resplandor de la luna llena y el brillo del sol del mediodía. Igualmente ancho es el abismo que separa al salvaje con su débil iluminación de conciencia de aquel que ha sido educado bajo un ministerio cristiano, y mayor aún es la diferencia entre la comprensión espiritual del profesor no regenerado más sabio y el bebé más débil en el señor; sin embargo, cada uno ha sido sujeto de las operaciones del Espíritu.
"El Espíritu Santo obra de dos maneras. En los corazones de algunos hombres obra únicamente con la gracia restrictiva, y la gracia restrictiva, aunque no los salvará, es suficiente para evitar que estallen en los vicios abiertos y corruptos en los que algunos hombres complacer a quienes están totalmente abandonados por las restricciones del Espíritu... Dios el Espíritu Santo puede obrar en los hombres algunos buenos deseos y sentimientos, y sin embargo no tener el propósito de salvarlos. Pero fíjense, ninguno de estos sentimientos son cosas que acompañan a la salvación. , porque de ser así, continuarían.
Pero Él no obra omnipotentemente para salvar, excepto en las personas de sus propios elegidos, a quienes ciertamente trae hacia sí. Creo, entonces, que el temblor de Félix debe ser explicado por la gracia restrictiva del Espíritu que vivifica su conciencia y lo hace temblar" (C. H. Spurgeon sobre Hechos 24:25).
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Al Espíritu Santo se le ha despojado de gran parte de su gloria distintiva porque los cristianos no han podido percibir sus variadas obras. Al concluir que las operaciones del Espíritu bendito se limitan a los elegidos de Dios, se les ha impedido ofrecerle la alabanza que le corresponde por mantener este mundo inicuo como un lugar adecuado para que vivan. Pocos hoy se dan cuenta de cuánto le deben los hijos de Dios a la Tercera Persona de la Trinidad por mantener bajo control a los hijos del Diablo e impedirles consumir por completo la iglesia de Cristo en la tierra. Es cierto que hay comparativamente pocos textos que se refieren específicamente a la Persona distintiva del Espíritu como reinante sobre los malvados, pero una vez que se ve que en la economía Divina todo proviene de Dios Padre, todo es a través de Dios Hijo, y todo es por Dios el Espíritu, a cada uno se le da su lugar apropiado y separado en nuestros corazones y pensamientos.
La operación del Espíritu en los no elegidos
Señalemos, entonces, algunas de las operaciones generales e inferiores del Espíritu en los no elegidos, a diferencia de Sus obras especiales y superiores en los redimidos.
1. Al restringir el mal. Si Dios dejara a los hombres absolutamente a sus propias corrupciones naturales y al poder de Satanás (como merecen serlo, como Él lo hará en el infierno, y como lo haría ahora si no fuera por Sus elegidos), toda muestra de bondad y la moralidad sería completamente desterrada de la tierra: los hombres dejarían de sentir pecado y la maldad se tragaría rápida y completamente al mundo entero. Esto queda muy claro en Génesis 6:3, 4, 5, 12. Pero el que contuvo el horno de fuego de Babilonia sin apagarlo, el que impidió que las aguas del Mar Rojo fluyeran sin cambiar su naturaleza, ahora obstaculiza el funcionamiento de corrupción natural sin mortificarla. Por vil que sea el mundo, tenemos abundantes motivos para adorar y alabar al Espíritu Santo porque no es mil veces peor.
El mundo odia al pueblo de Dios (Juan 15:19): ¿por qué, entonces, no los devora?
¿Qué es lo que frena la enemistad de los malvados contra los justos? Nada más que el poder restrictivo del Espíritu Santo. En Salmo 14:1-3 encontramos un cuadro aterrador de la absoluta depravación de la raza humana. Luego, en el versículo 4, el salmista pregunta: "¿No tienen conocimiento todos los hacedores de iniquidad? Que devoran a mi pueblo como se come el pan, y no invocan al Señor". A lo que se responde: "Y tuvieron gran temor, porque Dios está en la generación de los justos" (v. 5). Es el Espíritu Santo quien pone en ellos ese "gran temor" para evitar muchos ultrajes contra el pueblo de Dios. Él frena su malicia. Los réprobos están tan completamente encadenados por su mano todopoderosa, que Cristo pudo decirle a Pilato: "¡Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuera dado de arriba" (Juan 19:11)!
2. En incitar a las buenas acciones. Toda la obediencia de los hijos a los padres, todo el amor verdadero entre maridos y mujeres, debe atribuirse al Espíritu Santo. Cualquiera que sea la moralidad y la honestidad, el altruismo y la bondad, la sumisión a los poderes fácticos y el respeto por la ley y el orden que aún se encuentran en el mundo, deben remontarse a las operaciones misericordiosas del Espíritu. Una sorprendente ilustración de su influencia benigna se encuentra en 1
Samuel 10:26: "Saúl también regresó a su casa en Gabaa, y fue con él una banda de hombres,
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cuyos corazones Dios (el Espíritu) había tocado." Los corazones de los hombres están naturalmente inclinados a la rebelión, están impacientes contra ser gobernados, especialmente por alguien levantado de una condición miserable entre ellos. El Señor el Espíritu inclinó los corazones de aquellos hombres a ser sujeto a Saúl, les dio disposición a obedecerle. Más tarde el Espíritu tocó el corazón de Saúl para perdonarle la vida a David, derritiéndolo a tal punto que lloró (1 Sam. 24:16). Fue el Espíritu Santo quien dio a los hebreos el favor ante los ojos de los egipcios, quienes hasta entonces los habían odiado amargamente, hasta el punto de darles aretes (Éxo.
12:35, 36). 

3. Al convencer de pecado. Pocos parecen entender que la conciencia en el hombre natural es inoperante a menos que sea estimulada por el Espíritu. Como criatura caída, profundamente enamorada del pecado (Juan 3:19), el hombre resiste y disputa cualquier convicción de pecado. "Mi Espíritu no contenderá para siempre con el hombre, porque también él es carne" (Gén. 6:3): el hombre, siendo "carne",
Nunca sentiría el menor disgusto por ninguna iniquidad a menos que el Espíritu excitara esos restos de luz natural que aún permanecen en el alma. Al ser "carne", el hombre caído es perverso contra las convicciones del Espíritu (Hechos 7:51), y permanece así para siempre a menos que sea vivificado y hecho "espíritu" (Juan 3:6).
4. En iluminar. En cuanto a las cosas divinas, el hombre caído no sólo está privado de luz, sino que está
"tinieblas" mismas (Ef. 5:8). No tenía más aprensión de las cosas espirituales que las bestias del campo. Esto es muy evidente por el estado de los paganos. ¿Cómo, entonces, explicaremos la inteligencia que se encuentra en miles de personas en la cristiandad, que aún no dan evidencia de que son nuevas criaturas en el Señor Jesús? Han sido iluminados por el Espíritu Santo (Heb. 6:4). Muchos se ven obligados a investigar aquellos temas bíblicos que no exigen nada de la conciencia ni de la vida; sí, muchos se deleitan mucho en ellos.
Así como las multitudes se complacían en contemplar los milagros de Cristo, que no podía soportar sus demandas de búsqueda, así la luz del Espíritu es agradable para muchos para quienes sus convicciones son dolorosas.
La operación del Espíritu en los elegidos
Nos hemos detenido en algunas de las operaciones generales e inferiores que el Espíritu Santo realiza sobre los no elegidos, quienes nunca llegan a un conocimiento salvador de la Verdad. Ahora consideraremos su obra especial y salvadora en el pueblo de Dios, deteniéndonos principalmente en la absoluta necesidad de la misma. Debería ser más fácil para el lector cristiano percibir lo absoluto de esta necesidad cuando decimos que toda la obra del Espíritu dentro de los elegidos es plantar en el corazón un odio y una aversión al pecado como pecado, y un amor por y anhelo de la santidad como santidad.
Esto es algo que ningún poder humano puede lograr. Es algo que la predicación más fiel como tal no puede producir. Es algo que la mera circulación y lectura de las Escrituras no imparte. Es un milagro de gracia, una maravilla divina, que nadie excepto Dios puede realizar o realiza.
Depravación total aparte del espíritu
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Por supuesto, si los hombres son sólo parcialmente depravados (que es realmente la creencia actual de la gran mayoría de los predicadores y sus oyentes, sin haber sido nunca enseñados experimentalmente por los cielos sobre su propia depravación), si en el fondo de sus corazones todos los hombres realmente aman a Dios, si son tan bondadosos que se les puede persuadir fácilmente a convertirse en cristianos, entonces no hay necesidad de que el Espíritu Santo despliegue su poder todopoderoso y haga por ellos lo que ellos son totalmente incapaces de hacer por sí mismos. Y nuevamente: si "ser salvo" consiste simplemente en creer que soy un pecador perdido y en camino al infierno, y en simplemente creer que Dios me ama, que Cristo murió por mí y que ahora me salvará con una condición. que "lo acepto como mi Salvador personal" y "descanso en Su obra terminada", entonces no se requieren operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo para inducirme y capacitarme para cumplir esa condición; el interés personal me mueve a hacerlo y una decisión de mi voluntad es todo lo que se requiere.
Pero si, por el contrario, todos los hombres odian a Dios (Juan 15:23, 25), y tienen mentes que son
"enemistad contra él" (Ro. 8:7), de modo que "no hay quien busque a Dios" (Ro.
3:11), prefiriendo y decidiendo seguir sus propias inclinaciones y placeres. Si en lugar de estar dispuestos al bien, "el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal" (Ecl. 8:11). Y si cuando se les dan a conocer las propuestas de la misericordia de Dios y se les invita libremente a aprovecharlas, "todos de común acuerdo comienzan a presentar excusas" (Lucas 14:1 8), entonces es muy evidente que el poder invencible y las operaciones transformadoras del Espíritu son indispensables si el corazón de un pecador cambia completamente, de modo que la rebelión dé lugar a la sumisión y el odio al amor. Por eso Cristo dijo: "Nadie puede venir a mí, si el Padre (por el Espíritu) que me envió no le trajere" (Juan 6:44).
Nuevamente, si el Señor Jesucristo vino aquí para defender y hacer cumplir las elevadas exigencias de Dios, en lugar de rebajarlas o dejarlas de lado. Si Él declarara que "estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la Vida, y pocos son los que lo encuentran", en lugar de señalar un camino liso y ancho que a cualquiera le resultaría fácil de recorrer. Si la salvación que Él ha provisto es una liberación del pecado y del agrado propio, de la mundanalidad y de complacer los deseos de la carne, y el otorgamiento de una naturaleza que desea y determina vivir para la gloria de Dios y agradarlo en todos los Detalles de nuestra vida presente.
entonces está claro, más allá de toda duda, que nadie excepto el Espíritu de Dios puede impartir un deseo genuino de tal salvación. Y si en lugar de "aceptar a Cristo" y "descansar en su obra consumada" es la única condición para la salvación, Él exige que el pecador arroje las armas de su desafío, abandone todo ídolo, se entregue sin reservas a sí mismo y a su vida, y lo reciba. como Su único Señor y Maestro, entonces nada más que un milagro de gracia puede permitir que cualquier cautivo de Satanás cumpla con tales requisitos.
Las objeciones a la depravación total resultaron falsas
Contra lo dicho anteriormente se puede objetar que no existe tal odio hacia Dios como hemos afirmado en los corazones de la gran mayoría de nuestros semejantes, que si bien puede haber unos pocos degenerados que se han vendido al diablo y están completamente endurecidos en el pecado, sin embargo, el resto de la humanidad tiene una disposición amistosa hacia el cielo, como lo demuestran los innumerables millones que tienen una forma u otra de religión. A tal objetor le respondemos: El hecho es, querido amigo, que aquellos a quienes usted se refiere son casi
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ignoran por completo al Dios de las Escrituras: han oído que Él ama a todos, que tiene una inclinación benévola hacia todas sus criaturas y que es tan tranquilo que, a cambio de sus actuaciones religiosas, harán un guiño a sus pecados. Por supuesto, no odian tal cosa.
"dios" como este! Pero dígales algo del carácter del Dios verdadero: que odia a "todos los que hacen iniquidad" (Sal. 5:5), que es inexorablemente justo e inefablemente santo, que es un Soberano incontrolable, que "tiene misericordia". del que quiere, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece" (Romanos 9:18), y pronto se manifestará su enemistad contra Él, una enemistad que nadie excepto el Espíritu Santo puede vencer.
Se puede objetar nuevamente que, lejos de ser exacto el panorama sombrío que hemos esbozado anteriormente, la gran mayoría de las personas desean ser salvas (de tener que sufrir un castigo por su pecado), y se esfuerzan más o menos por lograrlo. su salvación.
Esto se concede fácilmente. Hay en cada corazón humano un deseo de liberación de la miseria y un anhelo de felicidad y seguridad, y aquellos que están bajo el sonido de la Palabra de Dios están naturalmente dispuestos a ser liberados de la ira venidera y desean tener la seguridad de que el Cielo será liberado. su morada eterna: ¿quién quiere soportar las llamas eternas? Pero ese deseo y disposición es bastante compatible y consistente con el mayor amor al pecado y la más completa oposición de corazón a esa santidad sin la cual nadie verá al Señor (Heb. 12:14). ¡Pero a lo que se refiere aquí el objetor es algo muy diferente a desear el Cielo según los términos de Dios y estar dispuesto a recorrer el único camino que conduce allí!
El instinto de autoconservación es lo suficientemente fuerte como para mover a multitudes a emprender muchas actuaciones y penitencias con la esperanza de escapar del infierno. Cuanto más fuerte es la creencia de los hombres en la verdad de la revelación divina, más firmemente se convencen de que hay un Día del Juicio, cuando deben presentarse ante su Hacedor y rendir cuentas de todos sus deseos, pensamientos, palabras y obras, lo más importante posible. serios y sobrios serán sus mentes. Dejemos que la conciencia los convenza de sus vidas malgastadas y estarán listos para pasar página; que se convenzan de que Cristo está listo como una escalera de incendios y está dispuesto a rescatarlos, aunque el mundo todavía reclama sus corazones y miles están listos para "creer en Él". Sí, esto lo hacen multitudes que todavía odian el verdadero carácter del Salvador y rechazan de todo corazón la salvación que Él tiene.
Esto es muy, muy diferente de una persona no regenerada que anhela la liberación del yo y del pecado, y la impartición de esa santidad que Cristo compró para su pueblo.
A nuestro alrededor hay personas dispuestas a recibir a Cristo como su Salvador, pero que no están en absoluto dispuestas a entregarse a Él como su Señor. Quisieran Su paz, pero rechazan Su "yugo", sin el cual no se puede encontrar Su paz (Mateo 11:29). Admiran sus promesas, pero no tienen corazón para sus preceptos. Descansarán en Su obra sacerdotal, pero no estarán sujetos a Su cetro real. Creerán en un "Cristo" que se adapta a sus propios gustos corruptos o sueños sentimentales, pero desprecian y rechazan al Cristo de Dios. Como las multitudes de antaño, quieren Sus panes y peces, pero no tienen apetito por Su enseñanza que escudriña el corazón, marchita la carne y condena el pecado. Lo aprueban como Sanador de sus cuerpos, pero como Sanador de sus almas depravadas no lo desean. Y nada más que el poder milagroso del Espíritu Santo puede cambiar este prejuicio e inclinación en cualquier alma.
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Es precisamente porque la cristiandad moderna tiene una estimación tan inadecuada de los efectos terribles y universales que ha provocado la Caída, que ahora se comprende tan poco la necesidad imperativa del poder sobrenatural del Espíritu Santo. Debido a que tales concepciones falsas de la depravación humana prevalecen tan ampliamente, en la mayoría de los lugares se supone que todo lo que se necesita para salvar a la mitad de la comunidad es contratar a algún evangelista popular y a algún cantante atractivo.
Y la razón por la que tan pocos son conscientes de las terribles profundidades de la depravación humana, la terrible enemistad de la mente carnal contra Dios y el odio innato e inveterado del corazón hacia Él, es porque hoy en día su carácter rara vez se declara desde el púlpito. Si los predicadores pronunciaran el mismo tipo de mensajes que Jeremías en su época degenerada, o incluso como lo hizo Juan el Bautista, pronto descubrirían cómo sus oyentes se sentían realmente afectados hacia Dios; y entonces percibirían que, a menos que el poder del Espíritu acompañara su predicación, bien podrían guardar silencio.
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Capítulo 10
El Espíritu Santo Regenerando
La autorregeneración es imposible
La absoluta necesidad de la operación regeneradora del Espíritu Santo para que un pecador se convierta al cielo radica en que sea totalmente depravado. El hombre caído carece del más mínimo grado de disposición o principios correctos de los cuales puedan proceder ejercicios santos.
Está completamente bajo una disposición completamente contraria: no hay en él un correcto ejercicio de corazón, sino que cada movimiento de su voluntad es corrupto y pecaminoso. Si este no fuera el caso, no habría necesidad de que naciera de nuevo y fuera hecho "una nueva criatura". Si el pecador no fuera completamente corrupto, se sometería a Cristo sin ninguna operación sobrenatural del Espíritu; pero el hombre caído está tan completamente hundido en corrupción que no tiene el más mínimo deseo real por Dios, sino que está lleno de enemistad contra Él (Rom. 8:7). Por lo tanto, la Escritura afirma que él está "muerto en delitos y pecados" (Ef. 2:1).
"Pero a todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre, los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombre. , sino de Dios" (Juan 1:12, 13). El último verso expone el primero. Allí se da una explicación de por qué cualquier descendiente caído de Adán alguna vez recibe espiritualmente a Cristo como Su Señor y Maestro, y cree salvadoramente en Su nombre.
En primer lugar, no es porque la gracia corra en la sangre, como suponían los judíos. La santidad no se transmite de padres a hijos. El hijo de los padres más piadosos es por naturaleza tan corrupto y tan alejado de Dios como lo está el hijo de los infieles. En segundo lugar, no se debe a ninguna voluntad natural, como sostienen los arminianos: "ni a la voluntad de la carne" se refiere al hombre en su estado natural y corrupto. No es regenerado por ningún instinto, elección o esfuerzo propio; él no contribuye con ningún esfuerzo personal en nada para nacer de nuevo; ni coopera en lo más mínimo con la causa eficiente: más bien, cada inclinación de su corazón, cada ejercicio de su voluntad, está en directa oposición a ella.
En tercer lugar, el nuevo nacimiento no se produce por el poder y la influencia de otros. Ningún pecador nace de nuevo como resultado de las persuasiones y esfuerzos de predicadores o trabajadores cristianos. Por muy piadosos y sabios que sean, y por mucho que se esfuercen y se esfuercen por llevar a otros a la santidad, en ningún grado producen el efecto. "Si todos los ángeles y santos en el Cielo y todos los piadosos en la tierra unieran sus voluntades y esfuerzos y ejercieran unidamente todos sus poderes para regenerar a un pecador, no podrían lograrlo; sí, no podrían hacer nada al respecto. Es un efecto infinitamente más allá del alcance de la sabiduría y el poder finitos: 1 Corintios 3:6, 7" (S. Hopkins).
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La regeneración es obra exclusiva del Espíritu
En la regeneración, uno de los elegidos de Dios es el sujeto, y el Espíritu de Dios es el único agente.
El sujeto del nuevo nacimiento es totalmente pasivo: no actúa, sino que es actuado sobre él. La obra soberana del Espíritu en el alma precede a todos los santos ejercicios del corazón, como el dolor por el pecado, la fe en el Señor, el amor hacia Dios. Este gran cambio se produce a pesar de toda la oposición del corazón natural contra Dios: "De modo que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia" (Rom. 9:16). Este gran cambio no es un proceso gradual y prolongado, sino instantáneo: en un instante el sujeto favorecido pasa de la muerte a la vida.
En la regeneración, el Espíritu imparte una vida real, nueva e inmortal; una vida no como la que fue heredada del primer Adán, que era "un alma viviente", sino como la que se deriva del último Adán, que es "un Espíritu vivificante" (1 Cor. 15:45). Esta nueva creación, aunque tan real como la primera, es muy diferente de ella; que fue una creación original o primaria en el polvo de la tierra haciéndose hombre por la palabra del poder de Dios; esta es la regeneración de un hombre real y existente, caído y depravado, pero racional y responsable, en heredero de Dios y coheredero con Cristo. El resultado es "un hombre nuevo", pero es la misma persona, sólo que "renovada".
"La regeneración consiste en un nuevo principio o hábito vital, espiritual, sobrenatural, de gracia, infundido en el alma, la mente, la voluntad y los afectos, por el poder del Espíritu Santo, disponiendo y capacitando a aquellos en quienes está, para la espiritualidad. , actos sobrenaturales, vitales y obediencia espiritual" (John Owen). No se crean nuevas facultades, sino que, en cambio, los poderes del alma se espiritualizan y se vuelven vivos para Dios, preparados para disfrutar a Dios y tener comunión con Él. La regeneración consiste en un cambio radical de corazón, pues se implanta una nueva disposición como fundamento de todos los santos ejercicios; la mente renovada, los afectos elevados y la voluntad emancipada de la esclavitud del pecado. El efecto de esto es que el que nace de nuevo ama las cosas espirituales como espirituales y valora las bendiciones espirituales porque son puramente espirituales.
Regeneración de facultades existentes (no nuevas)
En vista de cierta escuela de enseñanza sobre "las dos naturalezas en el creyente", algunos lectores pueden experimentar dificultades con nuestra afirmación anterior de que en la regeneración no se crean nuevas facultades, y el alma permanece, sustancialmente, igual que antes. No, ni siquiera en el estado glorificado se hará ninguna adición a la constitución humana, aunque sus facultades entonces serán completamente liberadas y aún más ampliadas y elevadas. Quizás este pensamiento sea más fácil de comprender si lo ilustramos con un caso sorprendente registrado en 2 Reyes 6:17: "Eliseo oró y dijo: Señor, te ruego que abras sus ojos para que vea. Y el Señor Abrió los ojos del joven, y vio; y he aquí, el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo.
No se comunicaron nuevas facultades al siervo de Eliseo, pero los poderes de su visión se ampliaron tanto que ahora podía discernir objetos que antes le eran invisibles. Lo mismo ocurre con nuestra comprensión de la regeneración: la mente (considerada de manera abstracta) es
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lo mismo en el no regenerado que en el regenerado, pero en el caso de este último, el Espíritu lo ha vivificado de tal manera que ahora puede recibir objetos espirituales y actuar hacia ellos.
Este nuevo poder espiritual visivo (es decir, de visión) con el que el entendimiento está dotado en el nuevo nacimiento es una cualidad superañadida a las facultades originales. Como este es un punto de importancia, aunque a algunos les resulta difícil comprender, procederemos a detenernos en él un momento más.
El ojo corporal del santo después de la resurrección será elevado para ver a los ángeles (que ahora son invisibles) y, por lo tanto, puede ser llamado con razón un ojo nuevo, sí, un ojo espiritual, así como todo el cuerpo será un "cuerpo espiritual" ( 1 Corintios 15:44), sin embargo, ese cambio no será más que la superinducción de nuevas cualidades espirituales para el ojo (y todo el cuerpo) hacia objetos espirituales. De la misma manera, todo el ser de aquel que nace de nuevo está tan espiritualizado o dotado de "espíritu" (Juan 3:6) que se le llama "hombre nuevo", un hombre espiritual; sin embargo, no es más que el hombre original "renovado", y no la creación de un nuevo ser.
Después de la regeneración, las cosas aparecen bajo una luz completamente nueva y el corazón se ejercita de una manera completamente nueva. Ahora se ve a Dios como la suma de toda excelencia. La razonabilidad y la espiritualidad de su ley se perciben de tal manera que el corazón la aprueba.
Se discierne la infinita maldad del pecado. El nacido de nuevo se juzga, condena y se aborrece a sí mismo, y se pregunta si no hace mucho fue arrojado al infierno. Se maravilla de la gracia de Dios al dar a Cristo para morir por un desgraciado así. Constreñido por el amor de Cristo, ahora renuncia a los caminos del pecado y se entrega al servicio de Dios. Por esto podemos descubrir qué es lo que las personas deben investigar para determinar si han nacido de nuevo, es decir, por los ejercicios de sus corazones, y la influencia y los efectos que estos tienen sobre su conducta.
Hemos señalado que en la regeneración las facultades del alma se avivan espiritualmente, y la gracia les da una nueva capacidad para que sean capaces de realizar actos espirituales. En el nuevo nacimiento, el Espíritu Santo comunica principios de vida espiritual, mediante los cuales el alma está calificada para actuar como agente sobrenatural y producir obras sobrenaturales. La necesidad de esto debería ser evidente; Dios y Cristo, tal como se revelan en el Evangelio, son objetos sobrenaturales para las facultades o poderes naturales del alma, y no hay proporción entre ellos; no sólo una desproporción como la que tiene el ojo del murciélago con el sol, sino como una El ojo del ciego al sol. Por lo tanto, existe una mayor necesidad de que al alma se le den nuevos principios y habilidades para actuar de manera santa y espiritual que en la primera creación para actuar naturalmente.
Manifestaciones de regeneración
La santidad en el corazón es el nacimiento principal y último producido en la regeneración, porque hacernos partícipes de la santidad de Dios es la suma y el alcance de Su misericordioso propósito para con nosotros, tanto de Su elección (Ef. 1:4), como de todo Sus tratos posteriores (Heb. 12:10), sin los cuales "nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). No es que las criaturas finitas puedan alguna vez ser partícipes de la santidad esencial que está en el señor, ya sea por imputación, o mucho menos por transustanciación real. No podemos ser partícipes de ella de otra manera que en la imagen.
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de ellos—“que según Dios (como modelo o prototipo) es creado en justicia y verdadera santidad” (Ef. 4:24); "según la imagen de aquel que lo creó" (Col. 3:10).
La regeneración es el primer descubrimiento y manifestación de la elección y la redención a las personas a quienes estaban destinadas: "Pero después que apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador para con los hombres" (Tito 3:4); ¿Y cómo y cuándo apareció? "Conforme a su misericordia nos salvó por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo" (v.
5). "El amor eterno de Dios, como un río caudaloso, había corrido desde siempre como bajo tierra. Cuando Cristo vino, pasó por su corazón, lo atravesó ocultamente, llevando en la cruz los nombres de aquellos a quienes Dios había dado. Él; pero todavía estaba oculto de nosotros y de nuestro conocimiento de ello. Pero la primera manifestación de ello, y su manifestación particular en y para las personas, es cuando nos convertimos, y es como la primera apertura de una fuente. " (T. Goodwin).
Hay una gran demostración del poder de Dios evidente en nuestra regeneración; sí, una "gran grandeza" de ella, no menor que la que levantó a Cristo de entre los muertos (Ef. 1:19, 20).
Debido a que la obra de regeneración a menudo se repite y se logra en un instante, como se vio en el ladrón moribundo y en Pablo, y a menudo se logra (aparentemente) con unas pocas palabras de un frágil mortal que caen en los oídos de otro, estamos propensos a perder. vista de la obra omnipotente del Espíritu Santo en su realización. De hecho, el Espíritu oculta con tanta gracia la extraordinaria grandeza de su poder que obra en los corazones de los pecadores, utilizando motivos tan dulces y persuasivos e incentivos gentiles, tirando con "cuerdas de hombre".
(Oseas 11:4) - que su poder no es reconocido, poseído y adorado de manera inadecuada por nosotros.
La maravilla de la regeneración es sacar un alma de la muerte espiritual a la vida espiritual. Es una nueva creación, que es sacar algo de la nada. Además, la nueva creación es una maravilla mucho mayor que la antigua: en la primera creación no había nada que oponerse, pero en la nueva todos los poderes del pecado y de Satanás se oponen a ella.
La regeneración no es como la transformación del agua en vino, sino de contrario en contrario.
de corazones de piedra en carne (Ezequiel 36:26), de lobos en corderos (Isaías 11:6). Esto es mayor que cualquier milagro que Cristo mostró y, por lo tanto, les dijo a Sus Apóstoles que, bajo la poderosa investidura del Espíritu Santo, deberían hacer "obras mayores" que Él (Juan 14:12).
No sólo hay una maravillosa exhibición de Su poder cuando el Espíritu regenera un alma, sino que también hay una bendita manifestación de Su amor. En el ejercicio de su misericordioso oficio hacia los elegidos de Dios y en su obra en ellos, el Espíritu Santo demuestra que su amor hacia los herederos de la gloria es inefable e incomprensible. Como la obra principal del Espíritu consiste en dar vida a nuestras almas para el cielo, en permitirnos comprender las transacciones del Padre y el Hijo en el Pacto Eterno, e impartirles principios espirituales mediante los cuales estén capacitados para disfrutar y tener comunión con Dios, es interno; por lo tanto, al estar Su obra dentro de nosotros, somos más propensos a pasarlo por alto y somos más propensos a descuidar darle la gloria que claramente le corresponde, y lo más triste es que fallamos en alabarle y adorarlo por su obra de gracia en nosotros.
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Así ocurre con todos los creyentes: se encuentran más dispuestos a pensar en el amor de Cristo, o en el amor del Padre en el don de Él, que a ejercitar sus mentes espiritualmente en meditaciones que inflaman el alma y reconfortan el corazón sobre el amor y la misericordia del Espíritu Santo hacia ellos y Su deleite en ellos. Sin embargo, todo lo que realmente conocen y disfrutan del amor del Padre por la fe en la obra consumada del Hijo proviene enteramente de las enseñanzas internas y las influencias sobrenaturales del Espíritu eterno. Esto es demasiado claramente evidente en nuestra negligencia en atribuirle gloria distintiva como persona Divina en la Deidad como Dios y Señor.
Resumen
"Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros, para que, ya sea que vigilemos o durmamos, vivamos juntamente con él" (1
Tes. 5:9, 10). Sin embargo, el nombramiento del Padre y la redención del Hijo, con todas las indescriptibles bendiciones de ello, permanecieron durante un tiempo completamente desconocido para nosotros. En su estado caído, pecaminoso y culpable, los cristianos yacían "muertos en delitos y pecados", sin esperanza. Sacarlos de este estado y resucitarlos de una muerte de pecado a una vida de justicia es la gran y grandiosa obra reservada al Espíritu Santo, para mostrar y manifestar así su amor por ellos.
El Espíritu Santo conoce plenamente la virtud y eficacia presente y eterna de la Persona y obra de Emanuel, y en qué se propuso Su corazón cuando hizo de Su alma una ofrenda por el pecado, y cuán infinita y eternamente se complació en Jehová el Padre. con él, quien lo tiene en perpetua memoria. Habiendo encomendado el Padre y el Hijo la revelación y aplicación de esta gran salvación a las personas de todos los elegidos al Espíritu Santo, se complace, por tanto, de las riquezas de su propia gracia libre y soberana, en obrar a su debido tiempo en todos los herederos de la gloria. Y así como Cristo murió sólo una vez, siendo su muerte suficiente para responder a todos los designios que ella efectúe, así el Espíritu Santo, mediante un solo acto, obra eficazmente en el alma, produciendo un nacimiento espiritual y cambiando el estado de su participante de una vez por todas. todo, para que los regenerados sean sacados y liberados del poder de la muerte y trasladados al reino del amado Hijo de Dios. Sin este nacimiento espiritual no podemos ver los objetos espirituales y las bendiciones celestiales en su verdadero valor y excelencia.
El efecto del nuevo nacimiento es que el hombre nacido de nuevo ama las cosas espirituales como espirituales y valora las bendiciones espirituales por ser puramente espirituales. El manantial de vida de Cristo entra en él y es el manantial de toda su vida espiritual, la raíz de todas sus gracias, la fuente perpetua de cada principio Divino dentro de él. Así dice Cristo: "Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna" (Juan 4:14). Esta regeneración introduce a los elegidos en una capacidad para los disfrutes que son peculiares del mundo espiritual, y produce la única alteración en su estado ante Dios que dura para siempre. Toda nuestra idoneidad para el estado celestial se logra en nuestra regeneración (Col. 1:12, 13). La regeneración es una y la misma en todos los santos. No admite aumento ni disminución. Toda la gracia y la santidad son entonces impartidas por el Espíritu: su obra posterior no es más que hacer que se ejercite y actúe.
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Capítulo 11
El avivamiento del espíritu
Nos limitaremos ahora a la operación inicial del Espíritu dentro de los elegidos de Dios. Diferentes escritores han empleado el término "regeneración" con diferente amplitud: algunos lo restringen a un solo acto, otros incluyen todo el proceso por el cual uno se convierte en un hijo consciente de Dios. Esto ha dificultado la exactitud del pensamiento y ha introducido una considerable confusión al confundirse cosas que, aunque íntimamente relacionadas, son bastante distintas. No sólo ha resultado confusión de pensamiento por un uso impreciso de los términos, sino que de ello han surgido serias divisiones entre los santos profesantes.
Creemos que mucho de esto, si no todo, se habría evitado si los teólogos hubieran discriminado más aguda y claramente entre el principio de gracia (vida espiritual) que el Espíritu imparte primero al alma, y sus consiguientes impulsos de ese principio para ponerlo en ejercicio.
La vivificación es la operación inicial del Espíritu
En años anteriores, nosotros mismos no percibíamos la distinción señalada por Juan 6:63 y 1 Pedro 1:23: el primero se refiere al acto inicial del Espíritu en
"avivar" el alma espiritualmente muerta, teniendo esta última en vista el consiguiente "nacimiento" de la misma. Si bien se permite libremente que el origen de la "nueva criatura" esté envuelto en un misterio impenetrable, podemos estar seguros de que la vida precede al nacimiento. Hay una analogía estricta entre el nacimiento natural y el espiritual: necesariamente así, porque Dios es el Autor de ambos, y ordenó que el primero presagiara el segundo. El nacimiento no es ni la causa ni el comienzo de la vida misma: más bien es la manifestación de una vida ya existente: hubo una "vivificación" divina antes de que el niño pudiera salir del útero. De la misma manera, el Espíritu Santo "aviva" el alma, o le imparte vida espiritual, antes de que su poseedor sea "producido" (como se traduce correctamente Santiago 1:18 en la RV) y "nacido de nuevo" por la Palabra de Dios (1 Ped. 1:23).
Santiago 1:18, 1 Pedro 1:23 y pasajes paralelos, no se refieren a la comunicación original de la vida espiritual al alma, sino más bien a que seamos capacitados para actuar desde esa vida e inducidos a amar y obedecer a Dios por medio de la Palabra de Verdad, que presupone un principio de gracia ya plantado en el corazón. En Su obra de iluminación, convicción, conversión y santificación, el Espíritu usa la Palabra como medio para lograrlo, pero en Su obra inicial de "vivificación" no emplea ningún medio, operando inmediata o directamente sobre el alma. Primero hay una "nueva creación" (2 Cor. 5:17; Ef. 2:10), y luego la "nueva criatura" se pone en ejercicio. La fe y todas las demás gracias son obradas en nosotros por el Espíritu a través de la instrumentalidad de la Palabra, pero no así con el principio de vida y gracia de donde proceden estas gracias.
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La aceleración imparte vida
En Su obra de "avivar", con lo que nos referimos a impartir vida espiritual al alma, el Espíritu actúa inmediatamente desde dentro, y no aplicando algo desde fuera. La vivificación es una operación directa del Espíritu sin el uso de ningún instrumento: Él luego usa la Palabra para poner en ejercicio la vida entonces comunicada.
"La regeneración es una operación directa del Espíritu Santo sobre el espíritu humano. Es la acción del Espíritu sobre el espíritu, de una Persona Divina sobre una persona humana, por la cual se imparte vida espiritual. Nada, por tanto, de naturaleza de medios o instrumentos. puede interponerse entre el Espíritu Santo y el alma que es vivificada. Dios no empleó ningún instrumento o medio cuando infundió vida física en el cuerpo de Adán. Sólo hubo dos factores: el polvo de la tierra y el poder creativo de Dios. que vivificó ese polvo. La omnipotencia Divina y la materia muerta se pusieron en contacto directo, sin que nada se interpusiera. El polvo no era un medio o instrumento por el cual Dios originó la vida. Así que en la regeneración sólo hay dos factores: el alma humana desprovista de energía espiritual. vida, y el Espíritu Santo que la vivifica.
"La Palabra y la Verdad de Dios, el más importante de todos los medios de gracia, no es un medio de regeneración, a diferencia de la convicción, la conversión y la santificación. Esto es evidente cuando recordamos que es el oficio de un medio o instrumento. excitar o estimular un principio de vida ya existente. El alimento físico es un medio de crecimiento físico, pero supone vitalidad física. Si el cuerpo está muerto, el pan no puede ser un medio o instrumento. La verdad intelectual es un medio de crecimiento intelectual, pero supone vitalidad intelectual. Si la mente es idiota, el conocimiento secular no puede ser un medio o instrumento.
La verdad espiritual es un medio de crecimiento espiritual, en caso de que haya vitalidad espiritual. Pero si la mente está muerta a la rectitud, la verdad espiritual no puede ser un medio o instrumento.
"El entendimiento no iluminado es incapaz de aprehender, y la voluntad no regenerada es incapaz de creer. Falta fuerza vital en estos dos factores principales. Lo que se necesita en este punto es la vida y la fuerza misma. En consecuencia, el Autor mismo de la vida espiritual debe operar directamente, sin el uso de medios o instrumentos; y directamente dan vida espiritual y poder de entre los muertos: es decir, ex nihilo. La nueva vida no se imparte porque el hombre percibe la verdad, sino que percibe la verdad porque se imparte la nueva vida. Un hombre no es regenerado porque primero haya creído en el Señor, sino que cree en el Señor porque ha sido regenerado" (W. T. Shedd, Presbyterian, 1889).
Primero la obra del Espíritu, luego la Palabra
Con el pretexto de honrar la palabra escrita, muchos (sin duda sin saberlo) han deshonrado al Espíritu Santo. La idea que parece prevalecer hoy en los círculos "ortodoxos" es que todo lo que se necesita para la salvación de las almas es difundir la Palabra en su pureza, prometiendo Dios bendecirlas. Cuán a menudo hemos oído decir: "La Palabra hará su propia obra". Muchos suponen que las Escrituras son suficientes por sí mismas para comunicar luz a los que están en tinieblas y vida a los que están muertos en pecados. Pero el registro que tenemos de la vida de Cristo debería corregir de inmediato tal punto de vista. quien predicó
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Palabra tan fielmente como Él, pero ¡¿cuán pocos fueron salvos durante Sus tres años y medio de ministerio?!
La parábola del sembrador expone la falacia de la teoría que ahora prevalece con tanta amplitud. El
La "semilla" sembrada es la Palabra. Fue esparcida sobre diversos tipos de terreno, pero a pesar de la pureza y vitalidad de la semilla, donde el suelo era desfavorable, no brotó ningún aumento de ella. Hasta que la tierra no fue reparada, la semilla no dio fruto.
Esa semilla podía ser regada con copiosas lluvias y calentada con una buena suma, pero mientras el suelo estuviera malo no podía haber cosecha. El terreno debe cambiarse antes de que pueda ser fértil. Tampoco es la semilla la que cambia el suelo: ¿a qué granjero se le ocurriría decir: La semilla cambiará el suelo? No se equivoque en este punto: el Espíritu Santo primero debe vivificar el alma muerta a una nueva vida antes de que la Palabra obtenga alguna entrada.
Decir que la vida se comunica al alma mediante la aplicación de la Palabra por parte del Espíritu, y luego afirmar que es el principio de vida el que da eficacia a la Palabra, no es más que razonar en círculo. La Palabra no puede beneficiar espiritualmente a ninguna alma hasta que esté "mezclada con fe" (Heb. 4:2), y la fe no puede manifestarse a menos que proceda de un principio de vida y gracia; y por lo tanto ese principio de vida no es producido por él.
"También podríamos suponer que la presentación de una imagen a un hombre ciego puede permitirle ver, como podemos suponer que la presentación de la Palabra de una manera objetiva es el instrumento mediante el cual Dios produce el principio interno por el cual nosotros están capacitados para abrazarla" (Thomas Ridgley, Presbyterian, 1730, citado por nosotros para mostrar que no estamos inculcando aquí ninguna doctrina nueva).
Sin embargo, a pesar de lo que se ha señalado anteriormente, es probable que muchos todavía insistan en el poder vivificante que es inherente a la Palabra misma, recordándonos que su voz es la del Todopoderoso. Esto lo reconocemos libre y plenamente, pero ¿no resisten todos los no regenerados y se niegan a prestar atención a esa Voz? Entonces, ¿cómo se puede eliminar esa oposición? Tome una ilustración. Supongamos que la ventana de mi habitación está oscurecida por una pared de hierro frente a ella.
Los rayos del sol caen sobre él, pero el muro aún permanece. Si fuera de hielo, se derretiría, pero la naturaleza del hierro es endurecerse y no ablandarse bajo la influencia del calor. ¿Cómo entonces va a entrar el sol en mi habitación? Sólo eliminando ese muro: debe desplegarse un poder directo para su destrucción. De la misma manera, la enemistad mortal del pecador debe ser eliminada por la operación inmediata del Espíritu, comunicando vida, antes de que la Palabra entre y lo afecte.
"La luz del cuerpo es el ojo; pues, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz. Pero si tu ojo es malo, todo tu cuerpo estará lleno de tinieblas" (Mateo 7:22, 23) . Por "ojo" no se entiende aquí sólo la mente, sino la disposición del corazón (cf. Marcos 7:22). Aquí Cristo nos dice en qué consiste la ceguera del hombre, es decir, la mala disposición de su corazón, y que la única manera de eliminar las tinieblas y dejar entrar la luz, es cambiar el corazón. Un "mal de ojo" no se cura ni se elimina su oscuridad simplemente arrojando luz sobre él, como tampoco los rayos del sol comunican la vista a uno.
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cuya facultad visual está muerta. El ojo debe ser curado, "soltero" y entonces será capaz de recibir la luz.
"Se dice que el Señor abrió el corazón de Lidia, para que ella atendiera las cosas que hablaba Pablo (Hechos 16:14). Sería una contradicción, y muy absurdo, decir que la Palabra de Dios hablada por Pablo fue que por lo cual se abrió su corazón; porque ella no sabía lo que él hablaba, hasta que su corazón se abrió para atender sus palabras y entenderlas.
Su corazón se abrió primero para que sus palabras tuvieran algún efecto o le dieran alguna luz. Y esto debe hacerse mediante una operación inmediata del Espíritu de Dios en su corazón.
Esta fue la regeneración que ahora estamos considerando, por la cual su corazón fue renovado y formado para un verdadero discernimiento como el ojo único" (Samuel Hopkins, 1792).
El alma, entonces, es vivificada a una nueva vida por la operación directa y sobrenatural del Espíritu, sin ningún medio o medio alguno. No se logra con la luz de la Palabra, porque es Su misma impartición de vida la que prepara el corazón para recibir la luz.
Esta obra inicial del Espíritu es absolutamente indispensable para tener iluminación espiritual. Es la depravación o corrupción del corazón lo que mantiene la mente en oscuridad, y en esto consiste la falta de regeneración. Es tan absurdo hablar de iluminación transmitida por la Palabra para cambiar de corazón o para dar gusto por las cosas espirituales, como sería hablar de dar a un hombre la capacidad de saborear la dulzura. de miel mientras estaba privado de paladar.
No, los hombres no son "vivificados" por la Palabra, deben ser vivificados para poder recibir y comprender la Palabra. "Y les daré corazón para que me conozcan, que yo soy Jehová, y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios" (Jer. 24:7): esa declaración no tendría ningún sentido si un conocimiento salvador El conocimiento o conocimiento experimental de Dios se obtuvo a través de la Palabra antes de que se nos diera el "nuevo corazón" o vida espiritual, y fue el medio para que fuéramos vivificados. "El temor de Jehová es el principio de la ciencia" (Proverbios 1:7); Sólo el "temor del Señor" o la gracia divina comunicada al corazón (vida espiritual impartida) sienta las bases para el conocimiento y las actividades espirituales.
Características de la aceleración
"Porque como el Padre levanta a los muertos y da vida, así también el Hijo a quien quiere da vida" (Juan 5:21); "El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha" (Juan 6:63). Todas las operaciones divinas en la economía de la salvación proceden del Padre, son a través del Hijo y son ejecutadas por el Espíritu. La vivificación es Su obra inicial en los elegidos. Es ese acto sobrenatural por el cual Él los saca de la tumba de muerte espiritual al terreno de la resurrección. Por él imparte un principio de gracia y un hábito de santidad; es la comunicación de la vida de Dios al alma. Es un acto de creación (2
Cor. 5:17). Es una "obra" divina (Efesios 2:10). Todos estos términos denotan un acto de Omnipotencia. El origen de la vida es absolutamente imposible para la criatura. Puede recibir vida; él puede nutrir la vida; puede usarlo y ejercerlo; pero no puede crear vida.
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En esta obra el Espíritu actúa como soberano. "El viento sopla donde quiere (o
"agrada")... así es todo aquel que es nacido del Espíritu" (Juan 3:8). Esto no significa que Él actúa caprichosamente, o sin razón y motivo, sino que está por encima de cualquier obligación para con la criatura, y no está influenciado por nosotros en lo que Él hace. El Espíritu bien podría habernos dejado a cada uno de nosotros en la dureza de nuestro corazón para perecer para siempre, al dar vida a uno y no a otro, al traer a unos pocos de la muerte a la vida y dejar a la masa quieta. muerto en delitos y pecados, el Espíritu tiene misericordia "de quien quiera tener misericordia." Él es absolutamente libre de obrar en quien Él quiera, porque ninguno de los hijos caídos de Adán tiene el más mínimo derecho sobre Él.
Por lo tanto, la renovación de la vida de los espiritualmente muertos es un acto de gracia asombrosa: es un favor no buscado ni merecido. El pecador, que es el sujeto elegido de esta operación divina y objeto de esta inestimable bendición, es infinitamente mal merecido en sí mismo, ya que está completamente dispuesto a continuar en la maldad hasta que se produzca este cambio en él. Es rebelde y no obedece el mandato divino; es obstinado y se niega a arrepentirse y abrazar el Evangelio. Por más aterrorizado que esté por el temor a la perdición amenazante, por más sincero que sea su deseo de escapar de la miseria y ser feliz para siempre, por muchas oraciones que haga y por muchas cosas que haga, no tiene la menor inclinación a arrepentirse y someterse. al cielo. Su corazón es desafiante, lleno de enemistad contra Dios, y diariamente añade iniquidad sobre iniquidad. Que el Espíritu le dé un corazón nuevo a alguien así es en verdad un acto de gracia asombrosa y soberana.
Esta aceleración del Espíritu es instantánea: es un acto Divino y no un proceso; se produce de una vez y no gradualmente. En un momento el alma pasa de la muerte a la vida. El alma que antes estaba muerta para Dios, ahora está viva para Él. El alma que estaba completamente bajo el dominio del pecado, ahora queda libre; aunque la naturaleza pecaminosa misma no es eliminada ni se vuelve inoperante, el corazón ya no está en simpatía con ella. El Espíritu de Dios encuentra el corazón totalmente corrupto y desesperadamente malvado, pero por un milagro de gracia cambia su inclinación, y esto implantando en él la semilla imperecedera de la santidad. No hay término medio entre un estado carnal y uno espiritual: uno es lo que éramos por naturaleza, el otro es lo que llegamos a ser por gracia, por la operación instantánea e invencible del Espíritu Todopoderoso.
Este trabajo inicial de vivificación es completamente imperceptible para nosotros, porque se encuentra fuera del ámbito y alcance de la conciencia humana. Los que están muertos no poseen percepción, y aunque la obra de llevarlos al terreno de la resurrección es ciertamente grande y poderosa, por la naturaleza misma del caso sus súbditos no pueden saber nada sobre ella hasta que se haya cumplido. Cuando Adán fue creado, no tenía conciencia de nada más que de que ahora existía y era libre de actuar: la operación Divina que era la causa de su existencia había terminado antes de que comenzara a ser consciente de algo.
Esta operación inicial del Espíritu por la que los elegidos se convierten en nuevas criaturas sólo puede conocerse por sus efectos y consecuencias. "El viento sopla donde quiere", es decir, primero; entonces "oyes su sonido" (Juan 3:8): ahora se da a conocer, de diversas maneras, a la conciencia y al entendimiento.
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Bajo esta obra de vivificación somos enteramente pasivos, lo que quiere decir que no hay cooperación alguna entre la voluntad del pecador y el acto del Espíritu Santo. Como hemos dicho, esta obra inicial del Espíritu se efectúa por gracia libre y soberana, consistente en la infusión de un principio de vida espiritual en el alma, por el cual se renuevan sobrenaturalmente todas sus facultades. Siendo este el caso, el pecador debe ser completamente pasivo, como barro en las manos de un alfarero, porque hasta que la gracia divina sea ejercida sobre él es completamente incapaz de realizar cualquier acto espiritual, estando muerto en delitos y pecados. Lázaro no cooperó en su resurrección: no sabía que el Salvador había venido a su sepulcro para librarlo de la muerte. Tal es el caso de cada uno de los elegidos de Dios cuando el Espíritu comienza a tratar con ellos. Primero deben ser vivificados a una nueva vida antes de que puedan tener el más mínimo deseo o movimiento de la voluntad hacia las cosas espirituales; por lo tanto, para ellos contribuir con el más mínimo ápice a su vivificación es completamente imposible.
La vida que el Espíritu imparte cuando vivifica es uniforme en todos sus sujetos favorecidos.
"Así como la semilla contiene prácticamente todo lo que luego procede de ella, la brizna, el tallo, la espiga y el grano lleno en la espiga, así el primer principio de gracia implantado en el corazón contiene seminalmente toda la gracia que luego aparece en todos los frutos. , efectos, actos y ejercicios del mismo" (John Gill). Cada persona vivificada experimenta el mismo cambio radical, por el cual la imagen de Dios queda estampada en el alma: "lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" (Juan 3:6), nunca menos y nunca más. Cada persona vivificada es hecha una nueva criatura en el señor y posee todas las partes constitutivas del "nuevo hombre".
Más tarde, algunos pueden ser más vivaces y vigorosos, a medida que Dios da una fe más fuerte a uno que a otro; sin embargo, no hay diferencia en su original: todos participan de la misma vida.
Si bien existe una gran variedad en nuestra percepción y comprensión de la obra del Espíritu dentro de nosotros, no hay diferencia en la obra inicial en sí. Si bien hay mucha diferencia en la realización de esta obra hasta la perfección en el crecimiento de la "nueva criatura" (algunas progresan rápidamente, otras prosperan lentamente y producen pocos frutos), sin embargo, la nueva creación misma es la misma en todos. Cada uno entra por igual en el reino de Dios, se convierte en un miembro vital del cuerpo místico de Cristo y se le da un lugar en la familia viva de Dios.
Más tarde, uno puede parecer más hermoso que otro al tener impresa en él la imagen de su Padre celestial de manera más evidente, aunque no de manera más verdadera. Hay grados de santificación, pero ninguno de vivificación. Nunca ha habido más que un tipo de vivificación espiritual en este mundo, siendo en su naturaleza esencial específicamente la misma en todos.
Solo el comienzo
Para concluir, cabe señalar que la vivificación del Espíritu es sólo el comienzo de la obra de gracia de Dios en el alma. Esto no renueva completamente el corazón de una vez: no, en verdad, el hombre interior necesita ser "renovado de día en día" (2 Cor. 4:16). Pero desde ese pequeño comienzo, la obra continúa -Dios la riega "en todo momento" (Isaías 27:3)- y continúa hasta la perfección; es decir, hasta que el corazón quede perfectamente limpio y santo, lo cual no se logra hasta la muerte. Dios continúa obrando en sus elegidos, "tanto el querer como el hacer por su buena voluntad", siendo ellos tan completamente dependientes de la influencia del Espíritu para cada ejercicio correcto de la voluntad posterior como para el primero. "Estando convencido de esto, que Él
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la cual ha comenzado la buena obra dentro de vosotros, la terminará hasta el día de Jesucristo"
(Filipenses 1:6).
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 12
El Espíritu Iluminador
Oscuridad por naturaleza
Por naturaleza el hombre caído se encuentra en un estado de oscuridad con respecto a Dios. Por muy sabio, instruido y hábil que sea en las cosas naturales, en las cosas espirituales está ciego. Hasta que no seamos renovados en el espíritu de nuestra mente por el Espíritu Santo no podremos ver las cosas a la luz de Dios.
Pero esto es algo que el mundo no puede soportar escuchar, y cuando se insiste en ello, lo negarán vehementemente. Así preguntaban airadamente, con orgullo y desprecio, los fariseos de la época de Cristo: "¿También nosotros somos ciegos?" (Juan 9:40), a lo que nuestro Señor respondió afirmando que su presunción de luz y conocimiento espiritual sólo agravaba su pecado y condenación (v. 41); Sin vacilar, les dijo a los líderes ciegos de la religión que, a pesar de toda su jactancia, nunca habían oído la voz del Padre "en ningún momento".
(Juan 5:37).
Hay una doble oscuridad espiritual, la exterior y la interior. El primero, es el caso de aquellos que están sin el Evangelio hasta que Dios les envía los medios externos de gracia:
"El pueblo que estaba asentado en tinieblas vio una gran luz" (Mateo 4:16). Este último es el caso de todos, hasta que Dios el Espíritu realiza un milagro de gracia dentro del alma y vivifica a los muertos a una nueva vida: "Y la luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron" (Juan 1:5). ). No importa cuán bien conozcamos la letra de las Escrituras, no importa cuán sana y fiel sea la predicación que escuchamos y los libros que leemos, hasta que el alma sea divinamente vivificada, no tendrá discernimiento espiritual ni percepción experimental de las cosas Divinas. Hasta que un hombre nazca de nuevo, no puede "ver" el reino de Dios (Juan 3:3).
Oscuridad interior: oposición activa al cielo
Esta oscuridad interior que llena el alma del hombre natural es algo mucho más terrible que una mera ignorancia intelectual de las cosas espirituales. La ignorancia es algo negativo, pero esta "oscuridad" espiritual es algo positivo: un principio energético que se opone al cielo. Las "tinieblas" que descansan sobre el alma humana le dan al corazón una tendencia hacia el mal, prejuzgándolo contra la santidad, encadenando la voluntad para que nunca se mueva hacia Dios. Por eso leemos acerca del "poder de las tinieblas" (Colosenses 1:13): tan grande es su poder que todos los que están bajo él aman las tinieblas "más que la luz" (Juan 3:19). ¿Por qué los hombres tienen pocas dificultades para aprender un negocio y descubren rápidamente cómo ganar dinero y satisfacer sus concupiscencias, pero son estúpidos e inenseñables en las cosas de Dios? ¿Por qué los hombres son tan propensos y dispuestos a creer mentiras religiosas y tan reacios a la Verdad? Nadie excepto el Espíritu puede librarnos de esta terrible oscuridad. A menos que el Sol de justicia salga sobre nosotros (Mal. 4:2), estaremos encerrados en "la oscuridad de las tinieblas para siempre" (Judas 13).
56

Debido a la oscuridad que reposa y reina dentro de toda su alma, el hombre natural no puede conocer, admirar, amar, adorar o servir al Dios verdadero de manera espiritual. ¿Cómo puede Dios parecer infinitamente hermoso a alguien cuyos prejuicios en su corazón le incitan a odiar las perfecciones divinas? ¿Cómo puede un alma corrupta ser encantada con un carácter absolutamente opuesto al suyo? ¿Qué compañerismo puede haber entre la oscuridad y la Luz? qué concordia puede haber entre el pecado y la Santidad; ¿Qué acuerdo hay entre una mente carnal y Aquel contra quien es enemistad? Las falsas nociones de Dios pueden encantar incluso a un corazón no regenerado, pero nadie excepto un alma divinamente vivificada puede conocer y amar espiritualmente a Dios. El Dios verdadero nunca puede aparecer como un Ser infinitamente amable y encantador a alguien que está muerto en delitos y pecados y completamente bajo el dominio del Diablo.
La iluminación presupone alejarse de uno mismo
"Es cierto que muchos hombres carnales se sienten violados al pensar que Dios los ama y los salvará; pero en este caso, no es el verdadero carácter de Dios lo que encanta el corazón: no es Dios el que es amado. Estrictamente hablando, sólo puede amarse a sí mismo, y el amor propio es la fuente de todos sus afectos. O, si lo llamamos "amor" al cielo, no es de otro tipo que el que los pecadores sienten unos hacia otros: "porque los pecadores también aman". aquellos que los aman" (Lucas 6:32). Los israelitas carnales dieron la prueba más completa de su desafecto al carácter Divino (en el desierto), tal como lo exhibió Dios mismo ante sus ojos, sin embargo, una vez estuvieron llenos de este mismo tipo de 'amor' a orillas del Mar Rojo" (Joseph Bellamy).
Lector mío, el mero hecho de que tu corazón esté emocionado con la creencia de que Dios te ama no es prueba alguna de que el verdadero carácter de Dios se adaptaría a tus gustos si tuvieras las nociones correctas al respecto.
Los gálatas amaban a Pablo mientras lo consideraban como el instrumento de su conversión; pero al conocerlo mejor, se convirtieron en sus enemigos, porque su carácter, bien entendido, no les convenía en absoluto. Si Dios es "de ojos más limpios para contemplar el mal" y no puede dejar de mirar el pecado con infinito odio (Hab. 1:13); Si todas esas imaginaciones, afectos y acciones que son tan dulces al sabor de un corazón carnal, son tan infinitamente odiosas a los ojos de Dios como para parecerle dignas de los dolores eternos de Heck, entonces es completamente imposible que un corazón carnal para ver alguna belleza en el carácter Divino hasta que perciba que su propio carácter es infinitamente odioso.
No hay amor espiritual por el Dios verdadero hasta que uno mismo sea odiado. Lo uno implica necesariamente lo otro. No puedo considerar a Dios como un Ser encantador sin considerarme a mí mismo como infinitamente vil y odioso. Cuando Cristo dijo a los fariseos: "Serpientes, generación de víboras, ¿cómo escaparéis de la condenación del infierno?" (Mateo 23:33), esas palabras determinaron Su carácter ante sus ojos. E implica una contradicción suponer que el carácter de Cristo podría parecerles hermoso, sin que el suyo propio parezca odioso, responsable del significado de sus palabras. No había nada en el corazón de un fariseo que permitiera considerar su propio carácter bajo una luz tan detestable y, por lo tanto, todas las palabras y obras del Salvador sólo podían exasperarlos. Cuanto más sabían de Cristo, más lo odiaban; Así como era natural aprobar su propio carácter, también era natural condenar el suyo.
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Los fariseos estaban completamente bajo el poder de las "tinieblas", y también lo está todo ser humano hasta que el Espíritu lo vivifica a una nueva vida. Si la culpa no fue de los fariseos, debió ser del señor; y para ellos reconocerlo no estaba en el señor, era reconocer que eran “víboras” y dignas de destrucción eterna. No podían considerarlo hermoso hasta que se consideraron a sí mismos como infinitamente odiosos; pero eso era diametralmente opuesto a todos los prejuicios de sus corazones. Por lo tanto, se les debe quitar su viejo corazón y darles un corazón nuevo, o nunca verán las cosas desde una perspectiva verdadera. "El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3).
La iluminación sigue a la aceleración
"Las tinieblas estaban sobre la faz del abismo" (Génesis 1:2): el estado natural del hombre caído. "Y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas" (Génesis 1:2), presagiando su obra inicial de vivificación. "Y dijo Dios: Sea la luz, y fue la luz" (Génesis 1:3).
La luz natural fue lo primero que se produjo en la creación del mundo, y la luz espiritual es lo primero que se dio en la nueva creación: "Mas Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para dar luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Esta luz divina que brilla en la mente ocasiona nuevas aprehensiones de lo que se le presenta. Hasta ahora, el sujeto favorecido había oído mucho acerca de Cristo: "de oído", pero ahora sus ojos lo ven (Job 42:5): percibe claramente una excelencia trascendente en Él, una extrema necesidad de Él, una completa suficiencia en Él.
"En tu luz veremos la luz" (Sal. 36:9). En esto consiste la iluminación espiritual.
No es una mera información de la mente o comunicación de conocimiento intelectual, sino una conciencia experimental y eficaz de la realidad y naturaleza de las cosas divinas y espirituales. Está capacitando a la mente para ver el pecado en su real horror y atrocidad, y para percibir "la belleza de la santidad" (Sal. 96:9) para enamorarse sinceramente de él. Es una luz espiritual superañadida a todas las concepciones innatas de la mente humana, que es tan pura y elevada que está completamente más allá del poder del hombre natural alcanzarla. Es algo que el corazón natural ni siquiera puede concebir, pero cuyo conocimiento se comunica mediante la iluminación del Espíritu (1 Cor. 2:9, 10).
Un muerto no puede ver ni oír: tanto en lo natural como en lo espiritual. Debe haber vida antes de que pueda haber percepción: el Espíritu debe vivificar el alma antes de que sea capaz de discernir y ser afectada por las cosas Divinas de manera espiritual. Decimos "de manera espiritual", porque incluso un ciego puede obtener una idea precisa de objetos que sus ojos nunca han visto; aun así los no regenerados pueden adquirir un conocimiento natural de las cosas divinas. Pero hay una diferencia mucho mayor entre el conocimiento de las cosas divinas que tiene un hombre no regenerado (no importa cuán ortodoxos y bíblicos sean sus puntos de vista) y el conocimiento que posee el regenerado, que entre la concepción de un hombre ciego de una hermosa puesta de sol y lo que sería. aparecieron ante él si se le comunicó la vista y se le permitió contemplar uno por sí mismo. No se trata simplemente de que el hombre que alguna vez fue ciego tendría una concepción más correcta de la obra del Creador, sino que el efecto producido en él sería tal que las palabras no podrían describir.
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El hecho de que el Espíritu dé vida al alma muerta a una nueva vida sienta las bases para todas sus operaciones consiguientes. Una vez que el alma es receptora de la vida espiritual, todas sus facultades quedan capacitadas para ejercicios espirituales: el entendimiento para percibir espiritualmente, la conciencia para sentir espiritualmente, los afectos para moverse espiritualmente y la voluntad para actuar espiritualmente. Originalmente, Dios formó el cuerpo del hombre del polvo de la tierra, y luego éste existió como un organismo completo, dotado de un conjunto completo de órganos y miembros; pero no fue hasta que Dios "sopló" en él "aliento de vida" (Génesis 2:7) que Adán pudo moverse y actuar. De la misma manera, el alma del hombre natural está revestida de todas estas facultades que lo distinguen de las bestias, pero no es hasta que el Espíritu lo vivifica que es capaz de discernir y ser afectado por las cosas divinas de manera espiritual.
Una vez que el Espíritu ha traído a uno de los elegidos muertos de Dios al terreno de la resurrección, procede a iluminarlo. La luz de Dios ahora brilla sobre él, y el alma previamente ciega, habiendo sido divinamente facultada para ver, puede recibir esa luz. La iluminación del Espíritu comienza inmediatamente después de la vivificación, continúa a lo largo de la vida del cristiano y se consuma en gloria: "El camino del justo es como la luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18). Como dijimos en un capítulo anterior, esta iluminación espiritual no es una mera información de la mente o comunicación de conocimiento espiritual, sino una conciencia experimental y eficaz de la Verdad. Es de lo que se habla en 1 Juan 2:20, 27: "Mas vosotros tenéis la unción del Santo, y sabéis todas las cosas... Pero la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y No es necesario que ningún hombre te enseñe."
Manifestaciones de la Ilustración
Mediante esta "unción" o iluminación, el alma vivificada puede percibir la verdadera naturaleza del pecado: la oposición contra Dios, expresada en el agrado propio. Por él discierne la plaga de su propio corazón y descubre que es un leproso moral, totalmente depravado, corrupto en el centro mismo de su ser. En él descubre los engaños de Satanás, que antiguamente le hacían creer que lo amargo era dulce y lo dulce amargo. Mediante él comprende las exigencias de Dios: que Él es absolutamente digno e infinitamente autorizado a ser amado con todo su corazón, alma y fuerzas. Mediante él aprende el camino de salvación de Dios: que el camino de la santidad práctica es el único que conduce al Cielo. En él contempla la perfecta idoneidad y suficiencia de Cristo: que Él es el Único que puede satisfacer todas las exigencias de Dios sobre él. Por ello siente su propia impotencia ante todo lo bueno y se presenta como un vaso vacío que debe ser llenado con la plenitud de Cristo.
Una luz divina ahora brilla en el alma vivificada. Antes era "tinieblas", pero ahora es "luz en el Señor" (Efesios 5:8). Ahora percibe que aquellas cosas en las que antes encontraba placer son repugnantes y condenatorias. Ahora considera que sus anteriores conceptos del mundo y sus disfrutes son erróneos y engañosos, y comprende que no se puede encontrar verdadera felicidad o contentamiento en ninguno de ellos. Esa santidad de corazón y rigor de vida que antes criticaba como precisión innecesaria o extremo puritano, ahora se considera no sólo como absolutamente necesaria, sino como algo sumamente hermoso y bendito.
Aquellas actuaciones morales y religiosas de las que alguna vez se enorgullecía y que suponía merecían la aprobación de Dios, ahora las considera trapos de inmundicia. aquellos a quienes el
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una vez envidiado, ahora se compadece. La compañía que alguna vez le complació ahora lo enferma y lo entristece. Toda su perspectiva ha cambiado por completo.
La iluminación divina, entonces, es el Espíritu Santo que imparte al alma vivificada visiones precisas y espirituales de las cosas divinas. Oír y comprender es peculiar del "buen terreno".
oyente (Mateo 13:23). Nadie excepto el verdadero "discípulo" conoce la Verdad (Juan 8:31, 32).
Incluso el Evangelio está "escondido" para los perdidos (2 Cor. 4:4). Pero cuando un alma vivificada es iluminada por el Espíritu, siente la realización de la excelencia del carácter Divino, la espiritualidad de la Ley de Dios, la excesiva pecaminosidad del pecado en general y de su propia vileza en particular. Es una obra Divina que capacita al alma para tener verdadera comunión con Dios, para recibir objetos espirituales, disfrutarlos y vivir de ellos. De esta manera Cristo es "formado en nosotros" (Gálatas 4:19). Así, a veces, el cristiano puede decir: "Tu gracia resplandeciente puede alegrar este calabozo donde habito. Es el paraíso cuando estás aquí; si te vas, es la perdición".
Características de la iluminación
Para terminar, busquemos definir un poco más definitivamente algunas de las características de esta iluminación divina.
Primero, es aquel que da certeza al alma. Permite a su poseedor favorito decir:
"Una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo" (Juan 9:25). Y nuevamente: "Yo sé en quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día" (2 Tim. 1:12). Más tarde, se le podrá permitir a Satanás inyectar pensamientos incrédulos y ateos en su mente, pero le resultará absolutamente imposible persuadir a cualquier alma vivificada e iluminada de que Dios no existe, que Cristo es un mito, que las Escrituras son una invención humana. Dios en Cristo se ha convertido para él en una realidad viva, y cuanto más le parece al alma la suma de todas las excelencias, más lo ama.
En segundo lugar, esta iluminación Divina es transformadora. En esto difiere radicalmente del conocimiento natural de las cosas divinas, tal como el que los no regenerados pueden adquirir intelectualmente, pero que no produce ninguna impresión real y duradera en el alma. Una aprehensión espiritual de las cosas divinas es eficaz, pues imprime su imagen en el corazón y la moldea a su semejanza: "Pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados en las mismas cosas divinas". imagen de gloria en gloria, por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18). Por lo tanto, esta iluminación espiritual es muy diferente de un mero conocimiento nocional e inoperante de las cosas Divinas. La iluminación del Espíritu permite al cristiano "proclamar las virtudes de aquel que lo llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9).
En tercer lugar, esta iluminación divina es un preservador espiritual. Esto es evidente en 1 Juan 2:20, aunque para que quede completamente claro para el lector se requiere una exposición de ese versículo a la luz de su contexto. En 1 Juan 2:18 el Apóstol había mencionado los "muchos anticristos" (que serían encabezados por el anticristo), que caracterizarían esta dispensación final: los seductores de la fe eran numerosos incluso antes del fin de la primera
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siglo después de Cristo. En 1 Juan 2:19 se hace referencia a aquellos que habían caído bajo el hechizo de estos engañadores y que, en consecuencia, habían apostatado del cristianismo. En marcado contraste con esto, el Apóstol afirma: "Mas vosotros tenéis la unción del Santo, y sabéis todas las cosas" (v. 20). Aquí estaba el protector Divino: la iluminación del Espíritu aseguró que los santos fueran capturados por los emisarios de Satanás. Los apóstatas nunca habían sido ungidos por el Espíritu; las almas renovadas lo son, y esto las salvaguarda. La voz de un extraño "no seguirán" (Juan 10:5). No es posible "engañar" fatalmente a uno de los elegidos de Dios (Mateo 24:24). La misma preciosa verdad se encuentra nuevamente en 1 Juan 2:27: el Espíritu mora en el cristiano "para siempre" (Juan 14:16), por lo tanto, la "unción" que ha recibido "permanece en él" y así garantiza que "permanecerá en él". en el señor."
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 13
El espíritu que convence
Aunque el hombre en su estado natural está espiritualmente muerto, es decir, completamente desprovisto de cualquier chispa de verdadera santidad, sigue siendo un ser racional y tiene una conciencia mediante la cual es capaz de percibir la diferencia entre el bien y el mal, y de discernir. y sentir la fuerza de la obligación moral (Rom. 1:32; 2:15). Al tener sus pecados claramente traídos a su mente y conciencia, se le puede hacer comprender cuál es su verdadera condición como transgresor de la santa Ley de Dios. Esta visión y sensación de pecado, cuando se despierta del estupor moral, bajo las operaciones comunes del Espíritu Santo, se suele denominar
"convicción de pecado"; y no cabe duda de que los puntos de vista y los sentimientos de los hombres pueden ser muy claros y fuertes incluso cuando se encuentran en un estado no regenerado. De hecho, no difieren en especie (aunque sí en grado) de lo que los hombres experimentarán en el Día del Juicio, cuando sus propias conciencias los condenarán y serán culpables ante Dios (Romanos 3:19).
No "convicción de pecado"
Pero no hay nada en el tipo de convicción de pecado mencionado anteriormente que tenga alguna tendencia a cambiar el corazón o mejorarlo. No importa cuán claras o fuertes sean tales convicciones, no hay nada en ellas que se acerque a lo que el Espíritu produce en aquellos a quienes Él vivifica. Tales convicciones pueden ir acompañadas de las más alarmantes aprensiones de peligro, la imaginación puede llenarse de las más espantosas imágenes de terror y el infierno puede parecer casi descubierto a sus aterrorizados ojos. Muy a menudo, bajo el sonido de la fiel predicación del Castigo Eterno, algunos se despiertan de su letargo y se despiertan en sus almas sentimientos de sumo terror, mientras que no existe una verdadera convicción espiritual de la extrema pecaminosidad del pecado. Por otra parte, pueden existir convicciones espirituales profundas y permanentes donde las pasiones y la imaginación están muy poco excitadas.
Solemne es darse cuenta de que ahora hay en el Infierno multitudes de hombres y mujeres que en la tierra fueron visitados con una profunda convicción de pecado, cuya conciencia despierta les hizo tomar conciencia de su rebelión contra su Hacedor, a quienes se les hizo sentir algo de la realidad de las quemas eternas y la justicia de Dios imponiendo tal castigo a aquellos que desprecian Su autoridad y pisotean Sus leyes bajo sus pies. ¡Cuán solemne es comprender que muchos de los que experimentaron tales convicciones se animaron a huir de la ira venidera, y se volvieron muy celosos y diligentes en tratar de escapar de los tormentos de la tortura, y que bajo el instinto de autoconservación emprendieron con " religión"
como ofrecer el medio de escape deseado. Y cuán indescriptiblemente solemne es darse cuenta de que muchas de esas pobres almas fueron víctimas de hombres que hablaban "cosas suaves", asegurándoles que eran objetos del amor de Dios, y que no se necesitaba nada más que
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"recibe a Cristo como tu Salvador personal". Cuán indescriptiblemente solemne, decimos, que tales almas miren al cielo simplemente como una escalera de incendios, que nunca, por una obra sobrenatural del Espíritu en sus corazones, se rindieron al cielo como Señor.
¿Dice el lector: "Declaraciones como las anteriores son muy inquietantes y, si se insistieran en ellas, destruirían mi paz?" Respondemos: Ojalá le plazca a Dios usar estas páginas para perturbar a algunos que durante mucho tiempo han disfrutado de una paz falsa. Es mucho mejor, querido lector, estar trastornado, sí, buscado y aterrorizado ahora, que morir en el falso consuelo producido por Satanás, y llorar y lamentarse por toda la eternidad. Si no estás dispuesto a ser probado y buscado, eso es una prueba clara de que te falta un "corazón honesto". Un corazón "honesto" desea conocer la Verdad. Un
El corazón "honesto" odia la simulación. Un corazón "honesto" tiene miedo de ser engañado. Un "honesto"
El corazón acoge con agrado el diagnóstico más minucioso de su condición. Un corazón "honesto" es humilde y tratable, no orgulloso, presuntuoso y seguro de sí mismo. Oh, cuán pocos son los que realmente poseen un "corazón honesto".
Características de la verdadera convicción del Espíritu
El corazón "honesto" dirá: "Si es posible que un alma no regenerada experimente las convicciones de pecado que usted ha descrito anteriormente, si alguien que está muerto en delitos y pecados puede, no obstante, tener una anticipación vívida y espantosa de la ira venir y comprometerme en esfuerzos tan sinceros y serios para escapar de lo mismo, entonces ¿cómo puedo determinar si mis convicciones han sido de un tipo diferente a las de ellos? Una pregunta muy pertinente y muy importante, querido amigo. Para responder a lo mismo, señalemos primero que los terrores del alma en el infierno no son, en sí mismos, prueba alguna de que una obra sobrenatural de Dios haya sido realizada en el corazón: no son alarmas horrorosas de las quemaduras eternas que se sienten en el corazón. que distingue la experiencia de las almas vivificadas de la de las no vivificadas; aunque ambas clases sienten tales alarmas (en diversos grados).
En su particular obra salvadora de convicción, el Espíritu Santo ocupa el alma más con el pecado mismo que con el castigo. Este es un ejercicio de la mente al que los hombres caídos son sumamente reacios: prefieren meditar en casi cualquier cosa que en su propia maldad: ni los argumentos, ni las súplicas ni las advertencias los inducirán a hacerlo; Satanás tampoco permitirá que uno de sus cautivos, hasta que venga uno más poderoso y lo libere, reflexione sobre el pecado, su naturaleza y su vileza. No, emplea constantemente todas sus artes sutiles para mantener a su víctima alejada de tal ocupación, y sus tentaciones y engaños se mezclan con la oscuridad natural y la vanidad de los corazones de los hombres para fortalecerlos contra las convicciones; para que pueda guardar "sus bienes en paz" (Lucas 11:21).
Es por la extraordinaria grandeza de su poder que el Espíritu Santo fija la mente de un alma vivificada e iluminada en la debida consideración del pecado. Entonces es que el sujeto de esta experiencia clama: "mi pecado está siempre delante de mí" (Sal. 51:3), porque ahora Dios lo reprende y "pone en orden sus pecados" ante sus ojos (Sal. 50:21). . Ahora se ve obligado a contemplarlos, sin importar en qué dirección se vuelva. Finge que quiere expulsarlos de sus pensamientos, pero no puede: "las flechas" de Dios se clavan en su corazón (Job 6:4), y no puede deshacerse de ellas. Ahora se da cuenta de que sus pecados son más numerosos que los cabellos de su
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cabeza (Sal. 40:12). Ahora bien, "la hierba se seca, y la flor se marchita, porque el Espíritu del Señor sopla sobre ella" (Isa. 40:7).
El Espíritu ocupa el alma vivificada e iluminada con la excesiva pecaminosidad del pecado. Él desenmascara su carácter maligno y muestra que todo nuestro autocomplacencia y autogratificación no son más que una especie de pecaminosidad, de enemistad contra Él, contra Su persona, Sus atributos y Su gobierno. El Espíritu hace que el alma condenada sienta cuán gravemente le ha dado la espalda a Dios (Jer. 32:33), alzó su calcañar contra Él y pisoteó Sus leyes. El Espíritu le hace ver y sentir que ha abandonado la Fuente pura por el arroyo inmundo, preferido la criatura inmunda por encima del Creador inefable, una lujuria vil al Señor de la gloria.
El Espíritu convence al alma vivificada de la multitud de sus pecados. Ahora se da cuenta de que todos sus pensamientos, deseos e imaginaciones son corruptos y perversos; La conciencia le acusa ahora de mil cosas que hasta ahora nunca le habían causado dolor. Bajo la iluminación del Espíritu, el alma descubre que sus mismas justicias son como "trapos de inmundicia".
porque el motivo que impulsó incluso sus mejores actuaciones era inaceptable para Aquel que "pesa los espíritus". Ahora ve que sus mismas oraciones están contaminadas por la falta de afectos puros que las impulsen. En resumen, ve que "desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él sano juicio, sino herida, y hematoma, y llaga putrefacta" (Isaías 1:6).
El Espíritu trae ante el corazón del convicto el carácter y las exigencias de Dios. El pecado ahora se ve a la luz del rostro Divino, y se le hace sentir qué cosa tan mala y amarga es pecar contra Dios. La luz pura de Dios, que brilla en la conciencia frente a la vil oscuridad, horroriza el alma. El condenado ve y siente que Dios es santo y que él es completamente impío; que Dios es bueno y es vil; que existe una disparidad tremenda entre Él y nosotros. Se le hace llorar con sentimiento,
"¿Cómo puede un desgraciado tan corrupto como yo presentarse ante un Dios tan santo, cuya majestad tan a menudo he menospreciado?" Ahora es que el alma se da cuenta de cómo ha tratado a Dios con la más vil ingratitud, abusando de su bondad, pervirtiendo sus misericordias, despreciando a su mejor Amigo. Lector, ¿ha sido esta tu experiencia?
Resumen de diferencias en "Condena"
En resumen, hay una diferencia muy real y radical entre esa convicción de pecado que muchos de los no regenerados experimentan bajo las operaciones comunes del Espíritu, y esa convicción de pecado que sigue a Su obra de vivificar e iluminar los corazones de los elegidos de Dios. Hemos señalado que en el caso de este último, la conciencia se ocupa más del pecado mismo que de su castigo; con la verdadera naturaleza del pecado, como rebelión contra Dios; con su excesiva pecaminosidad, como enemistad contra Dios; con la multitud de pecados, toda acción contaminada; con el carácter y las exigencias de Dios, como muestra de la terrible disparidad que hay entre Él y nosotros. Cuando al alma no sólo se le ha hecho percibir, sino también sentir, tener horror y angustia en el corazón por lo mismo, hay buenas razones para creer que la obra de la gracia divina ha comenzado en el alma.
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Se pueden dar muchos otros contrastes entre esa convicción que surge de las operaciones comunes del Espíritu en los no regenerados y Su obra especial en los regenerados. Las convicciones de los primeros son generalmente ligeras e inciertas, y de corta duración, son sobresaltos repentinos que pronto desaparecen; mientras que los de estos últimos son profundos, punzantes y duraderos, repitiéndose con mayor o menor frecuencia a lo largo de la vida. El primer trabajo trata más sobre las emociones; este último en la sentencia. El primero disminuye en su claridad y eficacia, el segundo crece en su intensidad y poder. El primero surge de una consideración de la justicia de Dios; estos últimos son más intensos cuando el corazón está ocupado con la bondad de Dios. Lo primero surge de una sensación horrorizada del poder de Dios; este último surge de una visión reverente de Su santidad.
Las almas no regeneradas consideran el castigo eterno como el mayor mal, pero las almas regeneradas consideran el pecado como lo peor que existe. Los primeros gimen ante los presagios de condena de la conciencia; estos últimos lloran por el sentimiento de su falta de santidad. El mayor anhelo de uno es tener la seguridad de escapar de la ira venidera; el deseo supremo del otro es ser liberado del peso del pecado y conformado a la imagen de Cristo. El primero, si bien puede ser convencido de muchos pecados, todavía alberga la presunción de tener algunos puntos buenos; este último es dolorosamente consciente de que en su carne "no habita nada bueno" y que sus mejores actuaciones están contaminadas. El primero se aferra con avidez a la comodidad, porque la seguridad y la paz ahora se consideran el bien supremo; este último teme haber pecado más allá de la esperanza de perdón y tarda en creer las buenas nuevas de la gracia de Dios. Las convicciones de los primeros se endurecen, las de los segundos se disuelven y conducen a la sumisión. (Los dos párrafos anteriores están condensados del puritano Charnock).
Los medios para convencer al Espíritu: uso de la ley
El gran instrumento que el Espíritu Santo utiliza en esta obra especial de convicción es la ley, porque esa es la única regla que Dios ha dado mediante la cual debemos juzgar el bien o el mal moral de las acciones, y la convicción no es ni más ni menos que la impresión formal del pecado por la ley sobre la conciencia. Una prueba clara de esto se encuentra en los pasajes que siguen. "Por la ley es el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20): el propósito de todas las leyes es impresionar el entendimiento con lo que se debe hacer y, en consecuencia, con la desviación del hombre de ellas, y por eso es absolutamente necesaria la ley para este discernimiento, el apóstol Pablo declaró: "Yo no conocí el pecado sino por la ley" (Rom. 7:7), su verdadera naturaleza, como oposición al cielo; su inveterada enemistad contra Él; sus deseos insospechados en su interior.
"La ley entró para que el pecado abundara" (Rom. 5:20): profundizando y ampliando la convicción del pecado en la conciencia.
Ahora es cuando Dios tiene tribunal en la conciencia humana y se requiere un ajuste de cuentas del pecador. Ya no se jugará más con Dios y ya no se podrá burlar del pecado. Comienza así un juicio solemne: la ley condena y la conciencia está obligada a reconocer su culpa. Dios aparece santo, justo y bueno, pero terriblemente insultado y con un ceño oscuro en su frente. Al pecador se le hace sentir cuán terriblemente ha pecado contra la justicia y la bondad de Dios, y que sus malos caminos ya no serán tolerados. Si el pecador nunca antes fue solemne, lo es ahora: el miedo y la consternación llenan su alma, la muerte y la destrucción parecen su destino inevitable y seguro. Cuando el Señor Todopoderoso
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Él mismo se presenta ante el tribunal de conciencia para reivindicar su honor, el pobre criminal tiembla, suspira pidiendo misericordia, pero teme que la misericordia perdonadora no pueda concederse justamente a semejante desgraciado.
Ahora es que el Espíritu Santo saca a la luz lo oculto de las tinieblas. Se hace pasar toda la vida pasada ante el alma condenada. Ahora es cuando se le hace darse cuenta experimentalmente de que "la Palabra de Dios es vivaz y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y es discierne los pensamientos y las intenciones del corazón" (Heb. 4:12).
Se descubren cosas secretas, se recuerdan hechos olvidados; Los pecados de los ojos y los pecados de los labios, los pecados contra Dios y los pecados contra el hombre, los pecados de comisión y los pecados de omisión, los pecados de ignorancia y los pecados contra la luz, son presentados ante la mirada sorprendida del entendimiento iluminado. El pecado ahora se ve en toda su inexcusabilidad, inmundicia, atrocidad, y el alma queda abrumada por el horror y el terror.
Cualquiera que sea el paso que dé ahora el pecador, todas las cosas parecen estar en su contra; su culpa abunda y su alma se hunde temblorosamente bajo ella; hasta que se siente obligado, en presencia de un Dios escrutador, a firmar su propia sentencia de muerte, o en otras palabras, a reconocer libremente que su condena es justa. Esta es una de "las solemnidades de Sión" (Isa.
32:20). En cuanto a si esta convicción se experimenta al comienzo de la vida cristiana (que suele ser el caso, aunque no siempre), o en una etapa posterior; en cuanto a cuánto tiempo permanece el pecador bajo el espíritu de esclavitud (Rom. 8:15); en qué medida siente su miseria y ruina, o hasta qué punto se hunde en el fango de la desesperación, varía en los diferentes casos. Dios es soberano absoluto y aquí también actúa como le parece bien. Pero toda alma vivificada llega a este punto: a ver la espiritualidad de la Ley de Dios, a escuchar su sentencia condenatoria, a sentir que su caso es desesperado en lo que respecta a toda ayuda propia.
Aquí está el cumplimiento de Deuteronomio 30:6: "El Señor tu Dios circuncidará tu corazón". El Espíritu bendito usa el cuchillo afilado de la Ley, traspasa la conciencia y convence de la excesiva pecaminosidad del pecado. Mediante esta operación Divina se elimina la dureza del corazón, se deja al descubierto su iniquidad, se descubre su plaga y corrupción, y todo queda desnudo a la vista del alma. El pecador ahora está sumamente afligido por sus rebeliones contra Dios, está quebrantado ante Él, se llena de vergüenza, se aborrece y se aborrece a sí mismo. "Preguntad ahora, y ved si algún hombre está dando a luz. ¿Por qué veo a cada hombre con las manos en los lomos, como mujer de parto, y todos los rostros palidecidos? ¡Ay! porque aquel día es grande, de modo que ninguno como éste: aun es tiempo de angustia para Jacob, pero de ella será salvo" (Jer. 30:6, 7); tal es, tarde o temprano, la experiencia de todo el pueblo vivificado de Dios.
Por nosotros mismos nunca podríamos estar verdaderamente convencidos de nuestro miserable estado, porque "el corazón es más engañoso que todas las cosas", y sólo Dios puede escudriñarlo (Jer. 17:9). ¡Oh, la asombrosa gracia del Espíritu Santo que rastrilla corazones tan inmundos e inmundos, en medio del muladar de concupiscencias pútridas, de enemistad contra Dios, de maldad indescriptible! ¡Qué obra tan repugnante debe ser la que realice el Espíritu Santo! Si Dios Hijo se humilló para entrar en el vientre de la virgen y nacer en el pesebre de Belén, ¿no se humilla Dios Espíritu para entrar en nuestros corazones depravados y remover sus viles contenidos para que podamos
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tomar conciencia de ello?! Y si se debe alabar a Uno por la inconmensurable humillación que soportó en nuestro nombre, ¿no se debe alabar igualmente al Otro por Su asombrosa condescendencia al comprometerse a convencernos de pecado? La acción de gracias, el honor y la gloria sean asignados por siempre a Aquel que opera como "el Espíritu de juicio"
y "el Espíritu de ardor" (Isaías 4:4).
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Capítulo 14
El espíritu consolador
Varios pasos secuenciales
La obra salvadora del Espíritu en el corazón de los elegidos de Dios es gradual y progresiva, conduciendo el alma paso a paso en el debido método y orden del Evangelio hacia Cristo.
Donde no hay autocondena y humillación no puede haber fe salvadora en el Señor Jesús: "No os arrepentisteis después para creerle" (Mateo 21:32) fue su propia afirmación expresa. Es el sentimiento gravoso del pecado lo que prepara el alma para el Salvador: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados" (Mateo 11:28).
Sin convicción no puede haber contrición ni compunción: el que no ve su maldad y su culpa, nunca se lamenta por ello; el que no siente su inmundicia y su miseria, nunca las lamenta.
Nunca se vio caer una lágrima de verdadero arrepentimiento del ojo de un pecador no convencido. Igualmente cierto es que sin iluminación no puede haber convicción, porque qué es convicción sino la aplicación al corazón y a la conciencia de la luz que el Espíritu ha comunicado a la mente y al entendimiento: Hechos 2:37. De la misma manera, no puede haber iluminación eficaz hasta que haya habido una vivificación Divina, porque un alma muerta no puede ver ni sentir de manera espiritual. En este orden, entonces, el Espíritu atrae a las almas al cielo: las lleva de la muerte a la vida, brilla en sus mentes, aplica la luz a sus conciencias por convicción eficaz, hiere y quebranta sus corazones por el pecado en la compunción, y luego mueve el voluntad de abrazar a Cristo en el camino de la fe para la salvación.
Estos diversos pasos se disciernen más claramente en algunos cristianos que en otros. Se pueden rastrear más claramente en el converso adulto que en aquellos que son llevados al cielo en su juventud. Así también, son más fácilmente percibidos en aquellos que son atraídos a Él por un estado de profanidad que en aquellos que tuvieron las ventajas de una educación piadosa. Sin embargo, también en ellos, después de la conversión, los ejercicios de su corazón, después de un período de declinación y retroceso, corresponden a ello. Pero en este orden la obra del Espíritu se lleva a cabo, normalmente, en todos, aunque pueda diferir en el punto de claridad en uno y en otro. Dios es un Dios de orden tanto en naturaleza como en gracia, aunque no está atado a reglas estrictas y rápidas.
Destetado del mundo
Por su poderosa obra de iluminación y convicción, junto con la humillación que se produce en el alma, el Espíritu efectivamente desteta el corazón para siempre del consuelo, placer, satisfacción o gozo que se puede encontrar en el pecado o en cualquier criatura, de modo que su alma nunca podrá estar tranquila y contenta, feliz o satisfecha, hasta que encuentre el consuelo de Dios en
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Cristo. Una vez que al alma se le hace sentir que el pecado es el mayor de todos los males, le agria las cosas del mundo, ha perdido para siempre su profundo gusto por ellas, y ahora nada es tan deseable para ella como el favor de Dios. Todas las comodidades de la criatura han sido estropeadas y estropeadas para siempre, y a menos que encuentre consuelo en el Señor, no habrá ninguna para él en ninguna parte.
"Por tanto, he aquí, yo la seduciré y la llevaré al desierto, y le hablaré cómodamente" (Oseas 2:14). Cuando Dios quiere ganarse el corazón de su iglesia, ¿qué hace? La lleva al "desierto", es decir, a un lugar árido o desprovisto de todas las comodidades y deleites; y en ese mismo momento Él "le habla de consuelo".
Así también trata con el individuo. Un hombre que ha sido efectivamente convencido por el Espíritu es como un hombre condenado a morir: ¡qué placer se obtendría de las hermosas flores cuando un asesino fue conducido a través de un hermoso jardín hasta el lugar de ejecución! Ningún pecador convencido por el Espíritu tampoco puede encontrar contentamiento en nada hasta que esté seguro del favor de Aquel a quien ha ofendido tan gravemente. Y nadie excepto Dios puede "hablar cómodamente" a alguien tan afectado.
La naturaleza del consuelo del Espíritu en el sufrimiento
Aunque Dios actúa como soberano y no siempre brilla de la misma manera conspicua en los corazones de todos Sus hijos, sin embargo, Él los lleva a todos a ver la luz en Su luz: a saber y sentir que no puede haber salvación para ellos. pero sólo en el Señor. Por las poderosas operaciones iluminadoras y convincentes del Espíritu, el pecador se da cuenta de la terrible disparidad que hay entre Dios y él mismo, de modo que clama débilmente: "¿Cómo puede un pobre desgraciado como yo estar alguna vez ante un Dios tan santo, cuya justa Ley yo ¿He quebrantado de tantas maneras y cuya inefable majestad he insultado tantas veces? Esa luz hace que el alma condenada, eventualmente, sienta su total incapacidad para ayudarse a sí misma o dar un paso hacia la obtención de la santidad y la felicidad. Mediante esa luz, el alma vivificada ve y siente que no puede haber acceso a Dios, ni aceptación de Él, salvo a través de la Persona y la sangre de Cristo; pero el alma afligida no sabe cómo llegar a Cristo.
"Y desde allí le daré viñas, y el valle de Acor por puerta de esperanza"
(Oseas 2:15): tal es la consoladora promesa de Dios a aquel a quien se propone
"seducir" o conquistar para sí mismo. Primero, cierra el camino del pecador con "espinos" (Oseas 2:6), traspasando su conciencia con las agudas flechas de la convicción. En segundo lugar, Él lucha eficazmente contra todos sus intentos de ahogar sus penas y encontrar satisfacción nuevamente en sus antiguos amantes (v. 7). En tercer lugar, descubre su desnudez espiritual y hace cesar toda su alegría (vv. 10, 11). Cuarto, lo lleva al "desierto" (v. 14), haciéndole sentir que su caso es verdaderamente desesperado. Y luego, cuando toda esperanza se ha ido, cuando el pobre pecador siente que no hay salvación para él, se le abre "una puerta de esperanza" incluso en "el valle de Acor" o "angustia", y ¿qué es esa "puerta"? de esperanza" sino de la misericordia de Dios!
Es al poner en su mente pensamientos sobre la misericordia de Dios que el Espíritu ayuda al corazón desfallecido del pecador convicto a hundirse en la desesperación abyecta. Ahora bien, es que el Espíritu bienaventurado ayuda en sus debilidades con "gemidos indecibles", y en el
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En medio de mil temores, se siente impulsado a clamar: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Pero "es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22), lo cual es cierto tanto para la entrada inicial al reino de la gracia como para la entrada final al reino de la gloria. El Señor escuchó el "gemido" de los hebreos pobres en Egipto, y "les respetó" (Éxodo 2:23-25); sin embargo, vio que era bueno para ellos pasar por pruebas aún más dolorosas antes de liberarlos. . Se les presentó el libertador y la esperanza se encendió en sus corazones (Éxodo 4:29-31), pero el tiempo señalado para su éxodo de la casa de servidumbre aún no había llegado.
¿Y por qué se retrasó la liberación de los hebreos después de que Moisés se manifestó ante ellos? ¿Por qué se les hizo experimentar aún más dolorosamente la enemistad de Faraón? Ah, el Señor les haría sentir tanto su impotencia como su miseria, y mostraría más plenamente su poder sobre el enemigo. Así sucede muy a menudo (si no siempre) en la experiencia del alma vivificada. Ahora a Satanás se le permite enfurecerse contra él con mayor violencia y furia (Zacarías 3:1). El Diablo lo acusa de sus innumerables iniquidades, intensifica su remordimiento, busca persuadirlo de que ha cometido el pecado imperdonable, le asegura que ha transgredido más allá de toda posibilidad de la misericordia divina y le dice que su caso no tiene esperanza. Y, lector mío, si el pobre pecador se dejara solo, ¡el Diablo seguramente lograría obligarlo a hacer lo que hizo Judas!
Pero, bendito sea Su nombre, el Espíritu Santo no abandona al alma condenada, ni siquiera en su hora más oscura: la sostiene en secreto y concede al menos respiros temporales, como el Señor hizo con los hebreos en Egipto. La pobre alma acosada por Satanás puede "creer en esperanza contra toda esperanza" (Rom. 4:18) y clamar: "Venga delante de ti el gemido del preso; conforme a la grandeza de tu poder, preserva a los que están destinados a la destrucción" (Sal. 79:11). Sin embargo, antes de que realmente experimente la liberación, antes de que esa paz que sobrepasa todo entendimiento sea comunicada a su corazón, antes de la redención.
"que es en Cristo Jesús" se convierte en su porción consciente, el alma siente su total impotencia para avanzar un paso hacia lo mismo, que depende enteramente del Espíritu para esa fe que le permitirá "asirse de Cristo". ".
No hay lugar para salvar una "decisión"
Naturalmente, se podría suponer que un pecador convicto aceptaría fácilmente las buenas nuevas de un Salvador gratuito y de una salvación plena. Se podría pensar que, tan pronto como escuchó la buena nueva, no pudo evitar exclamar, en un arrebato de alegría: "¡Este es el Salvador que quiero! Su salvación se adapta en todos los sentidos a mi miseria. ¿Qué puedo desear más? Aquí descansaré." Pero, en realidad, éste no es siempre el caso; sí, rara vez lo es. En cambio, el pecador afligido, como los hebreos en Egipto después de que Moisés se manifestó ante ellos, debe gemir bajo el látigo de sus despiadados capataces. Sin embargo, esto no surge de ningún defecto en la provisión misericordiosa del Señor, ni de ninguna insuficiencia en la salvación que presenta el Evangelio, ni de ninguna angustia en el pecador que el Evangelio es incapaz de aliviar; sino porque las obras de la justicia propia impiden que el pecador vea la plenitud y la gloria de la gracia divina.
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Por extraño que pueda parecerles a aquellos que sólo tienen un conocimiento superficial y no experimental de la Verdad de Dios, las almas despiertas están sumamente atrasadas en recibir consuelo en el glorioso Evangelio de Cristo. Piensan que son completamente indignos e incapaces de venir a Cristo tal como son, con toda su vileza e inmundicia. Imaginan que se debe lograr algo de idoneidad en ellos antes de que estén calificados para creer en el Evangelio, que debe haber ciertas disposiciones santas en sus corazones antes de que tengan derecho a concluir que Cristo los recibirá. Temen no ser lo suficientemente humillados ante el sentimiento de pecado, que no lo aborrecen adecuadamente, que su arrepentimiento no sea lo suficientemente profundo; que deben tener anhelos fervientes por Cristo y anhelos por la santidad antes de que puedan tener la garantía de buscar la salvación con una esperanza de éxito bien fundada. Todo lo cual es lo mismo que abrazar las miserias de la incredulidad para obtener permiso para creer.
Cargado de culpa y lleno de terroríficas aprensiones de destrucción eterna, el pecador convicto, pero ignorante experimentalmente de la justicia perfecta que el Evangelio revela para la justificación de los impíos, se esfuerza por obtener la aceptación de Dios mediante sus propias labores, lágrimas y oraciones. Pero a medida que se familiariza mejor con las elevadas exigencias de la Ley, la santidad de Dios y las corrupciones de su propio corazón, llega al punto en que desespera por completo de ser justificado por sus propios esfuerzos. "¿Qué debo hacer para ser salvo?" es ahora su grito agonizante. Buscando diligentemente la Palabra de Dios en busca de luz y ayuda, descubre que la "fe" es lo más importante que se necesita, pero no puede determinar exactamente qué es la fe y cómo obtenerla. Personas bien intencionadas, con más celo que conocimiento, lo instan a "creer", que es la única cosa que desea hacer por encima de todas las demás, pero se encuentra completamente incapaz de realizar.
Si la fe salvadora no fuera más que un mero asentimiento mental al contenido de Juan 3:16, entonces cualquier hombre podría convertirse en un verdadero creyente cuando quisiera; la habilitación sobrenatural del Espíritu Santo sería completamente innecesaria. Pero la fe salvadora es mucho más que un asentimiento mental al contenido de cualquier versículo de las Escrituras; y cuando un alma ha sido divinamente vivificada y despertada a su terrible estado por naturaleza, se le hace darse cuenta de que ningún acto de fe de una criatura, ningún apoyo en la simple letra de un texto mediante una "decisión"
por su propia voluntad, puede traer el perdón y la paz. Ahora se le hace comprender que la "fe" es un don divino (Efesios 2:8, 9), y no una obra de la criatura; que es obra de "la operación de Dios" (Col. 2:12), y no del pecador mismo. Ahora se le hace consciente del hecho de que si alguna vez ha de ser salvo, el mismo Dios que lo invita a creer (Isaías 45:22), sí, que le ordena creer (1 Juan 3:23), también debe hacerlo. impartirle fe (Efesios 6:23).
¿No puedes ver, querido lector, que si la creencia salvadora en el Señor fuera algo fácil, como dicen que es la gran mayoría de los predicadores y evangelistas de hoy, la obra del Espíritu sería completamente innecesaria? Ah, ¿hay alguna sorpresa en que el gran poder del Espíritu de Dios sea ahora tan raramente presenciado en la cristiandad? ¡¡El libre albedrío y la autocapacidad del hombre que exalta a las criaturas para "recibir a Cristo como su Salvador personal" de los "Fundamentalistas"!! Oh, cuán pocos hoy realmente creen en esas palabras claras y enfáticas de Cristo: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió (por su Espíritu) no le atrae" (Juan 6:44).
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Ah, lector mío, cuando DIOS verdaderamente toma un alma en sus manos, la lleva al fin de sí mismo. No sólo la convence de la inutilidad de sus propias obras, sino que la convence de la impotencia de su voluntad. Él no sólo lo despoja de los trapos inmundos de su propia justicia propia, sino que lo vacía de toda autosuficiencia. No sólo le permite percibir que "no hay nada bueno" en él (Rom. 7:18), sino que también le hace sentir que está "sin fuerzas" (Rom. 5:6). En lugar de concluir que él es el hombre a quien Dios salvará, ahora teme que es el hombre que debe perderse para siempre. Ahora es derribado hasta el polvo y se le hace sentir que no es más capaz de creer en el Señor de manera salvadora que de subir al Cielo.
Sabemos muy bien que lo dicho anteriormente difiere radicalmente de la predicación actual de esta época decadente; pero apelaremos a la experiencia del lector cristiano. Supongamos que usted acaba de sufrir un gran revés financiero y está
No sabe cómo llegar a fin de mes: debe pagar facturas, su banco ha cerrado, busca trabajo en vano y está lleno de temores sobre las perspectivas de futuro. Un predicador llama y reprende tu incredulidad, ordenándote que te aferres a las promesas de Dios. Eso es precisamente lo que deseas hacer, pero ¿podrás hacerlo mediante un acto de tu propia voluntad? O bien, de repente te arrebatan a un ser querido: tu corazón está aplastado, el dolor te abruma. Un amigo te pide amablemente que "no te lamentes ni siquiera como otros que no tienen esperanza". ¿Eres capaz por un
¿"decisión personal" de deshacerse de su angustia y regocijarse en el Señor? Ah, lector mío, si un cristiano maduro sólo puede "echar todas sus preocupaciones" sobre el Señor mediante la gracia del Espíritu Santo, ¿supones que un pobre pecador que todavía está "en hiel de amargura y en prisión de iniquidad" "¿Puede apoderarse de Cristo por un simple acto de su propia voluntad?
Así como confiar en el Señor con todo el corazón, no afanarse por nada, dejar que el mañana se ocupe de sus propios asuntos, es el deseo de todo cristiano, pero "cómo hacer lo bueno" no "encuentra". " (Rom. 7:18), hasta que el Espíritu Santo se complazca en conceder bondadosamente la habilitación necesaria. El único anhelo supremo del pecador despierto y convencido es aferrarse a Cristo, pero hasta que el Espíritu lo atrae a Cristo, descubre que no tiene poder para salir de sí mismo, ni capacidad para abrazar lo que se le ofrece en el Evangelio.
El hecho es, lector mío, que el corazón de un pecador está tan naturalmente indispuesto a amar y apropiarse de las cosas de Dios, como lo estaba para encender la leña que Elías puso sobre el altar, después de haber derramado tanta agua sobre ella, como no solo para saturar la madera, sino también para llenar la zanja a su alrededor (1 Reyes 18:33); se requiere un milagro tanto para uno como para el otro.
El hecho es que si las almas fueran abandonadas a sí mismas, a su propia "libre voluntad", después de haber sido verdaderamente convencidas de pecado, ¡nadie vendría jamás a Cristo de manera salvadora! Todavía se necesita una operación adicional y distinta del Espíritu para realmente "atraer" el corazón a acercarse a Cristo mismo. Si el pecador fuera abandonado a sí mismo, se hundiría en una desesperación abyecta; sería víctima de la malicia de Satanás. El Diablo es mucho más poderoso que nosotros, y nunca su ira se agita más que cuando teme estar a punto de perder a uno de sus cautivos: ver Marcos 9:20. Pero bendito sea su nombre, el Espíritu no abandona el alma cuando su obra está sólo a medio hacer: el que es "el Espíritu de vida" (Rom. 8:2) para vivificar a los muertos, el que es
"el Espíritu de verdad" (Juan 16:13) para instruir a los ignorantes, es también "el Espíritu de fe" (2
Cor. 4:13) para permitirnos creer salvadoramente.
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Cómo consuela el espíritu
¿Y cómo obra el Espíritu la fe en el corazón del pecador convicto? Testificándole eficazmente de la suficiencia de Cristo para todas sus necesidades; asegurándole la disposición del Salvador a recibir a los más viles que acuden a Él. Él le enseña eficazmente que no es necesario buscar buenas calificaciones, ni realizar actos justos, ni soportar penitencia para prepararnos para Cristo. Él revela al alma que la convicción de pecado, el arrepentimiento profundo, un sentimiento de nuestra total impotencia, no son motivos de aceptación con Cristo, sino simplemente una conciencia de nuestra miseria espiritual, que brinda alivio en una forma de gracia verdaderamente bienvenida. El arrepentimiento es necesario no para inducir a Cristo a dar, sino para disponernos a recibir. El Espíritu nos mueve a venir a Cristo en el mismo carácter en el que Él recibe a los pecadores: como viles, arruinados y perdidos. Así, de principio a fin
"La salvación es del Señor" (Jonás 2:9): del Padre al ordenarla, del Hijo al comprarla, del Espíritu al aplicarla.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 15
El dibujo del espíritu
Parece haber una necesidad apremiante de una exposición clara y completa de la obra de gracia del Espíritu en las almas del pueblo de Dios. Es un tema que ocupa un lugar de considerable prominencia en las Escrituras (mucho más de lo que muchos creen) y, sin embargo, es triste decirlo, la mayoría de los predicadores y escritores de hoy lo descuidan gravemente; y, en consecuencia, los santos lo ignoran en gran medida.
Razones para ignorar la atracción del Espíritu
La obra sobrenatural y especial del Espíritu Santo en el alma es la que distingue a los regenerados de los no regenerados.
1. La religión de la gran mayoría de la gente hoy consiste meramente en una apariencia exterior, teniendo un nombre para vivir entre los hombres, pero estando espiritualmente muertos para con Dios. Su religión comprende poco más que simples nociones especulativas, simplemente conociendo la Palabra en su letra; en un apego indebido a algún hombre o partido; en un celo ardiente que no es conforme al conocimiento; o en contender con censura por un cierto orden de cosas, despreciando a todos los que no pronuncian correctamente sus dogmas particulares. El temor de Dios no está sobre ellos, el amor de Dios no llena ni gobierna sus corazones, el poder de Dios no está obrando en sus almas; son ajenos a él. Nunca han sido los súbditos favorecidos de la operación vivificante del Espíritu.
"Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere, y yo le resucitaré en el día postrero" (Juan 6:44). Este hecho enfático y humillante para el hombre es casi universalmente ignorado en la cristiandad de hoy, y cuando se le insiste a la atención del predicador promedio o "miembro de la iglesia", es negado vehementemente y rechazado con desdén. De inmediato se levanta el grito: "Si eso fuera cierto, entonces el hombre no es más que una máquina, y toda predicación es inútil. Si las personas no pueden ir al cielo por un acto de su propia voluntad, entonces el esfuerzo evangelístico es innecesario. sin valor." No se hace ningún esfuerzo por comprender el significado de aquellas palabras de nuestro Señor: chocan con el pensamiento moderno, irritan la carne orgullosa, por lo que son condenadas y desechadas sumariamente. No es de extrañar que el Espíritu Santo sea ahora "apagado" en tantos lugares, y que su poder salvador sea tan raramente evidente.
2. En otros, la acción sobrenatural del Espíritu queda efectivamente excluida por la creencia de que la Verdad prevalecerá: que si la Palabra de Dios se predica fielmente, las almas serán verdaderamente salvas. Lejos de nosotros subestimar la Verdad, o lanzar la más mínima reflexión sobre la Palabra viva de Dios; sin embargo, las ideas modernas y las condiciones actuales exigen que señalemos claramente que no es la Verdad, las Escrituras, el Evangelio lo que renueva el alma; sino, en cambio, el poder y las operaciones del Espíritu Santo. "Tú puedes enseñar a un hombre lo más santo de
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verdades y, sin embargo, lo dejan como un hombre miserable. Muchos de los que aprenden en la niñez que “Dios es amor”, viven sin tener en cuenta y mueren blasfemando contra Dios. Miles a quienes se les enseña cuidadosamente,
'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo', descuidando una salvación tan grande todos sus días. Algunos de los seres más malvados y miserables que caminan sobre la tierra son hombres en cuyas conciencias, cuando aún eran jóvenes y poco sofisticadas, se les inculcó cuidadosamente la verdad.
"Sin tener en cuenta esto, y sin considerar el peligro de desviar la fe del poder hacia el instrumento, por hermoso y perfecto que sea el instrumento, muchos hombres buenos, por una inadvertencia culpable, hablan constantemente como si la Verdad tuviera un ascendiente inherente sobre el hombre. , y ciertamente prevalecería cuando se presentara con justicia. Hemos oído esto hasta el punto de estar dispuestos a preguntar: "¿Toman a los hombres por ángeles, para que la mera Verdad los cautive con tanta certeza?", sí, e incluso a preguntar: "¿Lo han hecho?". ¿Has oído alguna vez si hay algún Espíritu Santo?
"La creencia de que la Verdad es poderosa, y que en razón de su poder debe prevalecer, es igualmente falaz en abstracto, ya que se opone a los hechos de la historia humana y a la Palabra de Dios. Debemos tomar la máxima, la Verdad "Debe prevalecer, como perfectamente sensato, si tan solo nos dieras una comunidad de ángeles con quienes probar la Verdad. Con cada intelecto claro y cada corazón recto, sin duda, la Verdad pronto sería discernida y, una vez discernida, abrazada cordialmente. Pero, la Verdad , al descender entre nosotros, no viene entre amigos.
El corazón humano ofrece un terreno en el que encontrarse con la Verdad en desventaja inconmensurable.
Pasiones, hábitos, intereses, sí, la naturaleza misma, se inclinan del lado del error; y aunque el juicio pueda asentir a la Verdad, lo cual, sin embargo, no siempre es el caso, aun así el error puede lograr una conquista más notable debido a este impedimento. La verdad es poderosa en las naturalezas puras, el error en las depravadas.
"¿Aquellos que conocen mejor la naturaleza humana, cuando tienen un objetivo político que llevar a cabo, confían más que nada en el poder de la Verdad sobre un electorado, o no tendrían mucha más confianza en la corrupción y la juerga? Toda la historia del hombre es una reprensión melancólica para aquellos que hablan del poder de la Verdad. "Pero", dicen, "la Verdad prevalecerá a largo plazo". Sí, bendito sea Dios, así será; pero no por su propio poder sobre la naturaleza humana, sino porque el Espíritu será derramado desde lo alto, abriendo los ojos de los ciegos y destapando los oídos de los sordos.
"Las Sagradas Escrituras, aunque siempre nos dejan considerar la Verdad como el único instrumento de la conversión del pecador y de la santificación del creyente, están muy lejos de proclamar su poder sobre la naturaleza humana, simplemente porque es Verdad. Por el contrario, a menudo muestran Nos dice que este mismo hecho alistará las pasiones de la humanidad en su contra y despertará enemistad en lugar de aprobación. Siempre somos señalados más allá de la Verdad hacia Aquel que es la Fuente y Dador de la Verdad; y, aunque tuvimos Apóstoles para ministrar el Evangelio, Siempre somos llevados a no considerar suficiente que sea 'sólo en palabras, sino en demostración del Espíritu y en poder'" (William Arthur, 1859).
Es el espíritu quien atrae
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Juan Bautista vino predicando "el bautismo de arrepentimiento para la remisión de los pecados"
(Marcos 1:4), pero ¿por qué, o más bien de quién era el poder, se obraba el arrepentimiento en los corazones de sus oyentes? ¡Era la del Espíritu Santo! Antiguamente se dijo: "Irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías" (Lucas 1:17). Ahora bien, el "espíritu y poder de Elías" era el del Espíritu Santo, como queda claro en Lucas 1:15, "él (el Bautista) será lleno del Espíritu Santo". De manera similar, debe observarse debidamente que cuando Cristo comisionó a sus apóstoles para predicar en su nombre entre todas las naciones (Lucas 24:47), añadió: "He aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre; mas vosotros quedaos en el ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (v. 49). ¿Por qué este último se anexó al primero y fue precedido por un "He aquí", sino para enseñarles a ellos (y a nosotros) que no podría haber arrepentimiento salvador producido por su predicación, excepto por las poderosas operaciones de la Tercera Persona de la Deidad?
Nadie será jamás atraído a Cristo, de manera salvadora, por la mera predicación; no, no mediante la predicación más fiel y bíblica: ¿primero deben existir las operaciones sobrenaturales del Espíritu para abrir el corazón del pecador para recibir el mensaje? ¿Y cómo podemos esperar que el Espíritu obre entre nosotros mientras Él es tan menospreciado, mientras nuestra confianza no está en Él, sino en nuestra predicación? ¿Cómo podemos esperar que Él obre milagros entre nosotros, si no hay oración humilde, ferviente y confiada por sus bondadosas actividades? La mayoría de nosotros tenemos tal prisa febril por "ganar almas", por hacer "trabajo personal", por predicar, que no tenemos tiempo para clamar de manera definitiva, reverente e importuna al Señor para que Su Espíritu vaya delante de nosotros y prepare el suelo para la Semilla. Por lo tanto, los conversos que hacemos no son más que "hechos por el hombre", y sus vidas posteriores hacen que sea demasiado evidente para aquellos que tienen ojos para ver que el Espíritu Santo no mora en ellos ni produce Sus frutos a través de ellos. oh
Hermanos, únanse al escritor para reconocer contrito ante el cielo su pecaminosa incapacidad de darle al Espíritu el lugar que le corresponde.
El corazón renovado se conmueve y se derrite cuando contempla al santo Salvador imputándole nuestras iniquidades y llevando "nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero". Pero cuán raramente se considera que es poco menos maravilloso que el Espíritu Santo se ejercite con nuestros pecados y los exponga a los ojos de nuestro entendimiento. Sin embargo, esto es precisamente lo que Él hace: rastrilla nuestros corazones inmundos y nos hace conscientes del hedor que son en las fosas nasales de un Dios infinitamente puro. Él saca a la luz y a la vista las cosas ocultas y espantosas de las tinieblas y nos convence de nuestra condición vil y perdida. Nos abre a la vista el "pozo horrible" en el que por naturaleza nos encontramos y nos hace darnos cuenta de que no merecemos nada más que las quemas eternas. ¡Oh, qué verdaderamente maravilloso que la Tercera Persona de la Divinidad condescendiera a rebajarse a una obra como esa!
"Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44).
¡Ningún pecador llama jamás (Mateo 7:7) a Su puerta pidiendo misericordia, mediante oración ferviente e importuna, hasta que Cristo haya llamado primero (Apocalipsis 3:20) a su puerta mediante las operaciones del Espíritu Santo!
El hombre natural rechaza a Dios
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Así como el cristiano ahora ama a Dios "porque él lo amó primero" (1 Juan 4:19), así buscó a Cristo, porque Cristo lo buscó primero (Lucas 19:10). Antes de que Cristo nos busque, estamos contentos de yacer profundamente dormidos en los brazos del Diablo, y por eso el Señor dice: "Soy hallado de los que no me buscaban" (Isaías 65:1). Cuando el Espíritu aplica por primera vez la Palabra de Convicción, encuentra las almas de todos los hombres como el ángel encontró el mundo en Zacarías 1:11;
"Toda la tierra está quieta y en reposo". ¡Qué extraño silencio y quietud de medianoche hay entre los no salvos! "No hay quien busque a Dios" (Romanos 3:11).
Debido a que no se percibe la terrible condición en que se encuentra el hombre natural, se experimenta dificultad para ver la necesidad imperativa del poder de atracción del Espíritu si se quiere sacarlo de ella. El hombre natural está tan completamente esclavizado por el pecado y encadenado por Satanás que es incapaz de dar el primer paso hacia Cristo. Está tan empeñado en salirse con la suya y tan reacio a agradar a Dios, está tan enamorado de las cosas de este mundo y tan desamorado de la santidad, que nada excepto la Omnipotencia puede producir en él un cambio radical de corazón, de modo que que llegará a odiar las cosas que amaba naturalmente y amar lo que antes odiaba. La "atracción" del Espíritu es la liberación de la mente, los afectos y la voluntad del poder reinante de la depravación; es Su emancipación del alma del dominio del pecado y de Satanás.
Antes de esa liberación, cuando los requisitos de Dios se imponen al pecador, él en todos los casos los rechaza. No es que sea reacio a ser salvo del infierno, porque nadie desea ir allí, sino que no está dispuesto a "abandonar" (Proverbios 28:13; Isaías 55:7) a sus ídolos, las cosas que sostienen el infierno. primer lugar en sus afectos e intereses. Esto se pone claramente de manifiesto en la parábola de nuestro Señor de "La Gran Cena".
"Venid, que ya todo está preparado", se nos dice, "todos unánimes comenzaron a excusarse" (Lucas 14:18). El significado de ese término "excusa" se explica en lo que sigue inmediatamente: preferían otras cosas; no estaban dispuestos a negarse a sí mismos; no renunciarían a los objetos competitivos: las cosas del tiempo y los sentidos ("un pedazo de tierra", "bueyes", "una esposa") eran sus preocupaciones que todo lo absorbían.
Si "el Siervo" (en esta parábola, el Espíritu Santo) no hubiera hecho nada más, todos habrían seguido "excusándose" hasta el final: es decir, todos habrían seguido atesorando sus ídolos y haciendo oídos sordos a las santas afirmaciones. de Dios. Pero el Siervo recibió el encargo de
"traer acá" (v. 21), sí, "forzarlos a entrar" (v. 23). Es una compulsión santa y no una fuerza física lo que está a la vista: el derretimiento del corazón duro, el cortejo y la conquista del alma para el cielo, el otorgamiento de fe, la impartición de una nueva naturaleza, de modo que Aquel hasta ahora despreciado ahora es deseado y buscado: "Los dibujé con cuerdas de hombre (usando medios y motivos propios de una naturaleza racional) con lazos de amor"
(Oseas 11:4). Y nuevamente, Dios dice de su pueblo "con misericordia te he atraído" (Jer. 31:10).
El Espíritu atrae a los elegidos
Incluso después de que los elegidos hayan sido vivificados por el Espíritu, se necesita una obra Suya adicional y distinta para atraer sus corazones a acercarse realmente a Cristo. La obra de la fe es igualmente Su operación, y por eso se dice: "habiendo recibido (¡no "ejercido"!) la misma
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Espíritu de fe" (2 Cor. 4:13), es decir, "el mismo" que recibieron Abraham, David y los otros santos del Antiguo Testamento, como indica el resto del versículo. Por lo tanto, observe la cuidadosa vinculación en Hechos 6: 5, donde de Esteban leemos que era "un hombre lleno de fe y del Espíritu Santo", lleno de "fe", porque estaba lleno del Espíritu. Así de Bernabé se nos dice que "era un hombre bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe" (Hechos 11:24).
Procure comprender más definitivamente, lector cristiano, que la fe espiritual es un don del Espíritu, y que se le debe agradecer y alabar por ello. Igualmente cierto es que ahora dependemos enteramente de Él para que lo ponga en práctica y actúe.
El Cajón Divino es para el pueblo de Dios "el Espíritu de gracia y de súplicas" (Zac.
12:10). De gracia, al hacer en sus conciencias afligidas y corazones ejercitados un descubrimiento maravilloso de la rica gracia de Dios para los rebeldes arrepentidos. De súplicas, para moverlos a actuar como un hombre que huye por su vida, para buscar la misericordia divina. Luego es Él quien conduce el alma temblorosa al Calvario, "ante cuyos ojos Jesucristo" ahora es "evidentemente (claramente) presentado crucificado" (Gálatas 3:1), contemplando al Salvador (por fe) sangrando y haciendo expiación por sus pecados, de forma más vívida y conmovedora de lo que todos los ángeles del cielo podrían impartir. Y de ahí se sigue en Zacarías 12:10, "mirarán a mí a quien traspasaron". Entonces es cuando sus ojos se abren para ver lo que hasta entonces les estaba oculto, es decir, la "Fuente abierta... para el pecado y la inmundicia" (Zac.
13:1), en el cual ahora son movidos a sumergirse para ser purificados.
Sí, esa preciosa "Fuente" tiene que ser abierta para nosotros, o, experimentalmente, no la discerniremos. Como la pobre Agar, lista para perecer de sed, sin saber que el alivio estaba cerca, nosotros, convencidos de nuestros terribles pecados, gimiendo bajo la angustia de nuestra condición perdida, estábamos listos para desesperarnos. Pero cuando Dios abrió los ojos de Agar para ver el "pozo", o
"fuente" (Gén. 21:19), así el Espíritu de Dios ahora abre el entendimiento del alma despierta para ver a Cristo, Su preciosa sangre, Su justicia todo suficiente. Pero más aún: cuando el alma es llevada a ver la Fuente o el Pozo, descubre que es "profunda".
y que no tiene "nada con qué dibujar" (Juan 4:11). Y aunque mira en él con ojos anhelantes, no puede alcanzarlo para lavarse en él. Se encuentra como el
"hombre impotente" de Juan 5, deseoso de "intervenir", pero sin fuerzas para hacerlo.
Entonces es el Espíritu Santo el que aplica la expiación, "rociando la conciencia" (Heb. 10:23), otorgando efectivamente la realización de su eficacia limpiadora (ver Hechos 15:8, 9; 1 Cor. 6:11).
es la sangre de Cristo, pero el Espíritu debe aplicarla).
Y cuando el alma despierta y convencida ha sido llevada al cielo para limpieza y justicia, ¿quién es el que la lleva al Padre para ser justificada por Él? ¿Quién es el que otorga libertad de acceso a Aquel de quien el pecador había estado ausente durante mucho tiempo en el "país lejano"? Efesios 2:18 nos dice: "porque a través de él (Cristo, el Mediador) ambos (judíos y gentiles regenerados, santos del Antiguo y Nuevo Testamento por igual) tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu". Ah, querido lector, no fueron más que las operaciones secretas e invencibles del bendito Espíritu las que te hicieron, un pródigo errante, buscar a Aquel a quien antes temías como a un "fuego consumidor". ¡Sí, fue nada menos que la Tercera Persona de la Santísima Trinidad quien os atrajo con las ataduras del amor y os enseñó a llamar a Dios "Padre" (Rom. 8:15)!
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Capítulo 16
El Espíritu que obra la fe
El principal vínculo de unión entre Cristo y su pueblo es el Espíritu Santo; pero como la unión es mutua, es necesario algo de nuestra parte para completarla, y esto es la fe.
Por lo tanto, se dice que Cristo habita en nuestros corazones "por la fe" (Efesios 3:17). Sin embargo, digámoslo enfáticamente, la fe que une al cielo y salva el alma no es simplemente un acto natural de la mente que asiente al Evangelio, como asiente a cualquier otra verdad sobre la base de un testimonio confiable, sino que es un acto sobrenatural, un efecto producido por el poder del Espíritu de gracia, y es una persuasión tal de la verdad acerca del Salvador que requiere ejercicios adecuados a su objeto. El alma, al ser vivificada y vivificada espiritualmente, comienza a actuar espiritualmente: "El alma es la vida del cuerpo, la fe es la vida del alma y Cristo es la vida de la fe" (John Flavel).
¿Qué es la "fe salvadora"?
Es un gran error definir los términos bíblicos según el estrecho alcance y significado que tienen en el habla común. En una conversación ordinaria, "fe" significa credibilidad o el asentimiento de la mente ante algún testimonio. Pero en la Palabra del Señor, tan lejos de la fe—
queremos decir que la fe salvadora es meramente un acto natural de la mente, incluye la concurrencia de la voluntad y una acción de los afectos: es "con el corazón", y no con la cabeza, "que el hombre cree para justicia". (Romanos 10:10). La fe salvadora es una aprobación cordial de Cristo, una aceptación de Él en todo su carácter como Profeta, Sacerdote y Rey; es hacer pacto con Él, recibirlo como Señor y Salvador. Cuando se entienda esto, parecerá ser un instrumento adecuado para completar nuestra unión con Cristo, porque la unión se forma así por consentimiento mutuo.
Si las personas percibieran más claramente las implicaciones y el carácter preciso de la fe salvadora, se convencerían más fácilmente de que es "el don de Dios", un efecto o fruto de las operaciones del Espíritu en el corazón. La fe salvadora es venir al cielo, y venir a Cristo presupone necesariamente el abandono de todo lo que se opone a Él. Se ha dicho con razón que "la verdadera fe incluye la renuncia a la carne así como la recepción del Salvador; la verdadera fe admira los preceptos de la santidad así como la gloria del Salvador" (J. H. Thornwell, 1850). Hasta que estos hechos no sean reconocidos, ampliados y enfatizados por los predicadores actuales, no habrá ninguna probabilidad real de que se exponga efectivamente la absoluta insuficiencia de esa "fe" natural que es todo lo que poseen miles de profesantes vacíos.
La fe salvadora es obra del Espíritu
79

"Y el que nos confirma con vosotros en el Señor, y nos ungió, es Dios" (2 Cor.
1:21). Nadie excepto Dios (por Su Espíritu) puede "establecer" el alma en todas sus partes: el entendimiento, la conciencia, los afectos, la voluntad. La base y la razón por la cual el cristiano cree que las Sagradas Escrituras son la Palabra de Dios no es el testimonio ni la autoridad de la iglesia (como enseña erróneamente Roma), sino el testimonio y el poder del Espíritu Santo. Los hombres pueden presentar argumentos que convenzan al intelecto de tal manera que provoquen un consentimiento, pero no pueden establecer el alma y la conciencia para asegurar al corazón la autoría divina de la Biblia. Se debe impartir una fe espiritual antes de que la Palabra se convierta, de manera espiritual, en su fundamento y garantía.
1. Fe en la Palabra: El mismo Espíritu bendito que impulsó a los hombres santos de la antigüedad a escribir la Palabra de Dios, obra en los regenerados una fe que nada puede quebrantar. Esa Palabra es la Palabra de Dios. El argumento estable es el poder del Espíritu de Dios, quien hace que el alma vivificada vea tal Majestad Divina brillando en las Escrituras que el corazón se establece en este primer principio. Al alma renovada se le hace sentir que hay tal acritud en esa Palabra que debe ser Divina. Ningún alma nacida de nuevo necesita ningún argumento elaborado para convencerse de la inspiración divina de las Escrituras: tiene pruebas dentro de sí misma de su origen celestial. La fe obrada en el corazón por el poder del Espíritu es la que satisface a su poseedor de que las Escrituras no son otra cosa que la Palabra del Dios viviente.
2. Fe en Cristo: El Espíritu bendito no sólo obra fe en la Palabra escrita—
estableciendo el corazón renovado en su divina veracidad y autoridad, pero también produce fe en la Palabra personal, el Señor Jesucristo. La necesidad imperativa de esta operación distinta Suya fue mostrada brevemente en un capítulo anterior sobre "El Espíritu Consolador", pero una palabra más al respecto no estará fuera de lugar aquí. Cuando el alma ha sido divinamente despertada y convencida de pecado, se da cuenta y siente su depravación y vileza, su terrible culpa y criminalidad, su total incapacidad para acercarse a un Dios santo. Se le vacía de justicia propia y de autoestima, y se le arroja al polvo de la humillación y la condenación propia. Ciertamente oscura es la nube que ahora se cierne sobre él; la esperanza se abandona por completo y la desesperación llena el corazón. La dolorosa conciencia de que se ha abusado de la bondad divina, de que se ha pisoteado la ley divina y se ha jugado con la paciencia divina, excluye la expectativa de cualquier misericordia.
Cómo obra el Espíritu La fe salvadora
Cuando el alma se ha hundido en el lodo de la desesperación, ningún poder humano es suficiente para levantarla y ponerla sobre la Roca. Ahora que el pecador renovado percibe que no sólo todas sus acciones pasadas son transgresiones de la Ley de Dios, sino que su mismo corazón es desesperadamente malvado—
contaminando sus mismas oraciones y lágrimas de contrición, siente que inevitablemente debe perecer.
Si escucha el Evangelio, se dice a sí mismo que sus buenas nuevas no son para un desgraciado tan abandonado como él; si lee la Palabra, tiene la seguridad de que sólo sus terribles denuncias y ayes son su porción legítima. Si los amigos piadosos le recuerdan que Cristo vino a buscar y salvar lo que se había perdido, supone que ignoran los extremos de su caso.
Si lo instan a creer o a entregarse a la misericordia de Dios en el Señor, no lo hacen.
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pero burlaos de él en su miseria, porque ahora descubre que no puede hacer esto por sí mismo más de lo que puede agarrar el sol en sus manos. Toda autoayuda, toda ayuda humana, es inútil.
En aquellos en quienes el Espíritu obra la fe, primero derriba el edificio de las pretensiones humanas, derriba los muros que fueron construidos con el mortero sin templar de la propia justicia del hombre y destruye los cimientos que fueron puestos con autoadulación y suficiencia natural, para que así sea. que están completamente cerrados al cielo y a la gracia gratuita de Dios. Una vez despierto, en lugar de imaginar con cariño que soy el hombre a quien Dios salvará, ahora estoy convencido de que soy yo el que debe ser zurcido. Lejos de concluir que tengo alguna capacidad para siquiera ayudar a salvarme a mí mismo, ahora sé que estoy "sin fuerzas" y que no puedo recibir a Cristo como mi Señor y Salvador más de lo que puedo subir al cielo. Es evidente, entonces, que se necesita un gran poder sobrenatural si quiero acercarme a Aquel que "justifica a los impíos". Nadie excepto el Espíritu todopoderoso puede sacar a un alma afligida del abismo de la desesperación y permitirle creer para salvación de su alma.
Al cielo el Espíritu Santo sea la gloria de su gracia soberana al obrar la fe en el corazón del escritor y de cada lector cristiano. Has alcanzado paz y gozo al creer, pero ¿has agradecido a ese portador de paz: "el Espíritu Santo" (Romanos 15:13)? Todo ese "gozo inefable y glorioso" (1 Pedro 1:8) y esa paz que "sobrepasa todo entendimiento" (Fil. 4:7), ¿a quién se atribuye? El espíritu santo. A Él le es particularmente apropiado: "paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom. 14:17 y cf. 1 Tes.
1:6). Entonces ríndele la alabanza que le corresponde.
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Capítulo 17
El Espíritu uniéndose al cielo
Dos tipos de unión
Uno de los principales fines o diseños del Evangelio es la comunicación a los elegidos del cielo de aquellos beneficios o bendiciones que hay en el Redentor; pero la comunicación de beneficios implica necesariamente comunión, y toda comunión presupone necesariamente unión con Su Persona. ¿Puedo ser rico con el dinero de otro o prosperar con los honores de otro? Sí, si ese otro es mi fiador (el que se compromete como responsable de mi deuda), o mi marido. Pedro no pudo ser justificado por la justicia de Pablo, pero ambos podrían ser justificados por la justicia de Cristo que se les imputó, ya que ambos están unidos a una Cabeza común. El principal y la fianza son uno en obligación y construcción de ley.
La cabeza y los miembros son un solo cuerpo; rama y tronco son un solo árbol, y un tronco vivirá de la savia de otro tronco una vez injertado en él. Entonces, debemos estar unidos a Cristo antes de poder recibir algún beneficio de Él.
Ahora bien, hay dos clases de unión entre Cristo y su pueblo: una judicial y una vital, o una legal y una espiritual. La primera es la unión que Dios hizo entre el Redentor y los redimidos cuando fue nombrado su Cabeza federal. Era una unión jurídica, a consecuencia de la cual Él los representaba y era responsable de ellos, repercutiendo para ellos los beneficios de sus transacciones. Puede ilustrarse con el caso de la fianza entre hombres: se forma una relación entre la fianza y la persona por quien se compromete, por lo que los dos son considerados hasta ahora como uno, siendo la fianza responsable de la deuda que el otro ha contraído. , y su pago se considera pago del deudor, quien por ello queda absuelto de toda obligación para con el acreedor. Una conexión similar se establece entre Cristo y aquellos que le habían sido dados por el Padre.
Pero era necesario algo más para el disfrute real de los beneficios obtenidos por la representación de los cielos. Dios, en cuya voluntad soberana se basa toda la economía de la gracia, había determinado no sólo que su Hijo sustentara el carácter de su Fianza, sino que también debería haber una relación vital y legal entre ellos, como fundamento de la comunión. con Él en todas las bendiciones de Su compra. Fue su beneplácito que, así como eran uno en la ley, también lo fueran espiritualmente, para que el mérito y la gracia de Cristo no sólo fueran imputados, sino también impartidos a ellos, mientras el aceite santo derramado sobre la cabeza de Aarón descendía hasta el cielo. falda de sus vestiduras. Es esta última, esta unión vital y espiritual que el cristiano tiene con Cristo, de la que ahora nos proponemos tratar.
"Dibujo" interno
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La predicación del Evangelio por parte de los embajadores del Señor Jesús es el instrumento designado para reconciliar o llevar a los pecadores al cielo en el señor. Esto está claro en Romanos 10:14 y 1 Corintios 1:21, y más particularmente en 2 Corintios 5:20: "Ahora pues, somos embajadores de Cristo, como si Dios os rogase por medio de nosotros: os rogamos en lugar del Señor. , reconciliaos con el cielo." Pero, como hemos señalado, la mera predicación de la Palabra, por muy fiel que sea, nunca traerá a un solo rebelde a los pies de Cristo en arrepentimiento, confianza y lealtad. No, para eso debe haber la obra especial y sobrenatural del Espíritu Santo: sólo así alguien realmente es atraído a Cristo para recibirlo como Señor y Salvador: y sólo cuando este hecho se mantiene cuidadosamente y de manera prominente ante nosotros, el bendito Espíritu tiene Su verdadero lugar en nuestros corazones y mentes.
"Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3). Es mediante la persuasión moral—“con cuerdas de hombre” (Oseas 11:4)—que el Espíritu Santo atrae a los hombres al cielo. Sin embargo, por persuasión moral no debemos entender una propuesta o oferta simple y desnuda de Cristo, dejando todavía a la elección del pecador si la cumplirá o no. Porque si bien Dios no fuerza la voluntad en contra de su naturaleza, sin embargo, produce una eficacia real cuando "atrae", que consiste en una operación inmediata del Espíritu sobre el corazón y la voluntad mediante la cual se elimina su rebelión y desgana nativas, y desde un estado de falta de voluntad, el pecador está dispuesto a venir al cielo. Esto queda claro en Efesios 1:19, 20, que citamos a continuación.
"¿Y cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que obró en el Señor cuando le resucitó de entre los muertos y le puso a su diestra en los lugares celestiales." Aquí hay mucho más que una mera propuesta hecha a la voluntad: está la manifestación del poder Divino, un gran poder, sí, la extraordinaria grandeza del poder de Dios; y a este poder se le atribuye una eficacia segura y cierta: Dios obra en los corazones y la voluntad de su pueblo "conforme a la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le resucitó de entre los muertos". milagros del poder divino. Así Dios cumple "todo el beneplácito de su bondad, y la obra de la fe con poder" (2 Tes. 1:11). A menos que el
"el brazo de Jehová" se revela (Isaías 53:1) nadie cree en su "informe".
Unión Espiritual
La unión espiritual con Cristo, entonces, se efectúa tanto por la predicación externa del Evangelio como por la "atracción" interna del Padre. Tomemos ahora nota de los lazos que unen a Cristo y al creyente. Estos grupos son dos: el Espíritu Santo de parte de Cristo y la fe de nuestra parte. El Espíritu de parte de Cristo es Su vivificación con vida espiritual, mediante la cual Cristo primero se apodera de nosotros. La fe de nuestra parte, así vivificada, es aquello por lo que nos aferramos a Cristo. Primero debemos ser "aprehendidos" (agarrados) por los cielos, antes de que podamos aprehenderlo a Él:
Filipenses 3:12. No se puede ejercer ningún acto vital de fe hasta que primero se nos comunique un principio vital. Así, Cristo está en el creyente por Su Espíritu; el creyente está en el señor por la fe. Cristo está en el creyente por habitación; el creyente está en el señor por implantación
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(Romanos 6:3-5). Cristo está en el creyente como la cabeza está en el cuerpo; estamos en el señor como los miembros están en la cabeza.
"El que se une al Señor, un solo espíritu es" con Él (1 Cor. 6:17). El mismo Espíritu que está en la Cabeza está en los miembros de Su cuerpo místico, efectuándose entre ellos una unión vital. Cristo está en el cielo, nosotros en la tierra, pero el Espíritu, omnipresente, es el vínculo que los conecta. "Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo cuerpo, así seamos judíos como gentiles" (1 Cor. 12:13). ¿Qué podría ser más claro que eso? "En esto sabemos que habitamos en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu" (1 Juan 4:13). Por tanto, Cristo es para su pueblo una Cabeza no sólo de gobierno, sino también de influencia. Aunque los lazos que conectan al Redentor y a los redimidos son espirituales e invisibles, son tan reales e íntimos que Él vive en ellos y ellos viven en Él, porque "el Espíritu de vida en el Señor Jesús me ha librado de la ley". del pecado y de la muerte" (Romanos 8:2).
"Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros" (Romanos 8:11), y esto , porque el Espíritu es el vínculo de unión entre nosotros y Cristo. Debido a que hay el mismo Espíritu en la Cabeza y en Sus miembros, Él obrará los mismos efectos en Él y en nosotros. Si la Cabeza se levanta, los miembros la seguirán, porque están designados para ser conformados a Él (Rom. 8:29), en obediencia y sufrimiento ahora, en felicidad y gloria en el futuro. Cristo fue resucitado por el Espíritu de santidad (Rom. 1:4), y nosotros también lo seremos, cuyas arras ya hemos recibido cuando fuimos llevados de la muerte a la vida.
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Capítulo 18
El espíritu que habita en nosotros
El Espíritu y Cristo van juntos
"Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros.
Ahora bien, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él" (Rom. 8:9). La posesión del Espíritu Santo es la marca distintiva de un cristiano, porque estar sin el Espíritu es prueba positiva de que estamos fuera de Cristo: "nada de Él": ¡palabras terribles! Y, lector mío, si no somos de Cristo, ¿de quiénes somos? La respuesta debe ser: de Satanás, porque no hay un tercer poseedor de los hombres. En el pasado, todos Nosotros éramos súbditos del reino de las tinieblas, esclavos de Satanás, herederos de la ira. Las grandes preguntas que cada uno de nosotros necesita responder con precisión son: ¿He sido sacado de esa terrible posición? ¿He sido trasladado al reino? del amado Hijo de Dios, hecho heredero de Dios y habitado por su Espíritu Santo?
Observe que el Espíritu y Cristo van juntos: si tenemos a Cristo como nuestro Redentor, entonces tenemos al Espíritu Santo como nuestro Morador Interno. Pero si no tenemos el Espíritu, no somos de Cristo.
Podemos ser miembros de Su "Iglesia" visible, podemos estar unidos externamente a Él por asociación con Su pueblo, pero a menos que seamos partícipes de esa unión vital que surge de la morada del Espíritu, somos Suyos sólo por nombre. "El Espíritu visita a muchos que no son regenerados, con Sus movimientos, que resisten y apagan; pero en todos los santificados Él mora: allí reside y gobierna. Está allí como un hombre en su propia casa, donde es constante y bienvenido y tiene el dominio. ¿Haremos esta pregunta en nuestro corazón: quién habita, quién gobierna, quién guarda la casa allí? ¿Qué interés tiene el ascendente? (Mateo Enrique).
El Espíritu pertenece a Cristo (Heb. 1:9, Apoc. 3:1) y procede de Él (Juan 1:33; 15:26; Lucas 24:49). El Espíritu es enviado por los cielos como Mediador (Hechos 2:33). Él es dado al pueblo del cielo como consecuencia de que Cristo los ha redimido de la maldición de la Ley (Gá. 3:13, 14). No tenemos nada más que lo que tenemos en y desde el Hijo. El Espíritu es dado al cielo inmediatamente, a nosotros de manera derivada. Él habita en el señor por radicación, en nosotros por operación. Por eso el Espíritu es llamado "el Espíritu de Cristo" (Ro. 8:9) y "el Espíritu de su Hijo" (Gá. 4:6); y entonces es Cristo quien "vive en" nosotros (Gálatas 2:20). Cristo es la gran Fuente de aguas de vida, y de Él procede todo don y gracia. Es nuestra gloriosa Cabeza quien comunica o envía desde Sí mismo ese Espíritu que vivifica, santifica y preserva a Su pueblo.
¡Qué alta valoración damos a la bendita Persona y obra del Espíritu Santo cuando aprendemos que Él es el don, sí, el legado moribundo que Cristo legó a sus discípulos para suplir su ausencia! "¿Cómo se regocijarían algunos si pudieran poseer alguna reliquia de
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cualquier cosa que perteneciera a nuestro Salvador en los días de Su carne, aunque no fuera de utilidad o beneficio para ellos. Sí, ¡cuánta parte de los hombres, llamados cristianos, se jactan de algunas supuestas parcelas del árbol en el que Él sufrió! El amor abusado por la superstición está en el fondo de esta vanidad, porque abrazarían cualquier cosa que les dejara su Salvador moribundo.
Pero Él no les dejó tales cosas, ni jamás los bendijo ni los santificó con fines santos o sagrados; y por eso el abuso de ellos ha sido castigado con ceguera e idolatría. Pero esto se atestigua abiertamente en el Evangelio: cuando Su corazón rebosaba de amor hacia Sus discípulos y de cuidado por ellos, cuando tomó una perspectiva santa de cuál sería su condición, trabajo y tentaciones en el mundo, y en consecuencia hizo provisión. de todo lo que pudieran necesitar, Él prometió dejarlos y darles Su Espíritu Santo para que morara con ellos para siempre" (John Owen).
Claras y expresas son las declaraciones de las Sagradas Escrituras sobre este maravilloso y glorioso tema. "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Corintios 3:16). "Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Gálatas 4:6). "Observad dónde se dice que mora el Espíritu: no en el entendimiento—el error fatal de muchos—sino en el corazón. Ciertamente Él ilumina el entendimiento con la verdad, pero no descansa allí. Se abre camino y toma establece Su morada en el corazón renovado y santificado. Allí derrama el amor de Dios. Allí inspira el clamor de "Abba, Padre". Y aunque ese clamor nunca sea tan débil, sigue siendo el soplo del Espíritu que mora en nosotros, y encuentra una respuesta en el corazón de Dios.
"Cuán conmovedoras son las palabras de Pablo a Timoteo: 'Aquel bien que te ha sido encomendado por el Espíritu Santo que mora en nosotros'".
La base para la morada del Espíritu en nosotros
La base sobre la cual el Espíritu hace su morada dentro del creyente es doble: primero, sobre la base de la redención. Esto se ilustra de manera muy bendita en la limpieza del leproso, figura del pecador. "Y tomará el sacerdote un poco de la sangre de la ofrenda por la culpa, y la pondrá en la punta de la oreja derecha del que ha de ser purificado, en el pulgar de su mano derecha y en el dedo gordo del pie. de su pie derecho...
Y del resto del aceite que tiene en su mano, el sacerdote pondrá en la punta de la oreja derecha del que se va a purificar, en el pulgar de su mano derecha y en el dedo gordo de su pie derecho, sobre la sangre de la ofrenda por la culpa" (Levítico 14:14, 17). Un tipo maravilloso fue que: el "aceite" (emblema del Espíritu Santo) fue colocado "sobre la sangre"; sólo sobre la base de la expiación cumplida podría el Espíritu Santo hace morada en los pecadores: esto inmediatamente deja de lado los méritos humanos.
También debe haber idoneidad moral. El Espíritu de Dios no habitará con rebeldes incrédulos. "Después (o "cuando") que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa" (Efesios 1:13). Es a aquellos que obedecen el mandamiento: "No os unáis en yugo desigual" a quienes Dios promete: "Habitaré en ellos" (2 Cor. 6:16). Cuando al repudiar todos los ídolos, al recibir a Cristo como Señor y al confiar en los méritos de su sacrificio, el corazón se prepara, el Espíritu de Dios entra para tomar posesión para uso de Cristo. Cuando
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Nos entregamos al Señor, Él acepta la dedicación haciendo de nuestros cuerpos templos del Espíritu Santo, para mantener allí Sus intereses contra toda oposición del Diablo.
Al considerar al Espíritu que mora en los creyentes, debemos estar en guardia para no albergar ninguna concepción de este gran hecho que sea grosera y deshonrosa para Su Persona. Él no mora en nosotros como para impartir Sus propiedades o perfecciones esenciales, como la omnisciencia o la omnipotencia, sería una blasfemia, por así decirlo. Pero sus operaciones salvadoras y santificadoras se nos comunican como se dice que el sol entra en una habitación, cuando en ella se ven y se sienten sus brillantes rayos y su cordial calidez. Además, no debemos pensar que las gracias y las influencias benignas del Espíritu permanecen en nosotros de la misma manera y medida que lo hicieron en Cristo: no, porque Dios "no le da el Espíritu por medida".
(Juan 3:34)—en Él habita toda plenitud.
Esto sienta las bases para el llamamiento más solemne y la exhortación más poderosa. ¿Es mi cuerpo un templo del Espíritu Santo? entonces ¡cuán devoto debería ser al cielo y a Su servicio! ¿Estoy habitado por el Espíritu de Cristo? entonces, cómo debo prestar mi oído a Su más suave susurro, mi voluntad a Su más suave vaivén, mi corazón a Su sagrada influencia. Al hacer caso omiso de Su voz, al no ceder a Sus impulsos, Él se entristece, Cristo es deshonrado y nosotros somos los perdedores. La mayor bendición que poseemos es el Espíritu que mora en nosotros: busquemos la gracia para comportarnos en consecuencia.
Lo que significa "morar en el interior"
"Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros"
(Romanos 8:9). La "habitación interna" del Espíritu denota tres cosas. Primero, intimidad. Así como el habitante de una casa está más familiarizado allí que en cualquier otro lugar, así también lo está el Espíritu en los corazones de los redimidos de Cristo. Dios el Espíritu es omnipresente, está esencialmente en todas partes y no está excluido en ninguna parte: "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O adónde huiré de tu presencia?" (Sal. 139:7). Pero como se dice más especialmente que Dios está allí donde manifiesta su poder y presencia, como el cielo es "su morada", lo mismo ocurre con su Espíritu. Él está en los creyentes no simplemente por los efectos de la Providencia común, sino por sus operaciones misericordiosas y su presencia familiar. "Incluso el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque él mora con vosotros, y estará en vosotros" (Juan 14:17). El mundo de los hombres naturales es completamente ajeno al Espíritu de Dios, ya que no está familiarizado con sus operaciones santificadoras, pero Él descubre íntimamente su presencia en aquellos que son vivificados por él.
En segundo lugar, la constancia: "morada" expresa una morada permanente. El Espíritu no afecta a los regenerados sólo mediante una acción transitoria, ni viene "sobre" ellos ocasionalmente como lo hizo con los Profetas de la antigüedad, cuando los dotó para algún servicio particular por encima de la medida de su capacidad ordinaria, sino que permanece en ellos por trabajando efectos que sean duraderos.
Él viene al creyente no como Visitante, sino como Habitante: Él es dentro de nosotros "una fuente de agua que salta para vida eterna" (Juan 4:14). Él vive en el corazón renovado, de modo que por su influencia constante y continua mantiene la vida de la gracia en nosotros. Por el Espíritu bendito los cristianos son "sellados para el día de la redención" (Efesios 4:30).
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En tercer lugar, la soberanía: esto también se denota bajo el término "habitar". Es dueño de la casa y no un subordinado. Del hecho de que el cuerpo del creyente es templo del Espíritu Santo, el Apóstol señala la implicación necesaria de que él "no es suyo" (1 Cor.
6:19). Anteriormente estaba poseído por otro dueño, incluso Satanás; el espíritu maligno dice: "Volveré a mi casa" (Mateo 12:44). Pero el Espíritu lo ha desposeído, y el corazón santificado se ha convertido en Su "casa", donde Él manda y gobierna según Su propia voluntad. Tomemos nuevamente la figura del santuario: "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Corintios 3:16). Un "templo" es una morada sagrada, empleada para el honor y la gloria de Dios, donde Él debe ser reverenciado y adorado, y de la cual todos los ídolos deben ser excluidos.
Qué es el espíritu que mora en nosotros
El Espíritu que mora en nosotros es el vínculo por el cual los creyentes están unidos al cielo. Por lo tanto, si encontramos que el Espíritu Santo mora en nosotros, podemos concluir con seguridad que hemos sido 'unidos al Señor'. Esto se establece claramente en las palabras del Salvador: "Y la gloria que me diste, yo la doy". les he dado; para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectos en uno" (Juan 17:22, 23). La "gloria" de la humanidad de Cristo fue su unión con la Divinidad. ¿Cómo estaba unida? Por el Espíritu Santo. Esta misma "gloria" que Cristo ha dado a su pueblo: "Yo en ellos", que Él es por el Espíritu santificador: el vínculo de nuestra unión con Él.
El Espíritu que mora en nosotros es la marca segura de la libertad del creyente del Pacto de Obras, bajo el cual se encuentran todas las personas sin Cristo. Y nuestro título a los privilegios especiales del nuevo pacto, en el que nadie más que los de Cristo está interesado, no es más que otra forma de decirlo.
ellos "no están bajo la ley, sino bajo la gracia" (Romanos 6:14). Esto se desprende claramente del razonamiento del Apóstol en Gálatas 4:6, 7: "Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clamaba: ¡Abba, Padre! Por tanto, ya no eres siervo, sino siervo". hijo." El espíritu del antiguo pacto era servil, un espíritu de temor y esclavitud, y los que estaban bajo el mismo no eran "hijos", sino siervos. El espíritu de la nueva alianza es libre, el de los hijos, que heredan las benditas promesas y las inmunidades reales contenidas en la carta de gracia.
El Espíritu que mora en nosotros es la prenda segura y la garantía de la salvación eterna. La ejecución del decreto eterno del amor electivo de Dios, "sacado" (Jer. 31:3), y la aplicación de las virtudes y beneficios de la muerte de Cristo por el Espíritu (Gá. 3:13, 14), es segura. evidencia de nuestro interés personal en el Redentor. Esto queda claro en 1 Pedro 1:2:
"Elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu, para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo". El decreto eterno de Dios se ejecuta y la sangre de Cristo es rociada sobre nosotros cuando recibimos el Espíritu de santificación. El hecho de que el Espíritu more en el cristiano es la garantía y la arras de la herencia eterna: "El cual también nos selló, y puso las arras del Espíritu en nuestros corazones" (2 Cor. 1:22).
Las evidencias de la morada del Espíritu en nosotros
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¿Cuáles son las evidencias y los frutos de la habitación del Espíritu? Primero, dondequiera que mora el Espíritu, en cierto grado mortifica y somete los males del alma en la que reside. "El Espíritu (codicia) contra la carne" (Gálatas 5:17), y los creyentes "por el Espíritu mortifican las obras de la carne" (Romanos 8:13). Esta es una parte especial de Su obra santificadora. Aunque no mata el pecado en los creyentes, lo somete; aunque no somete la carne para que nunca más los moleste ni los contamine, su dominio les es quitado.
En el Cielo les espera la perfecta libertad de su misma presencia; pero incluso ahora, animados por su santo Morador Interno, los cristianos se niegan a sí mismos y utilizan los medios de gracia que Dios ha designado para la liberación del poder reinante del pecado.
Segundo, dondequiera que el Espíritu mora, produce un espíritu de oración y súplica.
"De la misma manera, el Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles" (Romanos 8:26). Las dos cosas son inseparables: dondequiera que Él es derramado como Espíritu de gracia, también es derramado como Espíritu de súplica (Zac.
12:10). Ayuda a los cristianos antes de orar, despertando sus afectos espirituales y estimulando deseos santos. Les ayuda en la oración enseñándoles a pedir aquellas cosas que están de acuerdo con la voluntad del cielo. Él es quien humilla el orgullo de sus corazones, mueve sus voluntades perezosas y de la debilidad las fortalece. Él los ayuda después de la oración avivando la esperanza y la paciencia para esperar las respuestas de Dios.
En tercer lugar, dondequiera que mora el Espíritu, obra una disposición mental celestial y espiritual.
"Los que son conforme a la carne, piensan en las cosas de la carne; pero los que son conforme al Espíritu, en las cosas del Espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte; pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz" (Rom. 8 :5-6). El funcionamiento de cada criatura sigue el ser y la inclinación de su naturaleza. Si Dios, Cristo, el Cielo, ocupan los pensamientos y afectos del alma, el Espíritu de Dios está allí. Hay momentos en la vida de cada cristiano en los que exclama:
"¡Cuán preciosos son también para mí, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los contara, serían más numerosos que la arena; cuando despierto, todavía estoy contigo" (Sal. 139). :17, 18)—esa santa contemplación es la vida misma del regenerado.
Pero, dice el cristiano sincero, si el Espíritu de Dios habitara en mí, ¿podría mi corazón estar tan apático y adverso a los deberes espirituales? Respuesta: El hecho mismo de que estés ejercitado y agobiado por este triste estado evidencia la presencia de vida espiritual en tu alma. Tengamos en cuenta que existe una gran diferencia entre la muerte espiritual y la muerte espiritual: la primera es la condición de los no regenerados, la segunda es la enfermedad y la queja de miles de regenerados. Nótese bien que nueve veces David, en un solo Salmo, oró: "¡Vivifícame!" (119). Aunque sea tan frecuente, no siempre es así contigo: hay momentos en que el Señor irrumpe en tu corazón, amplía tus afectos y pone tu alma en libertad: ¡prueba clara de que el Consolador no te abandona!
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Capítulo 19
La enseñanza del espíritu
Enseñado del Espíritu
"Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas" (Juan 14:26). Esas palabras recibieron su primer cumplimiento en los hombres a quienes fueron dirigidas inmediatamente: los Apóstoles estaban tan llenos y controlados por el Espíritu Santo que su proclamación del Evangelio fue sin fallas y sus escritos sin errores. Esos embajadores originales de Cristo fueron enseñados de tal manera por la Tercera Persona de la Trinidad que lo que entregaron fue la mente misma de Dios. El segundo cumplimiento de la promesa del Salvador ha sido en aquellos hombres a quienes llamó a predicar Su Evangelio a lo largo de la era cristiana. No se les han hecho nuevas revelaciones, pero fueron y son, según su variada medida y el trabajo particular que se les asignó, tan iluminados por el Espíritu que la Verdad de Dios ha sido fielmente predicada por ellos. La tercera y más amplia aplicación de las palabras de nuestro Señor es para toda la Casa de la Fe, y es en este sentido que las consideraremos ahora.
Está escrito: "Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová" (Isaías 54:13 y cf. Juan 6:45). Esta es una de las grandes marcas distintivas de los regenerados: todos ellos son
"enseñados por el SEÑOR". Hay multitudes de religiosos no regenerados a quienes se les enseña, muchos de ellos bien enseñados, en la letra de las Escrituras. Están completamente versados en los hechos históricos y las doctrinas del cristianismo; pero su instrucción provino únicamente de medios humanos: padres, maestros de escuela dominical o mediante la lectura de libros religiosos.
Su conocimiento intelectual de las cosas espirituales es considerable, sólido y claro; sin embargo, no está acompañado de ninguna unción celestial, poder salvador o efectos transformadores. De la misma manera, hay miles de predicadores que aborrecen los errores de los "modernistas" y que luchan fervientemente por la fe. Se les enseñó en institutos bíblicos y escuelas teológicas, pero es de temer que muchos de ellos sean totalmente ajenos a un milagro de gracia que se obra en el corazón. ¡Cómo nos corresponde a cada uno de nosotros ponernos a prueba rígidamente en este momento!
Es un hecho de observación común, que cualquiera puede comprobar por sí mismo, que un porcentaje muy grande de quienes constituyen miembros de denominaciones evangélicas fueron llevados allí por primera vez en la niñez por sus padres. La gran mayoría de las iglesias presbiterianas de hoy tenía un padre o una madre que era presbiteriana y que instruía a sus hijos en sus creencias. Lo mismo se aplica a los bautistas, los metodistas y aquellos que participan en las asambleas de los Hermanos. La generación actual ha sido educada para creer en las doctrinas y costumbres religiosas de sus antepasados. Ahora bien, estamos lejos de decir que porque un hombre que hoy es presbiteriano tuvo padres y abuelos que eran presbiterianos y que le enseñaron el Catecismo de Westminster, por lo tanto, todos los
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El conocimiento que posee de las cosas Divinas no es más que tradicional y teórico. De hecho no. Sin embargo, sí decimos que tal entrenamiento en la letra de la Verdad hace que sea más difícil y exige un autoexamen más cuidadoso para determinar si ha sido enseñado o no por el Señor.
Aunque no creemos que la Gracia corra en la sangre, estamos convencidos de que, como regla general (con muchas excepciones individuales), Dios coloca a Sus elegidos en familias donde al menos uno de los padres lo ama y busca servirlo. , y donde esa alma elegida será nutrida en el temor y amonestación del Señor. Al menos tres cuartas partes de los cristianos a quienes el escritor conoció y tuvo la oportunidad de interrogar, tenían un padre o una madre que oraba y leía las Escrituras. Sin embargo, por otra parte, estamos obligados a reconocer que tres cuartas partes de los profesores vacíos que hemos encontrado también tenían padres religiosos, que los enviaban a la escuela dominical y procuraban educarlos en sus creencias: y éstas ahora descansan en sus creencias. conocimiento intelectual de la Verdad, y confundirlo con una experiencia salvadora de la misma. Y es a esta clase a la que es más difícil llegar: es mucho más difícil persuadir a los tales para que se examinen a sí mismos para ver si han sido enseñados o no por Dios, que a aquellos que no hacen ninguna profesión en absoluto.
No se concluya de lo dicho que, cuando el Espíritu Santo enseña a un alma, prescinde de toda instrumentalidad humana. No tan. Es cierto que el Espíritu es soberano y por lo tanto obra donde quiere y cuando quiere. También es un hecho que Él es Todopoderoso, no está sujeto a ningún medio y, por lo tanto, obra como le place y como le place. Sin embargo, con frecuencia se digna emplear medios y utilizar instrumentos muy débiles. De hecho, esto parece caracterizar generalmente sus operaciones: que obra a través de hombres y mujeres, y a veces a través de niños pequeños. Sin embargo, hay que decir enfáticamente que ninguna predicación, catequesis o lectura produce resultados vitales y espirituales a menos que Dios el Espíritu se complazca en bendecir y aplicar los mismos al corazón del individuo. Así, hay muchos que han pasado de la muerte a la vida y han sido llevados a amar la Verdad bajo la aplicación del Espíritu de la instrucción de un padre piadoso o de un maestro de Escuela Dominical, mientras que hay algunos que nunca disfrutaron de tales privilegios y sin embargo han sido enseñados verdadera y profundamente por el Cielos.
Pruebas para la enseñanza del Espíritu
De todo lo dicho anteriormente surge una pregunta muy pertinente: ¿Cómo puedo saber si mi enseñanza ha sido o no por el Espíritu Santo? La respuesta simple pero suficiente es: Por los efectos producidos. Primero, ese conocimiento espiritual que imparte la enseñanza del Espíritu Santo es un conocimiento operativo. No es simplemente una información que aumenta nuestro acervo mental, sino que es una especie de inspiración que mueve el alma a la acción.
"Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor.
4:6). La luz que imparte el Espíritu llega al corazón. Calienta el corazón y lo enciende por Dios. Domina el corazón y lo somete a lealtad a Dios. Moldea el corazón y imprime en él la imagen de Dios. He aquí, entonces, una prueba segura: ¿hasta qué punto afecta a tu corazón la enseñanza que has recibido, el conocimiento de las cosas Divinas que posees?
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En segundo lugar, ese conocimiento que imparte la enseñanza del Espíritu es un conocimiento que humilla el alma. "El conocimiento envanece" (1 Cor. 8:1), es decir, un conocimiento nocional, teórico e intelectual que simplemente se recibe de los hombres o de los libros de forma natural.
Pero ese conocimiento espiritual que proviene de Dios revela al hombre sus vanidades, su ignorancia y su inutilidad, y lo humilla. La enseñanza del Espíritu revela nuestra pecaminosidad y vileza, nuestra falta de conformidad con Cristo, nuestra impiedad; y hace al hombre pequeño ante sus propios ojos. Entre los nacidos de mujeres no hubo nadie mayor que Juan el Bautista: maravillosos fueron los privilegios que le fueron concedidos, abundante la luz con la que fue favorecido. ¿Qué efecto tuvo en él? "Él es el que viene detrás de mí, es antes que yo, de quien no soy digno de desatar la correa del zapato" (Juan 1:27). ¿A quién se le concedió tal conocimiento de las cosas celestiales como a Pablo? ¿Se anunció a sí mismo como "el mayor maestro bíblico de la época"? No. "A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos" (Efesios 3:8). He aquí, pues, una prueba segura: ¿hasta qué punto te humilla la enseñanza que has recibido?
En tercer lugar, ese conocimiento que imparte la enseñanza del Espíritu Santo es un conocimiento que desprecia al mundo. Hace que un hombre tenga pensamientos pobres, bajos y mezquinos sobre aquellas cosas que sus compañeros no regenerados (y que él mismo, anteriormente) estiman tan altamente. Le abre los ojos para ver la transitoriedad y la relativa inutilidad de los honores, las riquezas y la fama terrenales. Le hace percibir que todo lo que hay bajo el sol no es más que vanidad y aflicción de espíritu. Le lleva a darse cuenta de que el mundo es un adulador, un engañador, un mentiroso y un asesino que ha engañado fatalmente los corazones de millones. Donde el Espíritu revela las cosas eternas, las cosas temporales son despreciadas. Aquellas cosas que antes eran ganancia para él, ahora las considera pérdida; sí, como escoria y estiércol (Fil. 3:4-9). La enseñanza del Espíritu eleva el corazón por encima de este pobre mundo que perece. He aquí una prueba segura: ¿tu conocimiento de las cosas espirituales te hace tomar con mano ligera las cosas temporales y despreciar esas baratijas que otros cazan con tanto afán?
Cuarto, el conocimiento que imparte la enseñanza del Espíritu es un conocimiento transformador. La luz de Dios muestra cuán lejos, muy lejos estamos de la norma que revelan las Sagradas Escrituras, y nos incita a esfuerzos santos para dejar a un lado todo peso que nos obstaculice y correr con paciencia la carrera que tenemos por delante. La enseñanza del Espíritu nos hace "renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos" y a "vivir en este siglo sobria, justa y piadosamente" (Tito 2:12). "Nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18). He aquí, entonces, una prueba segura: ¿hasta qué punto mi conocimiento de las cosas espirituales influye en mi corazón, gobierna mi voluntad y regula mi vida? ¿El aumento de la luz conduce a una conciencia más tierna, a un carácter y una conducta más cristianos? Si no, es vano, inútil y sólo aumentará mi condena.
El Espíritu aplica el conocimiento al corazón
"Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas" (Juan 14:26). ¡Cuán urgentemente necesitamos un Maestro Divino! Un conocimiento natural y nocional de las cosas Divinas puede obtenerse a través de los hombres, pero un conocimiento espiritual y experimental de ellas sólo puede ser comunicado por Dios mismo. Puedo dedicarme al estudio de las Escrituras de la misma manera que lo haría
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al estudio de alguna ciencia o al dominio de una lengua extranjera. Mediante una aplicación diligente, un esfuerzo perseverante y la consulta de obras de referencia (comentaristas, etc.), puedo adquirir progresivamente un conocimiento completo y preciso de la letra de la Palabra de Dios y llegar a ser un hábil expositor de la misma. Pero no puedo obtener un conocimiento de ello que conmueva, purifique y moldee el corazón. Nadie excepto el Espíritu de verdad puede escribir la Ley de Dios en mi corazón, estampar la imagen de Dios en mi alma y santificarme por la Verdad.
La conciencia me informa que soy pecador; el predicador puede convencerme de que sin Cristo estoy eternamente perdido; pero ni lo uno ni lo otro son suficientes para moverme a recibirlo como mi Señor y Salvador. Un hombre puede llevar un caballo al agua, pero no 10
los hombres pueden obligarlo a beber cuando él no esté dispuesto a hacerlo. El Señor Jesús mismo fue
"ungido para predicar el evangelio" (Lucas 4:18), y lo hizo con un celo por la gloria de Dios y una compasión por las almas como ningún otro jamás tuvo; sin embargo, tuvo que decir a sus oyentes: "No queréis venir a mí para tener vida" (Juan 5:40). ¡Qué prueba es que se requiere algo más más allá de la presentación exterior de la Verdad!
Debe haber una aplicación interna de ello al corazón con poder Divino si se quiere mover la voluntad. Y en eso consiste la enseñanza del Espíritu: es una comunicación eficaz de la Palabra que obra poderosamente dentro del alma.
¿Por qué tantos cristianos profesantes cambian de opinión tan fácil y rápidamente?
¿Cuál es la razón por la que hay tantos miles de almas inestables que son "llevadas de un lado a otro, y llevadas por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que emplean para engañar con astucia y astucia" (Efe. 4:14)? ¿Por qué este año se sientan bajo un hombre que predica la Verdad y dice creer y disfrutar sus mensajes? ¿Mientras el año que viene asisten al ministerio de un hombre de error y abrazan de todo corazón sus opiniones? Debe ser porque nunca fueron enseñados por el Espíritu. "Yo sé que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner, ni nada se le puede quitar" (Eclesiastés 3:14). Lo que el Espíritu escribe en el corazón permanece: "La unción que habéis recibido de él permanece en vosotros" (1 Juan 2:27), y ni el hombre ni el diablo pueden borrarla.
¿Por qué tantos cristianos profesantes son infructuosos? Mes tras mes, año tras año, atienden a los medios de gracia y, sin embargo, permanecen sin cambios. Su reserva de información religiosa aumenta considerablemente, su conocimiento intelectual de la Verdad está muy avanzado, pero sus vidas no se transforman. No se puede negar uno mismo, tomar la cruz y seguir a un Cristo despreciado por el camino angosto de la santidad personal.
No hay humillación humilde, ni lamento por el pecado interno, ni mortificación del mismo. No hay un amor más profundo por Cristo, evidenciado por el hecho de correr en el camino de Sus mandamientos. Estas personas "siempre aprenden y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad" (2 Tim. 3:7), es decir, ese "conocimiento" que es vital, experimental, que afecta y transforma. No son enseñados por el Espíritu.
¿Por qué en tiempos de tentación y muerte tantos se desesperan? Porque su casa no está construida sobre la Roca. Por lo tanto, como declaró el Señor Jesús, "descendió lluvia, y vinieron inundaciones, y soplaron vientos, y azotaron aquella casa y a sí misma" (Mateo 7:27).
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No pudo soportar la prueba: cuando vinieron los problemas y la prueba, la tentación y la tribulación, su fundamento inseguro quedó expuesto. Y observe el carácter particular de Cristo allí representado:
"Todo el que oye estos dichos míos (sus preceptos en el tan despreciado
"Sermón de la Montaña") y no los hace, será semejante a un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena" (v. 26). Los hombres pueden seguir conductas mundanas, malas prácticas, hábitos pecaminosos, confiando en un conocimiento mental de Cristo para salvarlos; pero cuando alcanzan
"la hinchazón del Jordán" (Jer. 12:5) demostrarán su insuficiencia.
Ah, querido lector, un conocimiento salvador no es un conocimiento de las cosas Divinas, sino un conocimiento divinamente impartido. No sólo tiene a Dios por objeto, sino también a Dios por autor.
Debe haber no sólo un conocimiento de las cosas espirituales, sino un conocimiento espiritual de las mismas. La luz que tenemos de ellas debe responder a las cosas mismas: debemos verlas con su propia luz. Como las cosas en sí son espirituales, deben ser impartidas y abiertas por el Espíritu Santo. Donde hay un conocimiento de la Verdad que ha sido forjada en el corazón por el Espíritu, hay un conocimiento experimental de la misma, una conciencia sensible, una percepción persuasiva y reconfortante de su realidad, una seguridad que nada puede sacudir. La Verdad entonces posee una dulzura, una preciosidad, que ningún incentivo puede hacer que el alma se separe de ella.
Lo que enseña el espíritu
Ahora bien, en cuanto a qué es lo que nos enseña el Espíritu, lo hemos insinuado, más o menos, en capítulos anteriores. Primero, revela al alma "la extrema pecaminosidad del pecado" (Rom.
7:13), de modo que se llena de horror y angustia por su bajeza, su falta de excusa, su vileza. Una cosa es leer sobre el dolor insoportable que producirán la gota o los cálculos biliares, pero otra muy distinta es experimentar el sufrimiento casi insoportable de los mismos. De la misma manera, una cosa es escuchar a otros hablar del Espíritu que convence de pecado, pero otra muy distinta es que Él me enseñe que soy un rebelde contra Dios y me dé una muestra de Su ira ardiendo en mi conciencia. La diferencia es tan grande como mirar un fuego pintado y ser arrojado a uno real.
En segundo lugar, el Espíritu revela al alma la total inutilidad de todos los esfuerzos por salvarse. El primer efecto de la convicción en una conciencia despierta es intentar rectificar todo lo que ahora parece incorrecto en la conducta. Se hace un esfuerzo diligente para enmendar las ofensas pasadas, se aceptan penitencias dolorosas y se atienden fervientemente a los deberes externos de la religión. Pero por la enseñanza del Espíritu el corazón es apartado del descanso en las obras de justicia que hemos hecho (Tito 3:5), y esto, por su luz cada vez mayor, de modo que el alma convencida ahora percibe que es una masa de corrupción interna, que sus mismas oraciones están contaminadas por motivos egoístas y que, a menos que Dios lo salve, su caso está más allá de toda esperanza.
En tercer lugar, el Espíritu revela al alma la idoneidad y suficiencia de Cristo para satisfacer sus desesperadas necesidades. Es una rama importante de la enseñanza del Espíritu abrir el Evangelio a aquellos a quienes Él ha vivificado, iluminado y convencido, y abrir su comprensión y afecto para que asimile el precioso contenido del Evangelio. "Él me glorificará", dijo el Salvador, "porque recibirá de lo mío y os lo hará saber".
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(Juan 16:14). Ésta es su función principal: magnificar a Cristo en la estima de "los suyos".
El Espíritu enseña al creyente muchas cosas, pero Su sujeto supremo es Cristo: enfatizar Sus afirmaciones, exaltar Su Persona, revelar Sus perfecciones, hacerlo superlativamente atractivo. Muchas cosas en la Naturaleza son muy hermosas, pero cuando el sol brilla sobre ellas, apreciamos aún más su esplendor. Así es cuando podemos ver a Cristo a la luz de las enseñanzas del Espíritu.
El Espíritu continúa enseñando a los regenerados durante el resto de sus vidas. Les da una comprensión más plena y profunda de su propia depravación nativa, convenciéndolos de que en la carne no habita nada bueno y gradualmente alejándolos de toda expectativa de mejorar la misma. Les revela "la belleza de la santidad" y les hace anhelar y esforzarse por alcanzar una medida cada vez mayor de la misma. Les enseña la suprema importancia de la piedad interior.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 20
La limpieza del espíritu
El título de este capítulo posiblemente sorprenda a algunos lectores que han supuesto que la limpieza del pecado se realiza únicamente con la sangre de Cristo. Judicialmente es así, pero en relación con la purga experimental, es necesario hacer ciertas distinciones para una comprensión más clara. Aquí, la operación misericordiosa del Espíritu Santo es la causa eficiente, la sangre de Cristo es la causa meritoria y procuradora, la apropiación de la Palabra por la fe es la causa instrumental. Es por el Espíritu Santo que nuestros ojos se abren para ver y nuestros corazones para sentir la enormidad del pecado, y así podemos percibir nuestra necesidad de la sangre de Cristo. Es por el Espíritu que somos impulsados a acudir a esa "fuente" que ha sido abierta para el pecado y la inmundicia. Es por el Espíritu que podemos confiar en la suficiencia del sacrificio de Cristo ahora que nos damos cuenta de que somos pecadores merecedores de demonios.
Todo lo cual está precedido por Su obra de regeneración mediante la cual capacita al alma para ver la luz en la luz del Señor y apropiarse de las provisiones de Su maravillosa misericordia.
Nuestro propósito ahora es trazar los diversos aspectos de la obra del Espíritu en la purificación de las almas de los creyentes, porque no deseamos anticipar demasiado el terreno que esperamos cubrir en nuestros artículos sobre la "Santificación", pero este tema actual estaría incompleto si pasáramos por alto esta importante fase de las operaciones del Espíritu. Nos limitaremos, pues, a una sola rama del tema, que es lo suficientemente amplia como para incluir en ella todo lo que ahora nos sentimos obligados a decir al respecto, a saber, la de la mortificación.
Tampoco intentaremos discutir en detalle las variadas ramificaciones de esta importante Verdad, porque si se nos ahorra, esperamos que algún día no muy lejano dediquemos una serie de artículos a su consideración por separado, ya que es demasiado importante y urgente para descartarla. con este breve aviso del mismo.
"Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13). Este es un versículo muy solemne y escrutador, y mucho tememos que tenga muy poco lugar en la predicación actual. Cinco cosas en él llaman la atención. En primer lugar, las personas a las que se dirige. En segundo lugar, la terrible advertencia que aquí se les presenta. En tercer lugar, el deber que se les impone. Cuarto, el Ayudante eficiente proporcionado.
Quinto, la promesa hecha. A quienes aquí se dirige son creyentes regenerados, cristianos, como se desprende de todo el contexto: el Apóstol los denomina "hermanos" (v. 12).
La terrible advertencia
Nuestro texto, entonces, pertenece al propio pueblo del Señor, que "son deudores, no a la carne, para vivir según la carne" (Rom. 8:12); más bien son "deudores" al cielo (quien los redimió) para vivir para Su gloria, "deudores" al Espíritu Santo (quien los regeneró) para someterse a Su control absoluto. Pero si el temor a su alto privilegio (de
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agradar a su Salvador) y el sentido de su deber limitado (hacia Aquel que los ha traído de la muerte a la vida) no logran moverlos a una vida piadosa, tal vez la aprensión de su terrible peligro pueda influenciarlos a ello: "Porque si vivís según el carne, moriréis", moriréis espiritualmente, moriréis eternamente, porque "vida" y "muerte" en Romanos siempre significan mucho más que la vida y la muerte naturales. Además, restringir "moriréis" a la disolución física sería completamente inútil, porque esa experiencia es compartida tanto por pecadores como por santos.
Cabe señalar que el Apóstol no dijo: "Si habéis vivido según la carne, moriréis".
porque todos los hijos de Dios lo hicieron antes de que Él los librara del poder de las tinieblas y los trasladara al reino de Su amado Hijo. No, ahora es: "Si vivís según la carne". Lo que está a la vista es un curso continuo, una constante perseverancia en el mismo. "Vivir según la carne" significa seguir persistentemente las inclinaciones y solicitudes de la corrupción interna, estar completamente bajo el dominio de la depravación de la naturaleza humana caída. "Vivir según la carne" es estar enamorado del pecado, servirlo con satisfacción, hacer de la autogratificación el oficio y el negocio de la vida. De ninguna manera se limita a las formas más graves de maldad y crimen, sino que incluye también el refinamiento, la moralidad y la religiosidad de los mejores hombres, que aún no le dan a Dios un lugar real en sus corazones y vidas. Y la paga del pecado es la muerte.
"Porque si vivís según la carne, moriréis". Ésa es una regla a la que no hay excepción.
No importa cuál sea tu experiencia o profesión, no importa cuán segura sea tu conversión o cuán ortodoxa sea tu creencia: "No os dejéis engañar; de Dios no se puede burlar: porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará. Porque el que siembra para su carne De la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Gá.
6:7, 8). Oh, la locura de los hombres al cortejar la muerte eterna en lugar de abandonar sus placeres pecaminosos y vivir una vida santa. ¡Oh, locura de aquellos que piensan reconciliar a Dios y el pecado, que imaginan que pueden agradar a la carne y, sin embargo, ser felices en la eternidad!
"Cuanto se ha glorificado a sí misma, y ha vivido en deleites, tanto tormento y tristeza dadle" (Apocalipsis 18:7); tanto como se gratifica la carne, tanto se pone en peligro el alma.
¿Correrás tú, lector mío, por una pequeña satisfacción temporal, el riesgo de la ira eterna de Dios? Presten atención a esta solemne advertencia, hermanos cristianos: Dios quiere decir lo que dice: "SI vivís según la carne, moriréis".
El deber de mortificar el pecado
Consideremos ahora el deber que aquí se ordena: "mortificar las obras del cuerpo".
En esta cláusula, "el cuerpo" es lo mismo que "la carne" en la anterior, son términos equivalentes para la corrupción de la naturaleza. El énfasis aquí se pone en el cuerpo porque es la tendencia del pecado interno a mimar y complacer nuestra parte más baja. El alma del no regenerado no actúa con un fin más elevado que el alma de una bestia: satisfacer sus apetitos carnales. Las "obras del cuerpo", entonces, se refieren no sólo a las acciones externas, sino también a los resortes de donde proceden. Por lo tanto, la tarea que aquí se asigna al cristiano es "mortificar" o dar muerte a las solicitudes del mal dentro de él. La vida de pecado y la vida de gracia son completamente inconsistentes y repelentes: debemos morir al pecado para poder vivir para Dios.
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Ahora bien, hay un triple poder en el pecado al cual debemos morir. Primero, su poder condenatorio o condenatorio, por el cual somete al alma a la ira de Dios. Este poder lo tiene de la Ley, porque "la fuerza del pecado es la ley" (1 Cor. 15:56). Pero, bendito sea Dios, la sentencia de la Ley Divina ya no tiene fuerza contra el creyente, porque fue ejecutada y agotada sobre la cabeza de su Fiador: en consecuencia, "estamos librados de la ley" (Rom. 7:6 ). Aunque el pecado todavía puede atraer a los cristianos ante Dios, acusarlos ante Él, aterrorizar la conciencia y hacerles reconocer su culpa, no puede arrastrarlos al infierno ni adjudicarlos a la ira eterna. Así, por la fe en Cristo el pecado es
"mortificado" o ejecutado en cuanto a su poder condenatorio (Juan 5:24).
En segundo lugar, el pecado tiene un poder gobernante y reinante, mediante el cual mantiene al alma bajo una esclavitud miserable y una esclavitud continua. Este reino del pecado no consiste en la multitud, la grandeza o la prevalencia del pecado, porque todos ellos son consistentes con un estado de gracia, y pueden serlo en un hijo de Dios, en quien el pecado no reina ni puede reinar. El reino del pecado consiste en el ser del pecado sin la oposición de un principio de gracia. Así, el pecado es efectivamente "mortificado" en su reinado en el primer momento de la regeneración, porque en el nuevo nacimiento se implanta un principio de vida espiritual, y éste codicia contra la carne, oponiéndose a sus solicitaciones, de modo que el pecado no puede dominar como lo haría (Gálatas 5:17); y esto rompe su tiranía. Nuestro disfrute consciente de esto depende, principalmente, de nuestra obediencia a Romanos 6:11.
En tercer lugar, el pecado tiene un poder interior y cautivador, mediante el cual ataca continuamente el principio de la vida espiritual, derribando las defensas del cristiano, destrozando su armadura, desbaratando sus gracias, desperdiciando su conciencia, destruyendo su paz y, finalmente, llevándolo a una situación lamentable. cautiverio a menos que sea mortificado. La corrupción no permanece latente en el cristiano: aunque no reina de manera suprema (debido a un principio de gracia que se le opone), molesta y a menudo prevalece en un grado muy considerable. Por esto el cristiano está llamado a librar una guerra constante contra ella: a "mortificarla", a luchar contra sus inclinaciones y a negar sus solicitudes, a no hacer ninguna provisión para ella, a caminar en el Espíritu para no cumplir sus deseos. deseos de la carne.
A menos que el cristiano dedique todos sus poderes a una guerra definida, intransigente, sincera y constante contra el pecado que mora en nosotros: a menos que busque diligentemente debilitar sus raíces, suprimir sus movimientos, restringir sus erupciones y acciones externas y tratar de dar muerte al enemigo interno. su alma, es culpable de la más baja ingratitud hacia el cielo. A menos que lo haga, es un completo fracaso en la vida cristiana, porque es imposible que tanto el pecado como la gracia sean sanos y vigorosos en el alma al mismo tiempo. Si un jardín está invadido por malas hierbas, estas asfixiarán y matarán de hambre a las plantas rentables, absorbiendo la humedad y el alimento de los que deberían alimentarse. Entonces, si los deseos de la carne absorben el alma, las gracias del Espíritu no pueden desarrollarse. Si la mente está llena de cosas mundanas o sucias, entonces la meditación sobre las cosas santas queda excluida. La ocupación del pecado insensibiliza la mente para los deberes santos.
¿Pero quién es suficiente para tal tarea? ¿Quién puede esperar obtener la victoria sobre un enemigo tan poderoso como el pecado que mora en nosotros? ¿Quién puede esperar dar muerte a aquello que desafía todos los esfuerzos que los más fuertes puedan hacer contra él? Ah, si el cristiano se dejara enteramente a su suerte, el panorama sería desesperado y el intento inútil. Pero, gracias a Dios, ese no es el caso.
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El cristiano cuenta con un Ayudante eficiente: "mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo" (1 Juan 4:4). Sólo "a través del Espíritu" podemos, en cualquier medida, lograr con éxito "mortificar las obras de la carne".
Verdadera mortificación
Aunque el verdadero cristiano ha sido liberado de la condenación y liberado del poder reinante del pecado, existe una necesidad continua de que "mortifique" o dé muerte al principio y las acciones de la corrupción interna. Su principal lucha es contra permitir que el pecado lo lleve cautivo a los deseos de la carne. "No tengáis compañerismo con las obras infructuosas de las tinieblas" -no entres en tregua, no formes alianza con- "sino más bien repréndelos" (Efesios 5:11). Di con Efraín de antaño: "¿Qué tengo que hacer ya con los ídolos?" (Oseas 14:8). No es posible una verdadera comunión con Dios mientras los deseos pecaminosos permanezcan sin mortificar. El pecado permitido aleja el corazón de Dios, enreda los afectos, descompone el alma y provoca que Dios cierre sus oídos a nuestras oraciones: ver Ezequiel 14:3.
Ahora bien, es muy importante que distingamos entre la mortificación fingida y la verdadera, entre las falsas semejanzas de este deber y el deber mismo. hay un pagano
"mortificación", que es simplemente suprimir los pecados que la naturaleza misma descubre y por las razones y motivos que la naturaleza sugiere (Rom. 2:14). Esto tiende a ocultar el pecado en lugar de mortificarlo. No se trata de recuperar el alma del mundo para Dios, sino sólo de adquirir la aptitud para vivir con menos escándalo entre los hombres. Existe una "mortificación" papista y supersticiosa, que consiste en el descuido del cuerpo, absteniéndose del matrimonio, de ciertos tipos de carne y de vestimenta. Tales cosas tienen "una muestra de sabiduría" y son muy apreciadas por el mundo carnal, pero al no estar mandadas por los cielos no tienen valor espiritual alguno. Maceran al hombre natural en lugar de mortificar al viejo. Hay también una "mortificación" protestante que en principio no difiere en nada de la papista: ciertos fanáticos evitan algunas de las criaturas de Dios; otros exigen abstinencia cuando Dios exige templanza.
La verdadera mortificación consiste, primero, en debilitar la raíz y el principio del pecado. De poco sirve cortar las cabezas de las malas hierbas mientras sus raíces permanecen en la tierra; tampoco se logra mucho tratando de corregir los hábitos externos mientras se descuida el corazón. Alguien que tiene fiebre alta no puede esperar bajar su temperatura mientras continúa comiendo abundantemente, ni los deseos de la carne pueden debilitarse mientras nos alimentemos o "hagamos provisiones para"
a ellos. En segundo lugar, suprimiendo el surgimiento de corrupciones internas: haciendo oídos sordos a su voz, clamando a Dios pidiendo gracia para hacerlo, suplicando la sangre de Cristo para liberación. Toma conciencia de los malos pensamientos e imaginaciones: no los consideres inevitables, ni mucho menos los aprecies; Dirige la mente a los objetos sagrados. En tercer lugar, al restringir sus acciones externas: "negando la impiedad", etc. (Tito 2:12).
Nuestro ayudante
Aunque la gracia se obra en los corazones de los regenerados, no está en su poder ejecutarla: Aquel que la implantó debe renovarla, excitarla y ordenarla. "Si por el Espíritu hacéis
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mortificar” (Rom. 8:13). Primero, Él es quien descubre el pecado que ha de ser mortificado, abriéndolo a la vista del alma, despojándola de sus engaños, exponiendo su deformidad. Segundo, Él es quien debilita gradualmente el poder del pecado, actuando como "Espíritu abrasador" (Isa. 4:4), consumiendo la escoria. En tercer lugar, Él es quien revela y aplica la eficacia de la Cruz de Cristo, en la que está contenido el pecado. virtud mortificante, por la cual somos "hechos conformes a su muerte" (Fil. 3:10). Cuarto, Él es quien nos fortalece con fuerza en el hombre interior, para que nuestras gracias, opuestas a las concupiscencias de la carne, son vigorizados y llamados a hacer ejercicio.
El Espíritu Santo es el Ayudador eficaz. Los hombres pueden emplear las ayudas del rigor interior y la severidad exterior, y pueden sofocar y reprimir por un tiempo sus malos hábitos; pero a menos que el Espíritu de Dios obre en nosotros, nada puede equivaler a una verdadera mortificación. Sin embargo, nótese bien que no es "si el Espíritu mortifica", ni siquiera "si el Espíritu por vosotros mortifica", sino "¡si vosotros por el Espíritu mortificáis!". El cristiano no es pasivo sino activo en esta obra. Se nos pide "limpiarnos de toda contaminación de carne y de espíritu" (2 Cor. 7:1).
Se nos exhorta a "edificarnos sobre vuestra santísima fe" y "conservarnos en el amor de Dios" (Judas 20, 21). Pablo pudo decir: "Yo pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre" (1 Cor. 9:27). Es cediendo a los impulsos del Espíritu, prestando atención a sus esfuerzos y sometiéndonos a su gobierno, que se nos concede cualquier medida de éxito en esta obra tan importante.
El creyente no es una cifra en esta obra. Las operaciones misericordiosas del Espíritu nunca fueron diseñadas para ser un sustituto del cumplimiento del deber por parte del cristiano. Es cierto que su influencia es indispensable, aunque no nos libera de nuestra responsabilidad individual. "Hijitos, guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21) enfatiza nuestra obligación e insinúa claramente que Dios requiere de su pueblo algo más que una espera pasiva a que Él los impulse a actuar. Oh, lector mío, ten cuidado de no encubrir un espíritu de perezosa indolencia bajo una aparente consideración celosa por el honor del Espíritu. ¿No se requiere esfuerzo propio para escapar de las trampas de Satanás al negarse a caminar por los senderos que Dios ha prohibido? ¿No se debe hacer ningún esfuerzo propio para romper con la influencia maligna de los compañeros impíos? ¿No se requiere ningún esfuerzo propio para destronar un hábito ilícito?
La mortificación es una tarea a la que todo cristiano debe dedicarse con fervor orante y decidido. Sin embargo, es una tarea que trasciende con creces nuestras débiles fuerzas.
Es sólo "a través del Espíritu" que cualquiera de nosotros puede aceptable y eficazmente (en cualquier grado) "mortificar las obras del cuerpo". Él es quien produce en nosotros el aborrecimiento del pecado, el lamento por él, el alejamiento de él. Él es quien nos impone las exigencias de Cristo, recordándonos que puesto que Él murió por el pecado, no debemos escatimar esfuerzos para morir al pecado: "luchando contra el pecado" (Heb. 12:4), confesándolo (1 Juan 1:9), abandonándola (Prov.
28:13). Él es quien nos preserva de ceder a la desesperación y nos anima a renovar el conflicto, asegurándonos que finalmente seremos más que vencedores a través de Aquel que nos amó. Él es quien profundiza nuestras aspiraciones de santidad, haciéndonos llorar,
"Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio" (Sal. 51:10), y moviéndonos a "olvidarnos de lo que está detrás, y extendernos a lo que está delante" (Fil. 3:13).
La promesa
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"Si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13).
Aquí está la promesa alentadora que se le presenta al concursante que ha sido duramente probado. Dios no será deudor de nadie: Él es recompensador de los que le buscan con diligencia (Heb. 11:6). Entonces, si por gracia negamos la carne y cooperamos con el Espíritu, si luchamos contra el pecado y luchamos por la santidad, seremos ricamente recompensados. Decir que los cristianos no pueden estar de acuerdo con el Espíritu es negar que exista una diferencia real entre los renovados y los que están muertos en pecado. Es cierto que sin Cristo no podemos hacer nada (Juan 15:5), pero es igualmente cierto (aunque se cita con mucha menos frecuencia) que "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13). Mortificación y vivificación son inseparables: morir al pecado y vivir para Dios están indisolublemente unidos: el uno no puede existir sin el otro. Si a través del Espíritu mortificamos las obras del cuerpo, entonces, pero sólo entonces, "viviremos": viviremos una vida de gracia y consuelo aquí, y viviremos una vida de gloria y bienaventuranza eternas en el más allá.
Algunos tienen una dificultad aquí en que Romanos 8:13 condiciona la "vida" a nuestro cumplimiento del deber de mortificación. "En el Evangelio hay promesas de vida con la condición de nuestra obediencia. Las promesas no se hacen a la obra, sino al trabajador, y al trabajador no por su trabajo, sino por amor de Cristo según su trabajo. En cuanto a Por ejemplo, la promesa de vida no se hace a la obra de la mortificación, sino al que mortifica la carne, y esto no para su mortificación, sino porque está en el señor, y su mortificación es la señal o evidencia de ella. Y por tanto debe Recordemos que todas las promesas del Evangelio que mencionan obras incluyen en ellas la reconciliación con Dios en Cristo" (W.
Perkins, 1604). La condicionalidad de la promesa, entonces, no es la de causalidad o incertidumbre, sino la de coherencia y conexión, o medios y fin. La Carretera de la Santidad es el único camino que conduce al Cielo: "El que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna" (Gálatas 6:8).
Pero conviene señalar que la siembra de cereales en un campo no se hace en pocos minutos, es una tarea larga y laboriosa, que requiere diligencia y paciencia. Lo mismo ocurre con el cristiano: la mortificación es una tarea que dura toda la vida. Un jardín descuidado no se libra fácil ni rápidamente de las malas hierbas y se requiere mucho cuidado para el cultivo de hierbas y flores.
Un corazón largamente descuidado, con sus corrupciones internas y sus poderosas concupiscencias, tampoco es sometido al Espíritu por unos pocos esfuerzos y oraciones espasmódicas. Requiere un esfuerzo doloroso y prolongado, la negación diaria de uno mismo, la aplicación de los principios de la Cruz a nuestro caminar diario y una ferviente súplica por la ayuda del Espíritu. Así que "no os canséis" (Gálatas 6:9).
En conclusión, busquemos responder a la objeción del cristiano desanimado. "Si una verdadera mortificación debe consistir no sólo en luchar contra los movimientos de las corrupciones internas, sino también en el debilitamiento de sus raíces, entonces temo que todos mis esfuerzos han sido en vano. He obtenido algún éxito contra los estallidos de la lujuria, pero todavía encuentro la tentación tan fuerte como siempre. No percibo decadencia en ella, sino que se vuelve más violenta cada día." Responde: "Eso se debe a que eres más consciente y prestas más atención a la corrupción que antes. Cuando el corazón se ablanda por un largo ejercicio de mortificación, una pequeña tentación lo perturba más que una mayor antes. Este aparente fortalecimiento de la corrupción no es una señal de que el pecado no está muriendo, sino más bien una evidencia de que estás espiritualmente vivo y más sensible a sus movimientos" (condensado de
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Ezekiel Hopkins, 1680, a quien estamos en deuda por varias ideas destacadas en la primera parte de este capítulo).
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 21
El espíritu guiando
"Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (Rom. 8:14). Este versículo nos presenta otro aspecto de la variada obra del bendito Espíritu Santo. Además de todas Sus otras funciones, desempeña el oficio de Guía de los piadosos. Esto tampoco es peculiar de la dispensación actual: Él ministró así durante los tiempos del Antiguo Testamento. Esto se muestra claramente en Isaías 63: "¿Dónde está el que los sacó del mar con el pastor de su rebaño? ¿Dónde está el que puso su Espíritu santo dentro de él?
¿Que los guió por la diestra de Moisés con su brazo glorioso, dividiendo el agua delante de ellos, para hacerse nombre eterno? ¿Que los condujo por el abismo, como caballo por el desierto, para que no tropezaran? Como la bestia que desciende al valle, el Espíritu de Jehová la hizo descansar; así guiaste a tu pueblo, para hacerte un nombre glorioso" (vv. 11-14). Moisés ya no era capaz, por su propia cuenta. poder, para inducir a los hebreos a pasar entre las aguas divididas del Mar Rojo y cruzar el desierto sin caminos, que con la mera extensión de la vara podría dividir esas aguas.
Moisés fue simplemente el instrumento humano: el Espíritu Santo fue el Agente eficiente.
Divinamente dibujado
En el pasaje anterior tenemos más que una pista de cómo el Espíritu Santo "guía": es por medio de un impulso interno, así como por direcciones externas. Entre sus comentarios sobre Romanos 8:14, Matthew Henry dice: "Conducido por el Espíritu como un erudito en su aprendizaje es guiado por su tutor, como un viajero en su jornada es guiado por su guía, como un soldado en sus compromisos es guiado por su capitán." Pero tales analogías son inadecuadas, porque presentan sólo el lado externo, dejando de lado las operaciones internas del Espíritu, que son aún más esenciales. "Oh Señor, yo sé que el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jer. 10:23). Por naturaleza no sólo ignoramos el camino de Dios, sino que somos reacios a andar por él incluso cuando se nos muestra, y por eso encontramos a la Iglesia orando: "Atráeme, correremos en pos de ti" (Cnt. 1:4). Ah, nunca buscamos a Dios, y mucho menos "corremos tras Él", hasta que seamos atraídos divinamente.
Esta humillante verdad fue bien comprendida por el David de la antigüedad. Primero oró: "Enséñame, oh
SEÑOR, el camino de tus estatutos. . . Dame entendimiento" (Sal. 119:33, 34). Pero en segundo lugar, se dio cuenta de que necesitaba algo más que iluminación divina: por eso añadió: "Hazme ir por el camino de tus mandamientos". . . Inclina mi corazón a tus testimonios” (vv. 35, 36). Por naturaleza, nuestros corazones son contrarios a Dios y a la santidad.
Podemos ser mundanos por nosotros mismos, pero no podemos ser celestiales por nosotros mismos. El poder del pecado reside en el amor a él, y sólo cuando nuestros afectos son atraídos divinamente hacia las cosas de arriba somos liberados del dominio del pecado. Además, nuestras voluntades son perversas, y sólo cuando se ejerce sobre ellas la gracia sobrenatural se "inclinan" hacia Dios.
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Por lo tanto, ser "guiado por el Espíritu de Dios" es ser gobernado por Él desde dentro, estar sujeto a Sus impulsos o esfuerzos secretos pero reales.
Nuestros corazones no sólo están inclinados por naturaleza a las cosas temporales, materiales, mundanas y malas, más que a las cosas eternas, espirituales, celestiales y santas, sino que también lo están por costumbre inveterada. Tan pronto como nacemos, seguimos la inclinación de nuestros apetitos naturales, y los primeros años de nuestra vida están gobernados meramente por los sentidos; y los placeres generados al gratificar nuestros sentidos quedan profundamente arraigados en nosotros. Además, al vivir constantemente en el mundo y al contacto prolongado con las cosas materiales, la tendencia aumenta en nosotros y nos asentamos más fuertemente en un marco mundano. "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces podéis hacer también vosotros el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal"
(Jeremías 13:23). La costumbre se convierte para nosotros en una "segunda naturaleza": cuanto más seguimos un determinado curso de vida, más nos deleitamos en él, y sólo con gran dificultad nos destetan de él.
Las concupiscencias y apetitos naturales que nacen y se cultivan en nosotros desde la infancia, continúan clamando por indulgencia y satisfacción. La voluntad se ha inclinado hacia una conducta carnal y el corazón anhela los placeres materiales. Por lo tanto, cuando se nos presentan las exigencias de Dios, cuando se nos presentan los intereses de nuestras almas y las cosas de la eternidad, cuando se nos presenta la "belleza de la santidad", encuentran que nuestra voluntad ya está predispuesta en lo contrario. dirección y nuestro corazón poseído por otras inclinaciones, que a causa de una larga indulgencia nos atan a ellas. El corazón, al estar profundamente ocupado y deleitarse con las cosas temporales y mundanas, es completamente incapaz de responder a los dictados de la razón y fijarse en lo que es celestial y Divino; e incluso la voz de la conciencia es ignorada por el alma, que prefiere la insidiosa canción de cuna de Satanás. Nada más que el poder omnipotente del Espíritu Santo puede girar ("conducir") el corazón en la dirección contraria.
Ahora bien, el corazón se inclina hacia Dios cuando la inclinación habitual de nuestros afectos es más hacia la santidad que hacia las cosas mundanas. Así como el poder del pecado reside en el amor a él, así también ocurre con la gracia que mora en nosotros. La gracia prevalece sobre nosotros cuando amamos tanto las cosas de Dios que la inclinación de la voluntad y la fuerza de nuestros afectos van tras ellas. Cuando el curso de nuestros deseos y esfuerzos, y la fuerza y el flujo de nuestras almas se agotan en busca de la santidad, entonces el corazón está "inclinado" hacia Dios. ¿Y cómo se logra esto? ¿Cómo reduce Dios nuestros corazones rebeldes y los moldea a la obediencia de Su voluntad? La respuesta es, por Su Palabra y por Su Espíritu; o dicho de otra manera, mediante la persuasión moral y el poder de gracia.
"Y pondré mi Espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos" (Eze.
36:27). Dios hace esto combinando poder invencible y suaves incentivos.
Dios obra en nosotros moralmente, no físicamente, porque preservará nuestra naturaleza y sus principios. Él no nos obliga contra nuestra voluntad, sino que nos atrae dulcemente. Presenta razones de peso, introduciéndolas en la mente una tras otra, hasta que la balanza se inclina y entonces todo se vuelve eficaz gracias a Su Espíritu. Sin embargo, ésta no es una obra que Él hace en el alma de una vez para siempre, sino que se renueva y repite muchas veces; y eso porque la "carne" o naturaleza pecaminosa permanece en nosotros, sin cambios, incluso después de la regeneración. Por eso necesitamos pedirle a Dios que continúe inclinando nuestro corazón hacia Él.
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Esto nos lleva a notar la íntima conexión que existe entre nuestro texto actual y el versículo inmediatamente anterior. "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13):—si nos rendimos a los impulsos del Espíritu para frenarnos. nuestras propensiones al mal y nuestra propensión a complacerlas, entonces el Cielo será nuestra porción, "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (v. 14). Así se dice Romanos 8:14 en confirmación y amplificación del versículo 13: sólo aquellos que son gobernados por el Espíritu dan evidencia de que son "hijos de Dios". Ser "guiado por el Espíritu", entonces, significa, como muestra claramente todo el contexto, "no andar según la carne, sino según el Espíritu" (v. 4), "ocuparse de las cosas del Espíritu" (v. . 5), para "mortificar por el Espíritu las obras de la carne" (v. 13). Acertadamente Calvino comentó sobre Romanos 8:14: "Así se quita la vana jactancia de los hipócritas, que sin ningún motivo asumen el título de hijos de Dios".
Así, somos "guiados por el Espíritu" tanto activa como pasivamente: activamente, con respecto a sus indicaciones; pasivamente de nuestra parte, mientras nos sometemos a esos impulsos; activamente, al imponernos los santos requisitos de las Escrituras; pasivamente, mientras nos rendimos a esos requisitos. El Espíritu es nuestro Guía, pero debemos obedecer Sus movimientos. En el contexto inmediato, son sus motivos restrictivos los que están a la vista, moviéndonos a la mortificación del pecado. Pero su "dirección" no debe limitarse a eso: ejerce motivos que nos invitan, animándonos al perfeccionamiento de la santidad. Y este ser guiado y gobernado por el Espíritu Santo es una prueba infalible de que somos miembros vivos de la familia de Dios.
Orientación activa
Es el oficio de Jehová el Espíritu en el pacto de redención, después de haber llamado a los elegidos del mundo, ponerse a la cabeza de ellos y emprender su guía futura.
Él conoce el único camino que conduce al Cielo. Él conoce las dificultades y los peligros que nos acosan, el intrincado laberinto del viaje de la vida, las numerosas rutas falsas por las cuales Satanás engaña a las almas y la propensión del corazón humano a seguir el mal; y por eso Él, en su infinita gracia, se hace cargo de aquellos que son "extraños y peregrinos" en este escenario, y los conduce sanos y salvos al País Celestial. ¡Oh, qué alabanza se debe a este Guía celestial! ¡Con qué gusto y agradecimiento debemos someternos a Sus instrucciones! ¡Cuán desesperado sería nuestro caso sin Él! ¡Con qué presteza debemos seguir Sus movimientos e instrucciones!
Como ya hemos señalado, el bendito Espíritu de Dios "guía" tanto objetiva como subjetivamente: señalándonos a los preceptos directivos de la Palabra, para que nuestras acciones puedan ser reguladas por ellos; y mediante impulsos secretos desde el interior del alma, que nos impresionan. nos indica el rumbo que debemos seguir: los males que debemos evitar, los deberes que debemos realizar. El Espíritu actúa sobre Su propia vida en el alma renovada. Trabaja en el cristiano una recta disposición de corazón en relación con la Verdad y el deber. Mantiene en el creyente una correcta disposición mental, preparándolo y disponiéndolo para atender la voluntad revelada de Dios. Él habla eficazmente a la conciencia, ilumina el entendimiento, regula los deseos y ordena la conducta de quienes se someten a sus santas sugerencias y propuestas. Ser "guiado por el Espíritu de Dios" es estar bajo Su guía y gobierno.
105

Una advertencia
El niño descarriado y el joven obstinado son guiados por su propio espíritu no santificado e indómito. El hombre del mundo está controlado por "el espíritu del mundo". Los malvados son gobernados por Satanás "el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2). Pero el cristiano debe entregarse a "la voz apacible y delicada".
del Espíritu Santo. Sin embargo, en este punto se necesita una palabra de precaución, porque en nuestros días hay muchos fanáticos y personas impías que hacen cosas que deshonran gravemente al cielo bajo el pretexto de que fueron "impulsados por el Espíritu" a actuar así. Ser "guiado por el Espíritu de Dios" no significa estar influenciado por sugerencias inexplicables e impulsos incontrolables que resultan en una conducta desagradable al cielo y, a menudo, perjudicial para nosotros mismos y para los demás. No, ciertamente: el Espíritu de Dios no "guia" a nadie.
Existe un criterio seguro mediante el cual el cristiano puede medir sus impulsos internos y determinar si proceden de su propio espíritu inquieto, de un espíritu maligno o del Espíritu de Dios. Ese criterio es la Palabra escrita de Dios, y por ella todo debe medirse. El Espíritu Santo nunca incita a nadie a actuar en contra de las Escrituras. ¡Cómo podría hacerlo, cuando Él es el Autor de ellos! Sus impulsos son siempre la obediencia a los preceptos de las Sagradas Escrituras. Por lo tanto, cuando un hombre que no ha sido claramente llamado, separado y calificado por Dios para ser ministro de su Palabra, se compromete a "predicar", no importa cuán fuerte sea el impulso, no procede del Espíritu Santo. Cuando una mujer "se siente impulsada" a orar en público donde hay hombres presentes, es movida por "otro espíritu" (2 Cor. 11:4), o si uno reclama "guía" para asumir un yugo desigual al casarse con un incrédulo, 2
Corintios 6:14 probaría de manera concluyente que no fue la "guía" del Espíritu Santo. Dirección Divina
El Espíritu Santo cumple su oficio de Guía mediante tres operaciones distintas. Primero, comunica vida y gracia, una nueva "naturaleza"; en segundo lugar, Él mueve esa vida a la acción y da "más gracia"; tercero, dirige la acción hacia el cumplimiento del deber. La vida, el movimiento y la conducta son inseparables tanto en la naturaleza como en la gracia. Primero, el Espíritu Santo nos vivifica a una nueva vida, infundiendo hábitos de gracia en el alma. "Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros" (Ezequiel 36:26). En segundo lugar, Él mueve el alma y ayuda a la nueva naturaleza a actuar de acuerdo con sus propios hábitos y principios de gracia: Él "obra en vosotros tanto el querer como el hacer, según su buena voluntad" (Fil. 2:13). En tercer lugar, Él dirige nuestras acciones iluminando nuestro entendimiento, guiando nuestras inclinaciones y moviendo nuestra voluntad para hacer lo que agrada a Dios. Son los dos últimos los que ahora estamos considerando.
A los santos se les promete la dirección divina: "Él guiará a los mansos en el juicio, y a los mansos enseñará su camino" (Sal. 25:9): y esto no sólo mediante instrucciones generales, sino mediante excitaciones particulares. "Yo soy Jehová tu Dios, que te enseño para provecho, que te conduzco por el camino que debes seguir" (Isaías 48:17). Los santos desean la guía divina como una bendición grande y necesaria: "Muéstrame tus caminos, oh SEÑOR; enséñame tus senderos. Guíame en tu verdad, y enséñame; porque tú eres el Dios de mi salvación; en ti haz Espero todo el día" (Sal. 25:4, 5). Note la seriedad de esta oración: "muéstrame, enséñame, guíame". Note el argumento: "Tú eres el Dios de mi salvación", y como tal,
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se comprometió a emprender por mí. Observe la importunidad: "en ti espero todo el día", como si no fuera a abandonar ni por un momento a su pobre sabiduría y poder. Incluso la "nueva naturaleza" depende completamente del Espíritu Santo.
Aunque los hijos de Dios son "luz en el Señor" (Efesios 5:8) y tienen una comprensión general del camino de la piedad, aún permanece en ellos mucha ignorancia y oscuridad, y por lo tanto, para poder seguir un rumbo firme y constante de obediencia necesitan ser guiados por el Espíritu Santo, para que su luz sea a la vez directiva y persuasiva.
Aunque los cristianos tienen una comprensión general de su deber, se necesita mucha gracia de Dios para cumplirlo. Si se les dejara a su suerte, sus propias corrupciones los cegarían y gobernarían, y por eso oran: "Ordena mis pasos en tu palabra, y ninguna iniquidad se enseñoree de mí" (Sal. 119:133). El camino al Cielo es "estrecho", difícil de encontrar y aún más difícil de mantener, a menos que Dios nos enseñe diariamente por Su Espíritu. Continuamente se necesita sabiduría de lo Alto para saber cómo aplicar las reglas de las Escrituras a todos los variados detalles de nuestras vidas. El Espíritu Santo es la única fuente de santidad, y a Él debemos acudir constantemente en busca de dirección.
Pero necesitamos algo más que conocimiento: el Espíritu debe persuadir e inclinar nuestros corazones y mover nuestra voluntad. ¡Cuán fuertes son nuestras inclinaciones a pecar, cuán fácilmente los impulsos carnales anulan nuestro mejor juicio, cuán débiles somos ante la tentación! Sabemos lo que debemos hacer, pero nos dejamos llevar por afectos corruptos de lo contrario. Es en este punto que el Espíritu Santo gobierna desde dentro. Primero, mediante sus movimientos restrictivos, instándonos a evitar y mortificar el pecado; segundo, por sus movimientos vivificantes, invitándonos a la búsqueda de la santidad. Y en la medida en que cedemos a sus "esfuerzos", somos "guiados por el Espíritu de Dios". Como agentes morales somos responsables de cooperar con el Espíritu y responder a su suave influencia sobre nosotros. Desgraciadamente, muy a menudo no lo hacemos. Pero aunque Él permite esto hasta cierto punto, para nuestra humillación, con su poder invencible evita que naufraguemos en la fe y, después de muchos castigos, nos conduce sanos y salvos a la Gloria.
Saber que somos guiados por el Espíritu
En conclusión, intentaremos dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Cómo pueden los cristianos saber si están entre aquellos que son "guiados por el Espíritu de Dios"? En general, aquellos que son dirigidos por este Guía Divino se sienten impulsados a examinar sus corazones y tomar nota frecuente de sus caminos, a lamentarse de su carnalidad y perversidad, a confesar sus pecados y a buscar fervientemente la gracia que les permita ser obedientes. Se sienten impulsados a escudriñar las Escrituras diariamente para determinar las cosas que Dios ha prohibido y las que ordena. Se sienten impulsados a una conformidad cada vez mayor con la santa Ley del cielo, y el Espíritu les bendice con los medios de la gracia y les brinda una capacidad cada vez mayor para cumplir con sus requisitos. Pero para ser más específico.
Primero, en la medida en que somos gobernados por el Espíritu de Dios, somos guiados por nosotros mismos: por la confianza en nuestra propia sabiduría, por la dependencia de nuestras propias fuerzas y por la confianza en nuestra propia justicia. Somos guiados por el engrandecimiento propio, la obstinación y la complacencia propia.
El Espíritu conduce desde uno mismo hacia Dios. Sin embargo, cabe señalar que este destete de nosotros mismos no se logra en un momento, sino que es un proceso perpetuo y progresivo.
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cosa. Desgraciadamente, Dios tiene, en el mejor de los casos, sólo una parte de nuestros afectos. Es cierto que hay momentos en los que deseamos sincera y ardientemente entregarnos plena y sin reservas a Él, pero el poder atrapante de algún objeto rival pronto confirma cuán parcial e imperfecta ha sido nuestra entrega.
En segundo lugar, en la medida en que seamos gobernados por el Espíritu de Dios, estaremos ocupados con Cristo. ¿A quién más podemos acudir, en nuestra profunda necesidad? ¿Quién se adapta tan bien a nuestra miseria y pobreza? Después de habernos separado en cierta medida de nosotros mismos, el Espíritu nos lleva a una comprensión más estrecha de nuestra unión con el Salvador. ¿Somos conscientes de nuestra inmundicia y culpa? El Espíritu nos lleva a la sangre de Cristo. ¿Estamos gravemente probados y oprimidos?
el Espíritu nos conduce a Aquel que es capaz de socorrer a los tentados. ¿Estamos lamentando nuestro vacío y esterilidad? El Espíritu nos lleva a Aquel en quien habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. Es oficio especial del Espíritu tomar las cosas de Cristo y mostrárnoslas.
En tercer lugar, en la medida en que nos gobiernen. el Espíritu de Dios somos conducidos por el camino de la santidad. El Espíritu aleja al cristiano de las vanidades del mundo hacia el deleite satisfactorio que se encuentra en el Señor. Él nos aleja de las cáscaras con las que se alimentan los cerdos y nos lleva a realidades espirituales, atrayendo nuestros afectos hacia las cosas de arriba. Nos mueve a buscar una comunión más íntima y constante con Dios, que sólo puede obtenerse separándonos de aquello que Él aborrece. Su objetivo es conformarnos cada vez más a la imagen de Cristo. Finalmente, nos conducirá al cielo, porque de él el Espíritu es a la vez prenda y arras.
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Capítulo 22
El espíritu tranquilizador
No nos proponemos tratar la seguridad del Espíritu de manera temática y general, sino limitarnos a que inspira al cristiano un sentido de su adopción en la familia de Dios, limitándonos a dos o tres pasajes particulares que tratan específicamente de ello. . En Romanos 8:15 leemos: "Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre". El capítulo octavo de Romanos siempre ha sido un gran favorito entre el pueblo del Señor, porque contiene una amplia variedad de cordiales para animarlos y fortalecerlos en la carrera de esa carrera celestial que está señalada y presentada ante ellos en la Palabra de Dios. El Apóstol está allí escribiendo a aquellos que, por la gracia y el poder del Espíritu Santo, han sido llevados a conocer y creer en el Señor Jesús, y que por su comunión con Él son inducidos a poner su afecto en las cosas de arriba.
Primero, observemos que Romanos 8:15 comienza con la palabra "Porque", que no sólo sugiere una estrecha conexión con lo que precede, sino que da a entender que ahora se proporciona una prueba de lo que acababa de afirmarse. En el versículo, el Apóstol había dicho: "Por tanto, hermanos, no somos deudores de la carne, para vivir según la carne": siendo el "Por tanto" una conclusión extraída de todas las consideraciones expuestas en los versículos 1-11. Luego, el Apóstol había declarado: "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (v. 13); lo que significa, primero, continuaréis "viviendo" una vida de gracia ahora; y segundo, a esto le seguirá una "vida" de gloria por toda la eternidad. Luego el Apóstol añadió: "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (v. 14), lo cual es una confirmación y ampliación del versículo 13: nadie vive una vida de gracia sino aquellos que son "guiados por el Espíritu de Dios", son controlados interiormente y gobernados exteriormente por Él: porque sólo ellos son "los hijos de Dios".
"No recibido el espíritu de esclavitud"
Ahora, en el versículo 15, el Apóstol amplifica y confirma lo que había dicho en el versículo 14: allí muestra la realidad de esa relación con Dios que nuestra regeneración pone de manifiesto: sujeción obediente a Él como hijos queridos. Aquí nos presenta una prueba más de nuestra filiación divina: la liberación de un miedo servil, el ejercicio de una confianza filial. Consideremos primero lo negativo: "Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer". Por naturaleza estábamos "esclavizados" al pecado, a Satanás, al mundo; sin embargo, no obraron en nosotros un espíritu de "temor", por lo que no pueden ser (como algunos han supuesto) a lo que se refería el Apóstol; más bien es lo que el Espíritu hizo en nosotros al convencernos de pecado. Cuando Él aplica la Ley a la conciencia, nuestra complacencia se hace añicos, nuestra falsa paz se destruye y nos aterroriza el pensamiento de la justa ira de Dios y la perspectiva del castigo eterno.
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Cuando un alma ha recibido vida y luz del Espíritu de Dios, de modo que percibe la infinita enormidad e inmundicia del pecado, y la total depravación y corrupción de cada facultad de su alma y cuerpo, ese espíritu de legalidad que está en todos los hombres. por naturaleza, está al mismo tiempo agitado y alarmado, de modo que la mente está poseída por dudas y sospechas secretas de la misericordia de Dios en el señor para salvar. De ese modo el alma es llevada a un estado de esclavitud legal y temor. Cuando un alma es despierta por primera vez por el Espíritu Santo, está sujeta a una variedad de temores; sin embargo, de ahí no se sigue que Él produzca esos temores o que sea su Autor: más bien deben atribuirse a nuestra propia incredulidad. Cuando el Espíritu se complace en convencer de pecado y le da a la conciencia el sentimiento de culpa, es para mostrarle su necesidad de Cristo y no para llevarle a la desesperación.
Sin duda, también hay una alusión dispensacional en el pasaje que ahora estamos considerando.
Durante la economía mosaica, los israelitas creyentes estaban en gran medida bajo el espíritu de esclavitud legal porque los sacrificios y abluciones de las instituciones levíticas no podían quitar los pecados. Los preceptos de la ley ceremonial eran tan numerosos, tan diversos y tan gravosos, que los judíos eran mantenidos en perpetua esclavitud. De ahí que encontremos a Pedro refiriéndose a lo mismo como “un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar”.
(Hechos 15:10). Gran parte de la dispensación del Antiguo Testamento tendía a un espíritu legal. Pero los creyentes, bajo el Evangelio, son favorecidos con una manifestación y revelación más clara, más completa y más gloriosa de la gracia de Dios en la Persona y obra del Señor Jesucristo, dando a conocer el Evangelio el diseño y la suficiencia de Su obra terminada, para que Ahora se toman todas las medidas necesarias para liberarlos de todo temor servil.
"Recibió el espíritu de adopción"
Pasando ahora al lado positivo: los creyentes han "recibido el Espíritu de adopción, con el cual claman: Abba, Padre": han recibido ese Don inefable que les atestigua y les hace notoria su adopción por los cielos. Antes de la fundación del mundo, Dios los predestinó "para ser adoptados por los cielos como hijos suyos" (Ef. 1:5).
Pero es más: los elegidos no sólo estaban predestinados a la adopción de hijos, a disfrutar real y abiertamente de este inestimable favor en el tiempo, sino que esta bendición misma les fue proporcionada y otorgada en el Pacto Eterno de gracia, en el que no sólo tenían promesa. de esta relación, pero fueron dados en ese Pacto a Cristo bajo ese mismo carácter. Por eso dice el Señor Jesús: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13).
Cabe señalar cuidadosamente que a los elegidos de Dios se les llama "hijos" antes de que el Espíritu Santo sea enviado a sus corazones: "Por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones" (Gálatas 4). :6). Por lo tanto, el nuevo nacimiento no los convierte en hijos. Eran "hijos" antes de que Cristo muriera por ellos: "profetizó que Jesús moriría por aquella nación; y no sólo por aquella nación, sino que también reuniría en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Juan 11 :51, 52). Entonces, no fueron hechos hijos por lo que Cristo hizo por ellos. Sí, eran "niños".
antes de que el Señor Jesús se encarnara: "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo" (Heb. 2:14). Por tanto, es un gran error confundir adopción y regeneración: son dos cosas distintas; el
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siendo este último a la vez el efecto y la evidencia del primero. La adopción fue por un acto de la voluntad de Dios en la eternidad; la regeneración es por la obra de Su gracia en el tiempo.
Si no hubiera habido adopción, no habría regeneración; sin embargo, la primera no está completa sin la segunda. Por adopción, los elegidos eran puestos en relación de hijos; por regeneración se les da una naturaleza adecuada a esa relación. Tan alto es el honor de ser aceptado en la familia de Dios, y tan maravilloso es el privilegio de tener a Dios como nuestro Padre, que necesitamos algún beneficio extraordinario para asegurarle a nuestro corazón lo mismo. Esto lo tenemos cuando recibimos el Espíritu de adopción. ¡Que Dios nos dé su Espíritu es mucho más que si nos hubiera dado todo el mundo, porque este último sería algo externo a Él, mientras que el primero es Él mismo! La muerte de Cristo en la Cruz fue una demostración del amor de Dios por Su pueblo, pero eso se hizo sin ellos; pero en relación con lo que estamos considerando ahora, "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rom. 5:5).
Es un hecho maravilloso y bendito que Dios manifiesta Su amor a los miembros de Su Iglesia precisamente de la misma manera que evidenció Su amor a su Cabeza cuando se encarnó, es decir, mediante el don trascendente de Su Espíritu. El Espíritu vino sobre Jesucristo como prueba del amor de Dios hacia Él y también como demostración visible de su filiación. El Espíritu de Dios descendió como paloma y reposó sobre Él, y entonces se oyó la voz del Padre que decía: "Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (cf. Juan 3:34, 35). En cumplimiento de la oración de Cristo , "Les he declarado tu nombre, y lo declararé, para que el amor con que me has amado esté en ellos" (Juan 17:26) el Espíritu es dado a sus redimidos, para significar la igualdad del amor del Padre. a Su Hijo y a Sus hijos. Así, la habitación del Espíritu en el cristiano es a la vez el signo más seguro del amor paternal de Dios y la prueba de su adopción.
Inclinar los corazones a amar a Dios
"Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Gálatas 4:6). Porque habían sido eternamente predestinados a la adopción de hijos (Efesios 1:4, 5), porque en realidad fueron dados al cielo bajo ese carácter en el Pacto Eterno (Juan 17:2; Heb. 2:13), por voluntad de Dios. En el momento señalado, el Espíritu Santo es enviado a sus corazones para darles conocimiento del hecho maravilloso de que tienen un lugar en la misma familia de Dios y que Dios es su Padre. Esto es lo que inclina sus corazones a amarlo, deleitarse en Él y a poner toda su dependencia en Él. El gran diseño del Evangelio es revelar el amor de Dios a su pueblo, y así recuperar su amor al cielo, para que puedan amar nuevamente a Aquel que los amó primero. Pero la mera revelación de ese amor en la Palabra no asegurará esto, hasta que "el amor de Dios sea derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Romanos 5:5).
Es por la obra misericordiosa del Espíritu Santo que los elegidos son recobrados de la carne y del mundo para Dios. Por naturaleza se aman a sí mismos y al mundo por encima de Dios; pero el Espíritu Santo les imparte una nueva naturaleza y Él mismo mora en ellos, de modo que ahora aman a Dios y viven para Él. Esto es lo que los prepara para creer y apropiarse del Evangelio. Los efectos de la entrada del Espíritu como Espíritu de adopción son libertad,
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confianza y santo deleite. Como habían "recibido" del primer Adán "el espíritu de esclavitud", un espíritu legalista que producía "temor"; recibir el Espíritu de adopción es aún más agradecido: la libertad es más dulce debido al cautiverio anterior. Habiendo hecho la Ley su obra en la conciencia, ahora pueden apreciar las buenas nuevas del Evangelio: la revelación del maravilloso amor y la gracia de Dios en el Señor. Un espíritu de amor ahora nace en ellos por el conocimiento del mismo.
El fruto bendito de recibir el Espíritu de adopción es que nace en el corazón un afecto infantil hacia Dios y una confianza infantil en Él: "Por lo cual clamamos: Abba, Padre". El Apóstol emplea en el original dos idiomas diferentes, "Abba".
siendo sirio y "padre" griego, uno familiar para los judíos, el otro para los gentiles. Al hacerlo, denota que los creyentes judíos y gentiles son hijos de una familia, igualmente privilegiados de acercarse a Dios como su Padre. "Cristo, nuestra paz, habiendo derribado la pared intermedia de separación entre ellos; y ahora, en el mismo propiciatorio, el judío cristiano y el gentil creyente, ambos uno en Cristo Jesús, se encuentran, mientras los rayos de luz convergen y se mezclan. en un centro común: a los pies del Padre reconciliado" (O. Winslow).
Un espíritu filial
Como Espíritu de adopción, el Espíritu Santo otorga al alma vivificada un espíritu filial: actúa al unísono con el Hijo y da un sentido de nuestra relación como hijos.
Al emanciparse de esa esclavitud y temor que la aplicación de la Ley despertó en nosotros, nos lleva a la gozosa libertad que otorga la recepción del Evangelio.
¡Oh bienaventuranza de ser liberado del Pacto de Obras! ¡Oh dicha de leer nuestra sentencia de perdón en la sangre de Emanuel! Es en virtud de haber recibido el Espíritu de adopción que clamamos "¡Padre! ¡Padre!" Es el clamor de nuestro propio corazón, el deseo de nuestra alma de ir a Dios. Y, sin embargo, nuestro espíritu no lo origina: sin la presencia inmediata, operación y gracia del Espíritu Santo no conoceríamos ni podríamos conocer a Dios como nuestro "Padre". El Espíritu es el Autor de todo lo que en nosotros sale en pos de Dios.
Este espíritu filial que ha recibido el cristiano se manifiesta de diversas maneras. Primero, por una santa reverencia a Dios nuestro Padre, como el hijo natural debe honrar o reverenciar a su padre humano. Segundo, por confianza en el Señor nuestro Padre, como el hijo natural confía y depende de su padre terrenal. En tercer lugar, por amor a nuestro Padre, como el hijo natural tiene una consideración afectuosa por sus padres. Cuarto, por sujeción a Dios nuestro Padre, como el hijo natural obedece a sus padres. Este espíritu filial lo impulsa a acercarse a Dios con libertad espiritual, de modo que se aferra a Él con la confianza de un niño y se apoya en Él con el tranquilo reposo de un pequeño acostado en el pecho de sus padres. Admite la intimidad más cercana. El cristiano debe acudir a Dios como su "Padre" en todo momento, echando todas sus preocupaciones sobre Él, sabiendo que Él cuida de él (1 Ped. 5:7). Debe manifestarse mediante una afectuosa sujeción (obediencia) a Él "como a hijos queridos" (Efesios 5:1).
"El Espíritu de adopción es el Espíritu de Dios, que procede del Padre y del Hijo, y que es enviado por Ellos para derramar el amor de Dios en el corazón, para dar una verdadera
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disfrutarlo y llenar el alma de gozo y paz al creer. Viene a testificar de Cristo; y al tomar las cosas que son suyas y mostrárselas a su pueblo, atrae su corazón hacia él; y al abrirles la gratuidad y plenitud de la gracia divina, y las sumamente grandes y preciosas promesas que Dios ha dado a su pueblo, les lleva a conocer su interés en Cristo; y les ayuda en su nombre, sangre y justicia, a acercarse a su Padre celestial con santo deleite” (S. E.
Atravesar).
John Gill observa que la palabra "Abba" se lee igual hacia atrás que hacia adelante, lo que implica que Dios es el Padre de su pueblo tanto en la adversidad como en la prosperidad. La del cristiano es una relación inalienable: Dios es tanto su "Padre" cuando castiga como cuando se deleita, tanto cuando frunce el ceño como cuando sonríe. Dios nunca repudiará a sus propios hijos ni los desheredará como herederos. Cuando Cristo enseñó a sus discípulos a orar, les pidió que se acercaran al propiciatorio y dijeran: "Padre nuestro que estás en los cielos". Él mismo, en Getsemaní, clamó: "Abba, Padre" (Marcos 14:36), lo que expresa su confianza y dependencia de él. Dirigirse a Dios como "Padre" alienta la fe, confirma la esperanza, calienta el corazón y atrae su afecto hacia Aquel que es el Amor mismo Respectivo del Cuidado.
Cabe señalar a continuación que este espíritu filial está sujeto al estado y lugar en el que se encuentra el cristiano. Algunos suponen que si hemos recibido el Espíritu de adopción, debe producirse una seguridad firme y uniforme, un fuego perpetuo ardiendo en el altar del corazón. No tan. Cuando el Hijo de Dios se encarnó, condescendió a ceder ante todas las debilidades sin pecado de la naturaleza humana, de modo que tuvo hambre y comió, se cansó y durmió. De la misma manera, el Espíritu Santo se digna someterse a las leyes y circunstancias que ordinariamente regulan la naturaleza humana. En el Cielo es glorificado Cristo Jesús hombre; y en el Cielo el Espíritu en el cristiano brillará como estrella perpetua. Pero en la tierra, Él habita en nuestros corazones como una llama vacilante; nunca debe extinguirse, pero no siempre es brillante y necesita ser protegido de explosiones bruscas, o ¿por qué decirnos que "no apaguemos el Espíritu"?
(1 Tes. 5:19)?
El Espíritu, entonces, no otorga seguridad al creyente independientemente de su propio cuidado y diligencia. "Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas" (Lucas 12:35): lo último está determinado en gran medida por lo primero. El cristiano no siempre disfruta de una confianza infantil. ¿Y por qué? Porque a menudo es culpable de "dolerse"
el Espíritu, y luego, Él retiene gran parte de Su consuelo. De esta manera podemos determinar nuestra comunión con Dios y cuándo se interrumpe, cuándo Él está complacido o disgustado con nosotros, mediante los movimientos o retiradas del consuelo del Espíritu. Note el orden en Hechos 9:31, "Andando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo"; y nuevamente en Hechos 11:24, "Era un hombre bueno y lleno del Espíritu Santo". Por lo tanto, cuando nuestra confianza hacia "el Padre" se nubla, debemos buscar nuestros caminos y descubrir cuál es el problema.
Los profesantes vacíos están fatalmente engañados por una confianza falsa, por dar por sentado que son verdaderos cristianos cuando nunca han nacido de nuevo. Pero muchos
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los verdaderos poseedores están plagados de una falsa desconfianza, de dudar si son cristianos en absoluto. Nadie está tan inextricablemente atrapado en las redes de una falsa confianza como aquellos que no sospechan su engaño y son inconscientes de su peligro inminente. Por otra parte, nadie está tan lejos de esa falsa confianza como aquellos que tiemblan ante la posibilidad de apreciarla.
La verdadera desconfianza es desconfiar de mí mismo. La verdadera confianza es apoyarse totalmente en Cristo, y eso siempre va acompañado de una renuncia total a mí mismo. La abnegación es el reconocimiento sincero de que mis propósitos, mis mejores esfuerzos, mi fe y mi santidad, no son nada ante Dios, y que Cristo debe ser mi Todo.
En todos los cristianos genuinos hay una mezcla de confianza real y falsa desconfianza, porque mientras permanezcan en esta tierra, habrá en ellos la raíz de la fe y la raíz de la duda. De ahí que su oración sea "Señor, creo; ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24). En algunos cristianos la fe prevalece más que en otros; en algunos la incredulidad es más activa que en otros. Por lo tanto, algunos tienen una fuerza más fuerte y seguridad más firme que otros. La presencia del Espíritu que mora en nosotros se evidencia en gran medida por nuestro frecuente recurso al Padre en oración, a menudo con suspiros, sollozos y gemidos. La conciencia del Espíritu de adopción dentro de nosotros está regulada en gran medida por el grado en que nos rendimos a su gobierno.
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Capítulo 23
El Espíritu Testificando
El Espíritu Santo es primero testigo de Cristo, y luego es testigo ante su pueblo del amor infinito de Cristo y de la suficiencia de su obra consumada. "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí" (Juan 15:26). El Espíritu da su testimonio de Cristo en las Escrituras; Él nos da su testimonio en nuestras mentes renovadas. Él es Testigo del Señor Jesús por todo lo que se revela sobre Él en el Volumen Sagrado. Da testimonio de la eficacia permanente de la ofrenda de Cristo: que el pecado es efectivamente quitado por ella, que el Padre lo ha aceptado, que los elegidos son perfeccionados para siempre por ella y que el perdón de los pecados es fruto de la oblación de Cristo.
La suficiencia del Espíritu para ser testigo de Cristo ante su pueblo aparece primero, por ser una Persona divina; segundo, por su presencia cuando se redactó el Pacto Eterno; tercero, de su perfecto conocimiento de la identidad de cada miembro de la elección de gracia. Cuando llega la hora determinada para que cada uno sea vivificado por Él, capacita al alma para recibir un conocimiento espiritual de Cristo. Él brilla sobre las Escrituras de la Verdad y sobre la mente renovada. Él permite que el nacido de nuevo reciba en su corazón el registro del Padre acerca de Su amado Hijo, y le dé pleno crédito. Le permite darse cuenta de que el Padre está eternamente complacido con todo aquel que está satisfecho con la Persona, la justicia y la expiación de su Hijo coigual, y que basa toda su esperanza y salvación en ello. De este modo le asegura la aceptación que el Padre le hace en el Amado.
Testimonio objetivo y subjetivo
Ahora bien, el Espíritu es testigo para el pueblo de Dios, tanto objetiva como subjetivamente: es decir, les da testimonio, y también da testimonio en ellos; tal es su maravillosa gracia hacia ellos. Su testimonio para ellos es en, a través y por medio de las Escrituras. "Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo" (Heb. 10:14, 15), lo cual se explica a continuación. Se hace una cita del profeta Jeremías, quien había hablado siendo inspirado por el Espíritu Santo (2 Ped. 1:21). El Señor declara de su pueblo "nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades" (Heb. 10:17). Entonces el Espíritu Santo señala: "Y donde hay remisión de estos, ya no hay más ofrenda por el pecado" (v. 18).
Así nos da testimonio, a través de la Palabra, de la suficiencia y finalidad de la única ofrenda de Cristo.
Pero el pueblo necesitado de los cielos todavía necesita algo más, porque es objeto de muchos temores y Satanás ataca con frecuencia su fe. No es que tengan dudas
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sobre la inspiración divina de las Escrituras, o la confiabilidad infalible de todo lo registrado en ellas. Tampoco es que estén dispuestos ni por un momento a cuestionar la suficiencia infinita y la eficacia permanente del sacrificio de Cristo. No, lo que les preocupa tan profundamente es si tienen un interés salvador en ello. Están conscientes de que hay una fe (como la que tienen los demonios—Santiago 2:19) que no obtiene salvación. Perciben que la fe de la que tantos profesantes vacíos se jactan tan ruidosamente no se evidencia en sus obras. Y descubren tantas cosas en sí mismos que parecen ser totalmente incompatibles con ser nuevas criaturas en Cristo, hasta el punto de que a menudo temen que su propia conversión no sea más que un engaño después de todo.
Cuando un alma honesta contempla la asombrosa grandeza del honor y la estupenda relación de considerarse coheredera con Cristo, se sorprende y se asombra. ¡Qué, yo un hijo de Dios! ¡Dios mi Padre! ¿Quién soy para ser exaltado así al favor divino? Seguramente no puede ser así. Cuando considero mi terrible pecaminosidad e indignidad, la terrible depravación de mi corazón, la carnalidad de mi mente, tal rebelión de voluntad, tan propensa al mal en todo momento, y defectos tan flagrantes en todo lo que emprendo, seguramente no puedo haber sido convertido en un partícipe de la naturaleza divina. Parece imposible; y Satanás está siempre dispuesto a asegurarme que no soy hijo de Dios. Si el lector es ajeno a temores tan atormentadores, sentimos sincera lástima por él. Pero si su experiencia concuerda con lo que acabamos de describir, verá cuán indispensable es que el Espíritu Santo escuche su testimonio interior.
Pero hay algunos que dicen que es pecado que el cristiano cuestione su aceptación ante Dios porque todavía es muy depravado, o dudar de su salvación porque puede percibir poca o ninguna santidad en su interior. Dicen que tal duda es poner en duda la verdad y la fidelidad de Dios, porque Él nos ha asegurado su amor y su disposición para salvar a todos los que creen en su Hijo. Afirman que no es nuestro deber examinar nuestros corazones, que nunca obtendremos ninguna seguridad al hacerlo; que debemos mirar solo al cielo y descansar en Su Palabra desnuda. Pero ¿no dice la Escritura: "Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia, de que con sencillez y piadosa sinceridad, no con sabiduría carnal, sino por la gracia de Dios, hemos tenido nuestra conducta en el mundo" (2 Cor. .1:12)? Y nuevamente se nos dice: "No amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestro corazón delante de él" (1 Juan 3:18 , 19).
Cristianos que dudan y profesan
Pero se insiste en que las Escrituras prohíben toda duda: "Oh, hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?" (Mateo 14:31). Sí, pero Cristo no estaba allí culpando a Pedro por dudar de su estado espiritual, sino por temer que se ahogaría. Sin embargo, Cristo "los reprendió por su incredulidad" (Marcos 16:14): cierto, por no creer que había resucitado de entre los muertos, ¡no por poner en duda su regeneración! Pero se elogia a Abraham porque "contra toda esperanza (todas las apariencias) él " creyó en esperanza" (Romanos 4:18): sí, ¡y eso era que tuviera un hijo! ¿Qué importancia tiene eso para lo que estamos discutiendo ahora? Pero "por fe caminamos, no por vista" (2 Cor. 5:7): sí, la conducta de los Apóstoles estaba regida por la comprensión de lo que estaba por venir (ver v. 11). Pero "todo lo que no es de fe es pecado"
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(Rom. 14:23): pero esto no sirve para nada; si un hombre no cree que es correcto realizar algún acto y, sin embargo, se atreve a hacerlo, peca.
Definamos más detalladamente el punto que ahora nos ocupa. Podemos decirlo así: ¿Dios requiere que alguien crea que ha nacido de nuevo cuando no tiene evidencia clara de que tal sea el caso? Seguramente la pregunta se responde sola: el Dios de la Verdad nunca pide a nadie que crea una mentira. Si mis pecados no han sido perdonados, cuanto más firmemente esté convencido de que sí lo han sido, peor para mí; ¡Y muy dispuesto está Satanás a secundarme en mi autoengaño! El Diablo quiere asegurarme que todo está bien para mí, sin una búsqueda diligente y un examen minucioso en busca de evidencia suficiente de que soy una nueva criatura en el Señor. ¡Oh, a cuántos engaña haciéndoles creer que está mal desafiar su profesión y poner a prueba su corazón!
Es cierto que es pecado que un verdadero cristiano viva de tal manera que sus evidencias de regeneración no sean claras; pero no es pecado que sea honesto e imparcial, o que dude cuando, en realidad, sus evidencias no son claras. Es pecado oscurecer mis evidencias, pero no es pecado descubrir que están oscurecidas. Es pecado que un hombre, por disturbios y borracheras, se enferme; pero no es pecado sentirse enfermo, si hay motivos para ello, dudar si sobrevivirá a su enfermedad. Nuestros pecados nos acarrean calamidades internas y externas, pero estos son castigos más que pecados. Es el pecado del cristiano el que sienta las bases de las dudas, el que las ocasiona; sin embargo, esas dudas no son en sí mismas pecados.
Pero se dirá: Se exhorta a los creyentes a "mantener firme hasta el fin la confianza y el gozo de la esperanza" (Heb. 3:6) y que "somos hechos participantes de Cristo, si retenemos el principio de nuestra vida". confianza firme hasta el fin” (v. 14). Si, pero eso
"confianza" es que Jesús es el Cristo, junto con una fe verdadera en Él, como se desprende claramente de todo el contexto allí. Nada es más absurdo que decir que los cristianos profesantes se hacen partícipes de Cristo al mantener firme la confianza de que son salvos, porque eso es lo que hacen muchas almas engañadas, y lo hacen hasta el final (Mateo 7:22). No puede haber confianza bien fundada a menos que se base en pruebas claras o testimonios fiables.
Y para ello debe haber no sólo "la respuesta de una buena conciencia" (1 Ped. 3:21), sino el testimonio confirmatorio del Espíritu.
La Oficina de Testigos
El Espíritu Santo que habita en Cristo, grande y eterna Cabeza de su pueblo, habita también en todos los miembros vivos de su Cuerpo místico, para conformarlos a Él y hacerlos semejantes a Él en su medida. Él es quien toma posesión de cada alma vivificada, habitando en ellas como Espíritu de vida, de gracia, de santidad, de consuelo y de gloria. El que los dio vida en el Señor, ahora los da vida para el Señor. Les da a conocer al Padre en el Hijo y su unión con Cristo. Los conduce a la comunión con el Padre y el Hijo, y cumple en ellos todo el beneplácito de su voluntad y la obra de la fe con poder (2 Tes. 1:11). Al llevar a cabo su "buena obra" en el alma, iniciada en la regeneración y manifestada en la conversión al Señor, el Espíritu se complace en actuar y desempeñar el oficio de Testimonio: "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Romanos 8:16).
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Ahora bien, el oficio de un "testigo" es dar testimonio o proporcionar pruebas con el fin de presentar pruebas. La primera vez que aparece este término es en la Epístola a los Romanos en 2:15,
"Que muestran la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio también su conciencia, y sus pensamientos mientras acusan o excusan". La referencia es a los paganos: aunque no habían recibido de Dios una revelación escrita (como la habían recibido los judíos), sin embargo, eran sus criaturas, criaturas responsables, sujetas a su autoridad y aún serán juzgadas por él. Los motivos por los cuales Dios los considera responsables son, primero, la revelación que les ha dado de sí mismo en la creación, la cual los deja "sin excusa" (Rom. 1:19, 20); y segundo, la obra de Su Ley escrita en sus corazones, es decir, su racionalidad o "la luz de la naturaleza". Pero sus instintos morales no sólo los instruyen sobre la diferencia entre el bien y el mal, y les advierten de un futuro día de ajuste de cuentas, sino que su conciencia también da testimonio: es un monitor Divino interior, que proporciona evidencia de que Dios es su Gobernador y Juez. .
Pero si bien el cristiano sigue siendo siempre una criatura responsable ante su Hacedor y Gobernante, también es un hijo de Dios y, normalmente (es decir, mientras se esfuerza sinceramente por caminar como tal), su conciencia renovada da testimonio de... proporciona evidencia. del hecho. Decimos
"conciencia renovada", porque el cristiano ha sido renovado en todo su hombre interior. El cristiano genuino es capaz de decir: "Confiamos en que tenemos buena conciencia, y estamos dispuestos a vivir honestamente en todo" (Heb. 13:18): la inclinación de su corazón es hacia Dios y la obediencia a Él. No sólo hay un deseo de agradar a Dios, sino que también hay esfuerzos que responden: "En esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres" (Hechos 24:16). Cuando se llevan a cabo estos esfuerzos, hay seguridad interior de nuestro estado: "Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia" (2 Cor.
1:12). 

Por tanto, la sinceridad del cristiano se evidencia en su conciencia. Es cierto que también hay
"otra ley en sus miembros, que lucha contra la ley de su mente y lo lleva cautivo a la ley del pecado" (Rom. 7:23); sin embargo, ese es su dolor y no su alegría; su carga y no su satisfacción. Es cierto que "querer está presente en él; pero no encuentra cómo realizar lo que es bueno (cómo alcanzar lo que desea y ora ardientemente)".
Sí, el bien que le encanta hacer, a menudo no lo hace; y en el mal que aborrece, muchas veces cae (Rom. 7:18, 19). Aún así; sin embargo, por muy censurables y lamentables que sean tales cosas, de ninguna manera altera el hecho de que aquel cuya experiencia es, puede llamar a Dios mismo por testigo de que desea con todo su corazón que fuera de otra manera; y su propia conciencia da testimonio de su sinceridad al expresar tal deseo.
De lo que es testigo
Es muy importante que el cristiano tenga muy claro cuál es su propio
el "espíritu" o la conciencia da testimonio. No es para erradicar el mal de su corazón, ni para ninguna purificación o mejora de su naturaleza carnal; cualquiera cuya conciencia da testimonio de eso, da testimonio de una mentira, porque "si decimos que no tenemos pecado , nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros" (1 Juan 1:8). Mientras el cristiano permanezca en la tierra, "la carne (el principio del pecado) codicia contra el Espíritu", el principio de la gracia (Gálatas 5:17). Además, cuanto más nuestros pensamientos están formados por la Palabra, más
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¿Descubrimos cuán llenos de corrupción estamos? Cuanto más cerca caminamos de Dios, más luz tenemos y más cosas ocultas (insospechadas) de oscuridad en nuestro interior se descubren ante nuestra mirada horrorizada. Por lo tanto, la seguridad del cristiano de que es una persona regenerada de ninguna manera significa que esté consciente de que está muriendo cada vez más a la presencia y las actividades del pecado que mora en él. Dios no quiere que estemos enamorados de nosotros mismos.
Lo que da testimonio la conciencia renovada del cristiano es el hecho de que es hijo de Dios. Al lado del sumidero de iniquidad que habita en el creyente, del cual se vuelve cada vez más consciente y sobre el cual gime diariamente, está el espíritu de adopción que ha sido comunicado a su corazón. Ese espíritu filial saca su corazón en amor a Dios, de modo que anhela el disfrute consciente de Su rostro sonriente y estima la comunión con Él por encima de todos los demás privilegios. Ese espíritu filial inspira confianza hacia Dios, para que él abogue por sus promesas, cuente con su misericordia y se apoye en su bondad. Ese espíritu filial engendra reverencia hacia Dios, de modo que Su inefable majestad se siente asombrada. Se respeta su alta autoridad y él tiembla ante Su Palabra. Ese espíritu filial produce sujeción al cielo, de modo que desea obedecerle en todas las cosas y se esfuerza sinceramente por andar según Sus mandamientos y preceptos.
Ahora bien, aquí hay marcas definidas mediante las cuales el cristiano puede ponerse a prueba. Es cierto que todavía está muy lejos de ser lo que debería ser, o lo que sería si sus más sinceros anhelos se hicieran realidad; sin embargo, ¿no es su caso actual muy diferente de lo que fue alguna vez?
En lugar de buscar desterrar a Dios de tus pensamientos, ¿no es ahora el deseo de tu corazón que tu mente permanezca en Él, y no es un gozo meditar en Sus perfecciones? En lugar de preocuparse poco o nada de si su conducta honra o deshonra al Señor, ¿acaso no se esfuerza ahora sinceramente por agradarle en todos sus caminos?
En lugar de no prestar atención al pecado que mora en nosotros, ¿no se ha convertido la plaga de nuestro corazón en nuestra mayor carga y dolor? Bueno, entonces estas mismas cosas evidencian que eres un hijo de Dios. No estaban en tu naturaleza, por lo que debieron haber sido implantados por el Espíritu Santo.
Esas gracias pueden ser muy débiles, pero su presencia luchando en medio de la corrupción son marcas del nuevo nacimiento.
Si con honestidad de propósito, humildad de corazón e investigación en oración, me encuentro respirando en pos de la santidad, jadeando por la conformidad con Cristo y lamentándome por mis fracasos en realizar lo mismo, entonces, lejos de ser una presunción por mi parte concluir que soy Como hijo de Dios, sería ceguera voluntaria negarme a reconocer la obra del Espíritu en mi alma. Si mi conciencia da testimonio del hecho de que deseo honestamente y me esfuerzo sinceramente por servir y glorificar a Dios, entonces está mal que niegue, o incluso dude, que Dios ha "comenzado una buena obra" en mí. Toma nota de tu salud, querido lector, así como de tu enfermedad. Apropiaos del lenguaje del Esposo de Cristo: "Yo duermo, pero mi corazón despierta" (Cnt. 5, 2): la gracia debe ser reconocida en medio de las debilidades; lo que es motivo de humillación no debe convertirse en motivo de duda.
Pero a pesar de las evidencias que un cristiano tiene de su filiación divina, no le resulta fácil estar seguro de su sinceridad o establecer un consuelo sólido en su alma. Sus estados de ánimo son irregulares, sus encuadres variables. La gracia en los mejores de nosotros es pequeña y débil, y
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Tenemos justos motivos para lamentar la debilidad de nuestra fe, la frialdad de nuestro amor y las graves imperfecciones de nuestra obediencia. Pero es en este mismo punto que el bendito Espíritu de Dios, en su maravillosa gracia e infinita condescendencia, ayuda a nuestras debilidades: añade su testimonio al testimonio de nuestra conciencia renovada, de modo que (a veces) la convicción se confirma y la El corazón tembloroso está asegurado. Es en esos momentos el cristiano puede decir: "Mi conciencia también me da testimonio en el Espíritu Santo" (Rom. 9:1).
La pregunta que más profundamente preocupa a un santo genuino no es: ¿me he arrepentido, tengo fe en Cristo, tengo algún amor por Dios? sino más bien, ¿son sinceros y genuinos mi arrepentimiento, fe y amor? Ha descubierto que las Escrituras distinguen entre arrepentimiento (1 Reyes 21:27) y arrepentimiento "de que no hay que arrepentirse" (2 Cor. 7:10); entre la fe (Hechos 8:13) y la "fe no fingida" (1 Tim. 1:5), entre el amor (Mateo 26:49) y el "amor con sinceridad" (Efe. 6:24); y sólo mediante la gracia del Espíritu Santo puede cualquier alma discernir entre ellos. El que otorgó al cristiano arrepentimiento y fe debe también hacerle conocer las cosas que Dios le ha dado gratuitamente (1 Cor. 2:12).
La gracia sólo puede ser conocida por la gracia, como el sol sólo puede verse con su propia luz. Sólo por el Espíritu mismo podemos estar verdaderamente seguros de que hemos nacido de Él.
Errores en el testimonio subjetivo
Con razón afirmó Jonathan Edwards: "Muchos han sido los males que han surgido de esa noción falsa y ilusoria del testimonio del Espíritu, de que es una especie de voz interior, sugerencia o revelación de Dios al hombre, de que es amado". de Él, y que sus pecados son perdonados, a veces acompañados, a veces sin, un texto de la Escritura, y muchos han sido los afectos falsos y vanos (aunque muy elevados) que han surgido de allí. Es de temer que multitudes de las almas han sido eternamente deshechas por ello."
Esto fue especialmente así en el pasado, cuando el fanatismo daba mucha importancia al testimonio del Espíritu a las almas.
Un niño afectuoso y obediente tiene en su propio seno la prueba de la relación peculiar y especial que mantiene con su padre. Lo mismo ocurre con el cristiano: sus inclinaciones filiales y sus aspiraciones hacia Dios prueban que es su hijo. Además de esto, el Espíritu Santo le da seguridad del mismo hecho bendito al derramar en su corazón el amor de Dios (Rom. 5:5). La morada del Espíritu Santo en el cristiano es la marca segura de su adopción. Sin embargo, no podemos discernir al Espíritu en Su esencia: sólo por medio de Sus operaciones podemos ser conocido. Al discernir Su obra, percibimos al Trabajador; y cómo puede determinarse su obra en el alma sin un examen diligente de nuestra vida interior y una comparación cuidadosa de ella con las Escrituras, no lo sabemos. El Espíritu se revela a nosotros por ese espíritu que engendra en nosotros.
"El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Rom.
8:16). Cabe señalar cuidadosamente que este versículo no dice que el Espíritu da testimonio de nuestro espíritu (como a menudo se cita erróneamente), sino "con"; es una sola palabra en griego (un verbo compuesto) "da testimonio con". " Es profundamente importante notar esta distinción: el testimonio del Espíritu no es tanto una revelación que se hace a mi espíritu, considerado como receptor del testimonio, sino una confirmación hecha en o con mi
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espíritu, considerado como cooperante en el testimonio. No es que mi espíritu dé testimonio de que soy hijo de Dios, y que luego el Espíritu de Dios entre por un proceso distinguible con un testimonio separado, para decir Amén a mi seguridad; pero es que hay un solo testimonio que tiene un origen conjunto.
El "testimonio" del Espíritu, entonces, no es por medio de ninguna visión sobrenatural ni por ninguna voz misteriosa que me informe que soy un hijo de Dios, porque el Diablo le dice eso a muchos hipócritas. "Esto no se hace por ninguna revelación o impulso inmediato o simplemente por algún texto traído a la mente (porque todas estas cosas son equívocas y engañosas); sino coincidiendo con el testimonio de sus propias conciencias, en cuanto a su rectitud al abrazar el Evangelio. y entregándose al servicio de Dios, de modo que, mientras se examinan acerca de la realidad de su conversión y encuentran evidencia bíblica de ella, el Espíritu Santo de vez en cuando brilla sobre su propia obra, excita sus santos afectos. en un ejercicio activo, los vuelve muy eficaces en su conducta y, por lo tanto, pone el asunto más allá de toda duda" (Thomas Scott).
Directrices para el testimonio subjetivo
Primero, el testimonio del Espíritu está en estricto acuerdo con las enseñanzas de las Sagradas Escrituras. En la Palabra Él ha dado ciertas marcas por las cuales se puede decidir la cuestión de si soy o no hijo de Dios: ha descrito ciertas características por las cuales puedo identificarme:
ver Juan 8:39, Romanos 4:12 y 8:14 y contrastar Juan 8:44 y Efesios 2:2, 3. Es por la Verdad que el Espíritu ilumina, convence, consuela, alimenta y guía al pueblo de Dios. ; y es por medio de la Verdad que Él da testimonio a su espíritu. Hay una perfecta armonía entre el testimonio de la Escritura y las variadas experiencias de cada alma renovada, y es revelándonos esta armonía, mostrándonos la correspondencia entre la historia de nuestra alma y el testimonio de la Palabra que Él nos persuade. nacemos de nuevo: "En esto sabemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestro corazón delante de él" (1 Juan 3:19).
En segundo lugar, Él obra en nosotros tales gracias que son peculiares de los hijos de Dios y, por lo tanto, evidencia nuestro interés en el favor de Dios. Hace que el cristiano se sienta "pobre de espíritu".
un pobre dependiente de la caridad de Dios. Le hace "llorar" por muchas cosas que no preocupan en absoluto a los mundanos. Él otorga un espíritu de "mansedumbre" para que la voluntad rebelde sea, en parte, sometida y la voluntad de Dios sea sometida. Él da "hambre y sed de justicia" y le da al alma el sentimiento de que lo mejor que este mundo perecedero tiene para ofrecerle es cáscaras vacías e insatisfactorias. Lo hace "misericordioso" con los demás, contrarrestando esa disposición egoísta que está en nosotros por naturaleza. el lo hace
"puro de corazón" dándole a jadear por la santidad y odiar lo que es vil (Mateo 5:3-8, etc.). Por Su propio fruto en el alma, el Espíritu manifiesta Su presencia interior.
En tercer lugar, nos ayuda a discernir más claramente su obra de gracia en nuestras almas. La conciencia hace su parte y el Espíritu confirma la misma. El testimonio conjunto del Espíritu da vigor y certeza a la seguridad de nuestro corazón. Cuando las aguas de una inundación de una tierra se mezclan con un río, forman una misma corriente, pero ahora es más rápida y
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violento. De la misma manera, los testimonios unidos de nuestra propia conciencia y del Espíritu forman un solo testimonio, pero llega a ser tal que derriba nuestros miedos y supera nuestras dudas. Cuando el Espíritu bendito brilla sobre Su propia obra de gracia y santidad en nuestras almas, entonces en Su luz "vemos la luz" (Sal. 36:9). La santidad interior, un espíritu filial, un corazón humilde, la sumisión al cielo, es algo que Satanás no puede imitar.
Cuarto, Él nos ayuda no sólo a ver la gracia, sino a juzgar su sinceridad y realidad. Es en este punto que muchas almas honestas se sienten más agobiadas. Es mucho más fácil demostrar que creemos que tener la seguridad de que nuestra fe es salvadora. Es mucho más fácil concluir que amamos a Cristo que estar seguros de que lo amamos con sinceridad y por lo que Él es en sí mismo. Nuestros corazones son terriblemente engañosos, hay muchas mezclas de fe e incredulidad (Marco 9:24), y la gracia en nosotros es tan débil que dudamos en pronunciarnos positivamente sobre nuestro estado. Pero cuando el Espíritu aumenta nuestra fe, reaviva nuestro amor, nos fortalece con poder en el hombre interior, nos permite llegar a una conclusión definitiva. Primero santifica y luego certifica.
Los engaños de Satanás, aunque a menudo son imitaciones plausibles hasta cierto punto, son, en su tendencia y resultado, siempre opuestos a lo que Dios ordena. Por otra parte, las operaciones del Espíritu están siempre al unísono con la Palabra escrita. Aquí, entonces, hay un criterio seguro mediante el cual podemos probar qué espíritu está obrando dentro de nosotros. Las tres verdades de las Escrituras que nos conciernen más directamente son nuestra ruina por naturaleza, nuestra redención por gracia y los deberes que debemos en virtud de nuestra liberación. Entonces, si nuestras creencias, nuestros sentimientos, nuestra seguridad tienden a exaltar la naturaleza depravada, a despreciar la gracia divina o a conducirnos a una vida licenciosa, ciertamente no son de Dios. Pero si tienen la tendencia opuesta, convenciéndonos de nuestra miseria por naturaleza, haciendo a Cristo más precioso para nosotros y conduciéndonos a los deberes que Él prescribe, son del Espíritu Santo.
Sólo nos queda preguntar: ¿Por qué el Espíritu Santo no concede al cristiano una seguridad fuerte y reconfortante de su filiación divina en todo momento? Se pueden dar varias respuestas. Primero, debemos distinguir entre la obra del Espíritu y su testimonio: a menudo es su oficio convencernos y hacernos miserables, en lugar de impartir consuelo y gozo.
En segundo lugar, su consuelo tranquilizador a menudo es retenido debido a nuestra negligencia: se nos pide "hacer firme vuestra vocación y elección" y "sed diligentes para que seáis hallados por él en paz" (2 Ped. 1:10 y 3:1). 4)—los consuelos del Espíritu no caen en las almas perezosas.
En tercer lugar, debido a nuestros pecados: "El Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la Palabra" (Hechos 10:44), no mientras caminaban por sendas de injusticia. Su testimonio es santo: no pondrá joya en el hocico de un cerdo (Proverbios 11:22). Manteneos en el amor de Dios (Judas 21) y el testimonio del Espíritu será vuestro.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 24
El Espíritu Sellado
Estrechamente relacionada con la obra del Espíritu de testificar al espíritu del cristiano que es hijo de Dios, está su operación de sellar. Esto aparece claramente en 2 Corintios 1:19-22 y Efesios 1:13.
Las riquezas del cristiano se encuentran en las promesas de Dios, y todas ellas son "Sí y Amén" en Cristo: a menos que, entonces, nuestra fe sea edificada sobre ellas, no tiene valor. No basta con que las promesas sean seguras, debemos "establecerlas" sobre ellas. No importa cuán firme sea el cimiento (ya sea roca sólida), a menos que la casa que él conectó con él, realmente se construyó sobre él, es insegura. Debe haber un doble "Amén": uno en las promesas y otro en nosotros. Debe haber un eco en el propio corazón del cristiano: Dios dice estas cosas, por eso deben ser verdad; la fe se apropia de ellos y dice que son para mí. Para tener seguridad y paz es indispensable que estemos establecidos en y sobre las promesas Divinas.
Las riquezas del cristiano residen en las promesas de Dios: sobre ellas se edifica su fortaleza y consuelo en su fe. Ahora bien, el mismo poder divino que libró al cristiano del reino de Satanás y lo llevó a un estado de gracia, también debe liberarlo de los ataques del enemigo a su fe y confirmarlo en un estado de gracia. Sólo Dios puede producir estabilidad: sólo Él puede preservar esa chispa de fe en medio de los vientos y las olas de la incredulidad, y esto le agrada hacer: "El que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6). ). Por eso se nos dice: "Y el que nos confirma con vosotros en el Señor... es Dios". Observemos cuidadosamente que no "ha establecido", sino "establece": es un proceso continuo a lo largo de la vida del cristiano en la tierra.
En lo que sigue el apóstol nos muestra en qué consiste este "constituir", o cómo se logra: "y nos ungió... el cual también nos selló, y nos dio las arras del Espíritu en nuestro corazón" (2 Cor. 1:22). Cada una de estas figuras se refiere a lo mismo y tiene que ver con "establecer" o asegurar nuestro corazón. Bajo la economía del Antiguo Testamento, los profetas, sacerdotes y reyes eran autorizados y confirmados en su oficio por
"unción" (Lev. 8:11; 2 Sam. 5:3; 1 Reyes 19:16). De nuevo; los contratos y las escrituras de acuerdo eran ratificados mediante "sello" (Ester 8:8; Jer. 32:8-10). Y una "promesa" o
"serio" aseguró un acuerdo o negociación (Gén. 38:17, 18; Deut. 24:10). Así, la seguridad del cristiano se expresa primero bajo la palabra general "establece", y luego se amplifica bajo estos tres términos figurativos "ungido, sellado, serio". Es el segundo de ellos el que ahora nos ocupa.
Se puede preguntar: ¿Pero qué necesidad tiene el cristiano de dar testimonio o confirmación de su estado en el Señor? ¿No es la fe misma prueba suficiente? Ah, muchas veces nuestra fe y el conocimiento
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nuestra creencia en el señor está severamente sacudida; las actividades del pecado interno despiertan una espesa nube de duda, y Satanás se aprovecha de esto para decirnos que nuestra profesión es vacía. Pero en su tierna gracia, Dios nos ha dado el Espíritu Santo, y de vez en cuando "sella" o confirma nuestra fe mediante sus operaciones vivificantes y consoladoras. Él atrae nuestros corazones nuevamente hacia Dios y nos permite clamar "Abba, Padre". Él toma las cosas de Cristo, nos las muestra y nos hace darnos cuenta de que tenemos un interés personal en Él.
La misma bendita verdad se encuentra nuevamente en Efesios 1:13. Es importante notar el orden de las tres cosas que allí se predican de los santos: "oyeron", "creyeron", fueron
"sellado": así, el sellamiento es muy distinto y sigue al creyente, como el creyente al oír. Hay dos cosas, y sólo dos, sobre las cuales el Espíritu pone su sello, a saber, dos obras poderosas y eficaces: primero, la obra consumada de Cristo, mediante la cual quitó el pecado por el sacrificio de sí mismo; y segundo, sobre Su propia obra en los corazones de los que creen. En los documentos legales, la escritura siempre precede al testimonio y al sellado: así, aquí, el Espíritu escribe las leyes de Dios en el corazón (Heb. 8:10), y luego sella la verdad y la realidad de Su propia obra en la conciencia del destinatario.
El objetivo principal del "sellado" es asegurar, certificar y ratificar. Primero, el Espíritu Santo transmite una seguridad de la verdad de las promesas de Dios, mediante la cual el entendimiento del hombre está espiritualmente convencido de que las promesas son de Dios. Ni la luz de la razón ni el poder persuasivo de un compañero mortal pueden hacer que nadie descanse su corazón en las promesas divinas: para lograrlo, debe haber la obra directa del Espíritu Santo: "Nuestro evangelio no vino a sólo con palabras, pero también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad" (1 Tes. 1:5): "¡mucha seguridad viene al final! Segundo, Él le da al creyente una seguridad de su propio interés personal. en esas promesas: y esto nuevamente es algo que nadie excepto el Espíritu puede impartir. No decimos que este sellado excluye toda duda, pero es una seguridad que prevalece sobre las dudas.
Hay muchos usos de un "sello", como propiedad, identificación, confirmación, secreto, seguridad; pero en Efesios 1:13 lo inmediato que se declara es el sellado de una herencia: por la fe hemos obtenido la herencia, y habiendo creído, somos
"sellado." ¿Cuál es el uso específico de un "sello" en relación con una herencia? Puede ser hacer que la herencia sea segura para un hombre en sí misma, o hacerle saber que es suya, asegurándole ese hecho. Ahora bien, no puede ser lo primero, porque no se necesita nada para estar seguro del Cielo una vez que un pecador cree verdaderamente: en el momento en que se aferra a Cristo, la herencia es segura. Así debe ser esto último: para asegurarnos, para persuadir a nuestro corazón de que la herencia es nuestra. Esto es lo que el Espíritu logra en Su "sello".
Al Espíritu Santo nunca se le llama "Sello" ya que Él es una "Arras" (2 Cor. 5:5): es sólo en relación con un acto de sellar que esta figura está asociada con Él; por lo tanto, es una operación distinta de Él "en nuestros corazones" (2 Cor. 1:22). No es el estampado de la imagen de Dios en el alma (como suponían muchos de los puritanos) a lo que se refiere Efesios 1:13, porque eso se hace antes de creer, y no después. El orden de la verdad en ese versículo es muy simple y decisivo: en el evangelio se ofrece la salvación —que sea mía; la fe acepta esa oferta para que
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para hacer mía la salvación; El Espíritu sella o confirma mi corazón que la salvación es mía. Así, al "sellar", el Espíritu autentifica, certifica, ratifica.
Observe que Él hace esto en Su carácter especial como "el Espíritu de la promesa". Se le designa así porque, primero, el Espíritu era la grande y grandiosa promesa del Nuevo Testamento (Juan 14:26; 15:26, etc.) como Cristo lo era del Antiguo Testamento. Segundo, porque Él obra por medio de las promesas. En tercer lugar, porque en toda Su obra actúa según el pacto eterno, que, en lo que respecta a los elegidos, es un Pacto de Promesa (Ef.
2:12). Cuando Él sella en casa un sentimiento del amor de Dios y le da al alma una visión de su interés en Cristo, lo hace por medio de la Palabra de Promesa. Fue así cuando Él
"selló" a Cristo (Juan 6:27) y lo consagró a la obra de la redención. El Padre dijo con voz audible desde el Cielo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia": esto era repetir lo que había sido pronunciado en el propósito de Jehová el Padre concerniente al Mediador (Isa. 42:1); esto el Espíritu Santo trajo a casa en poder o
"sellado" en la mente de Jesús en ese momento.
Las operaciones de "sellado" o de seguridad del Espíritu son conocidas por el creyente de dos maneras.
Primero, inferencialmente: permitiéndole percibir Su obra en el alma y de ella concluir su regeneración. Cuando veo humo debo inferir un fuego, y cuando discierno gracias espirituales (por débiles que sean) razono hacia el Productor de ellas. Cuando siento un poder interior que combate mis corrupciones y, a menudo, frustra mis intenciones de satisfacer los deseos de la carne, concluyo que es el Espíritu resistiendo a la carne (Gálatas 5:17). En segundo lugar, intuitivamente: por una luz divina en el corazón, por una autoridad divina sentida, por el amor de Dios derramado en él. Si tengo alguna esperanza en mí, ya sea al mirar la sangre de Cristo o al percibir la gracia en mí, es por el poder del Espíritu (Ro. 15:13).
El Espíritu trae a la mente del cristiano las sagradas promesas. Nos muestra el bien contenido en ellos, la gracia expresada en ellos, la perfección y gratuidad de la salvación de Cristo declarada por ellos; y así los sella en nuestra mente y nos permite descansar en ella. Nos muestra la veracidad y fidelidad de Dios en las promesas, la inmutabilidad del pacto eterno, la eternidad del amor de Dios, y que Él tiene por dos cosas inmutables (Su palabra y Su juramento), en las cuales le es imposible mentira, dado un fundamento firme para un fuerte consuelo a nosotros que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta ante nosotros en el evangelio (Heb. 6:18). Es de esta manera que "el Dios de toda gracia", por el Espíritu, "nos afirma, fortalece y establece" (1 Ped. 5:10). Es por las operaciones del Espíritu que los temores del cristiano se aquietan, sus dudas se apaciguan y su corazón tiene la seguridad de que una "buena obra" (Fil. 1:6) ha comenzado divinamente en él. El Espíritu que habita en nosotros es el sello (marca de identificación) de Cristo de que somos sus ovejas; el Espíritu que autentifica Su propia obra bendita en nuestras almas, al revelarnos nuestro "título" al Cielo, es Él que nos sella.
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Capítulo 25
El Espíritu Ayudando
Papel del sufrimiento
Un hijo de Dios oprimido, sufriendo dolorosamente, a menudo llevado al límite de su ingenio, ¡qué cosa más extraña! Un coheredero de Cristo avergonzado financieramente, pobre en bienes de este mundo, preguntándose de dónde vendrá su próxima comida: ¡qué anomalía! Un objeto del amor eterno y del favor distintivo del Padre, arrojado arriba y abajo en un mar de problemas, con cada perspectiva aparente de que su frágil barco zozobrara, ¡qué perplejidad! Aquel que ha sido regenerado y ahora está habitado por el Espíritu Santo, acosado diariamente por Satanás y frecuentemente vencido por el pecado que habita en él, ¡qué enigma! Amado por el Padre, redimido por el Hijo, su cuerpo hecho templo del Espíritu Santo, sin embargo, abandonado en este mundo año tras año para sufrir aflicción y persecución, para llorar y gemir por innumerables fracasos, para enfrentar una prueba tras otra, a menudo ser colocado en circunstancias mucho menos favorables que los malvados; suspirar y llorar pidiendo alivio, pero que la tristeza y el sufrimiento aumenten: ¡qué misterio! Qué cristiano no ha sentido su fuerza y se ha sentido desconcertado por su inescrutabilidad.
Ahora bien, el octavo capítulo de Romanos fue escrito para arrojar luz sobre este apremiante problema del creyente profundamente probado. Allí el Apóstol se sintió impulsado a mostrar que "los sufrimientos del tiempo presente" (v. 18) no son incompatibles con el favor especial y el amor infinito que Dios tiene para con su pueblo. Primero, porque mediante esos sufrimientos el cristiano entra en comunión personal y experimental con los sufrimientos de Cristo (v. 17 y cf. Fil. 3:10). En segundo lugar, por severas y prolongadas que sean nuestras aflicciones, existe una desproporción inmensurable entre nuestros sufrimientos presentes y la gloria futura (vv. 18-23). En tercer lugar, nuestros mismos sufrimientos brindan ocasión para el ejercicio de la esperanza y el desarrollo de la paciencia (vv. 24, 25). Cuarto, las ayudas y apoyos Divinos nos son proporcionados bajo nuestras aflicciones (vv. 26, 27) y son estos los que consideraremos ahora.
Ayuda en medio del sufrimiento
"De la misma manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad" (Rom. 8:26). La "esperanza" (una expectativa segura de que Dios cumplirá Sus promesas) no sólo sostiene y anima al santo que sufre, llevándolo a esperar pacientemente la liberación de sus aflicciones, sino que también se le ha dado el bendito Consolador para que le suministre ayuda. hasta este mismo fin. Gracias a su bondadosa ayuda, el creyente se preserva de quedar totalmente sumergido en sus dudas y temores. Mediante sus operaciones renovadoras se mantiene la chispa de la fe, a pesar de todos los vientos feroces de Satanás que lo asaltan. Mediante su poderosa habilitación, el cristiano dolorosamente acosado y que gime no se hunde en el escepticismo total, la desesperación abyecta y la infidelidad. Gracias a su poder vivificante, la esperanza aún se mantiene viva y la voz de la oración aún se escucha débilmente.
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¿Y cómo se manifiesta la ayuda misericordiosa del Espíritu? Así: al ver al cristiano abatido por la opresión y la depresión, se invoca su compasión y fortalece con su poder en el hombre interior. Cada cristiano es un testigo vivo de la verdad de esto, aunque no sea consciente del proceso Divino. ¿Por qué, hermano mío afligido, hermana mía afligida, no has naufragado en tu profesión desde hace mucho tiempo?
¿Qué le ha impedido prestar atención a esa repetida tentación de Satanás de abandonar totalmente la buena batalla de la fe? ¿Por qué sus múltiples "debilidades" no han aniquilado su fe, extinguido su esperanza y arrojado un manto de tristeza constante sobre el futuro? La respuesta es porque el Espíritu bendito te ayudó silenciosa, invisible, pero con simpatía y eficacia. Alguna preciosa promesa fue sellada en tu corazón, alguna visión reconfortante de Cristo fue presentada a tu alma, algún susurro de amor fue soplado en tu oído y la presión sobre tu espíritu se redujo, tu dolor se alivió y un nuevo valor se apoderó de ti.
Aquí, entonces, se arroja verdadera luz sobre el problema del cristiano que sufre; la característica más desconcertante de ese problema es cómo armonizar los dolorosos sufrimientos con el amor de Dios. Pero si Dios había dejado de cuidar de su hijo, entonces lo había abandonado, lo había abandonado a sí mismo. Pero el caso real está muy lejos de esto: el Divino Consolador es dado para ayudar en sus debilidades. Aquí también está la respuesta suficiente a una objeción que la mente carnal está dispuesta a hacer contra el razonamiento inspirado del Apóstol en el contexto: ¿Cómo podemos nosotros, que somos tan débiles en nosotros mismos, tan inferiores en poder a los enemigos que nos confrontan, ¿Soportar nuestras pruebas, tan numerosas, tan prolongadas y tan aplastantes? No pudimos y, por lo tanto, la gracia divina nos ha proporcionado un Ayudante todo suficiente. Sin su ayuda hacía tiempo que habíamos sucumbido, dominados por nuestras pruebas. La esperanza espera con ansias la Gloria venidera; En el cansado intervalo de la espera, el Espíritu sostiene nuestros pobres corazones y mantiene viva la gracia en nosotros.
"Nuestras enfermedades": nótese el número plural, porque el cristiano está lleno de ellas, física, mental y espiritualmente. Frágiles y débiles somos en nosotros mismos, porque "toda carne es hierba, y toda su bondad como flor del campo" (Isaías 40:6). Estamos "rodeados de debilidad" (Heb. 5:2), tanto por dentro como por fuera. Cuando llegan las pruebas y los problemas, a menudo nos desconcertamos y desmayamos ante ellos. Cuando la oposición y la persecución estallan contra nosotros, debido a nuestro apego a la Verdad y a nuestro caminar con Cristo, quedamos perplejos. Cuando la vara de castigo de nuestro Padre cae sobre nosotros, cómo nos inquietamos y echamos humo.
¡Qué pequeña cosa se necesita para perturbar nuestra paz, sofocar la voz de alabanza y hacernos quejarnos y murmurar! ¡Con qué facilidad se abate el alma, se olvidan las promesas de Dios y se pierde de vista el futuro glorioso que nos aguarda! Cuán dispuestos estamos a decir con Jacob: "Todas estas cosas están contra mí", o con David: "Un día pereceré a manos de Saúl".
Las "debilidades" de los cristianos son tan numerosas como variadas. Algunos son débiles en la fe y cuestionan constantemente su interés en el Señor. Algunos están imperfectamente instruidos en la Verdad y, por lo tanto, no están preparados para enfrentar las mentiras de Satanás. Algunos son viajeros lentos en el camino de la obediencia, y con frecuencia se quedan atrás. Otros gimen bajo el peso de las aflicciones físicas. Algunos son acosados por un temperamento nervioso que les produce un estado de perpetuo pesimismo, haciéndoles mirar sólo el lado oscuro de la nube.
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Otros están abrumados por las preocupaciones de esta vida, de modo que están constantemente deprimidos.
Otros son difamados y calumniados, perseguidos y boicoteados, lo que para quienes tienen una disposición sensible es casi insoportable. "Nuestras enfermedades" incluyen todo lo que nos hace gemir y convertirnos en objetos de la compasión divina.
Pero "el Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad". He aquí una revelación divina, porque no sabíamos nada de ella aparte de las Escrituras. No estamos solos para soportar nuestras debilidades: tenemos un ayudante, un Ayudante Divino; Uno no lejos, pero con nosotros; no, en nosotros.
La palabra griega aquí para "ayuda" es sorprendente; significa "participar con" o
"Agarrate con uno." Ocurre sólo en otro pasaje, a saber, "di, pues, a María que me ayude" (Lucas 10:40), donde el pensamiento obvio es que Marta estaba pidiendo la ayuda de su hermana, para compartir la carga de la cocina, que ella podría aliviarse. El Espíritu "ayuda" en las debilidades del cristiano no sólo mediante una mirada comprensiva, sino mediante la participación personal, sosteniéndolo en ellas, como una madre "ayuda" a su hijo cuando aprende a caminar, o un amigo le da el brazo a un anciano para que se apoye. al.
En sus comentarios sobre esta cláusula, Calvino dice: "El Espíritu toma sobre sí una parte de la carga que oprime nuestra debilidad, de modo que no sólo nos socorre, sino que nos levanta, como si estuviera bajo la carga con nosotros. " Oh, cómo esto debería hacernos querer al bendito Espíritu de Dios. Adoramos al Padre, de donde surge toda misericordia; adoramos al Hijo, por quien fluye toda bendición; pero con qué frecuencia pasamos por alto al Espíritu Santo, por quien en realidad se comunica y aplica toda bendición. Piense en Su profunda compasión, Sus múltiples socorros, Su tierno amor, Su gran poder, Su gracia eficaz, Su infinita paciencia; todo esto desafía nuestro corazón y debería despertar de nosotros alabanzas. Lo harían si meditáramos más sobre ellos.
El Espíritu no quita nuestras "debilidades", como tampoco el Señor quitó el aguijón en la carne de Pablo; pero Él nos permite soportarlos. Constreñido por un amor que ningún pensamiento puede concebir, movido por una ternura que ninguna lengua puede describir, Él coloca su brazo poderoso bajo la presión y nos sostiene. Aunque hemos sido menospreciados y afligidos por nosotros mil veces, recibiendo de nuestras manos la más baja retribución por su ternura y gracia, sin embargo, cuando una espada penetra en nuestra alma o algún nuevo problema nos inclina al suelo, Él vuelve a colocar debajo de nosotros el brazos de su amor eterno e impide que nos hundamos en una desesperación sin esperanza.
Ayuda en la oración intercesora
Es una gran enfermedad o debilidad para el cristiano desmayarse en el día de la adversidad, pero ese es a menudo el caso. Es triste cuando, como Raquel de la antigüedad llorando por sus hijos, "rehúsa ser consolado" (Jer. 31:15). Es muy deplorable para todos cuando cede tanto a la incredulidad que el Señor tiene que decirle: "¿Cómo es que no tenéis fe?" (Marcos 4:40). En verdad, terrible sería su fin si Dios lo dejara completamente solo. Esto se desprende claramente de lo que se dice en Marcos 4:17: "Cuando surge la aflicción o la persecución por causa de la Palabra, luego se escandalizan", o como dice Lucas: "Los cuales creen por un tiempo, pero en el momento de la tentación recaen". (8:13). ¿Y por qué el pedregoso
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¿El oyente apostata? ¡Porque no tiene la ayuda del Espíritu Santo! ¡El escritor y el lector harían lo mismo si no recibieran ayuda divina!
Pero gracias a Dios, el creyente débil y voluble no se deja solo: "el Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad" (Romanos 8:26). Esa "ayuda" es tan múltiple como nuestras variadas necesidades; pero el Apóstol señala una "debilidad" particular que aqueja a todos los cristianos, y que el bendito Espíritu ayuda con gracia: "porque qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros". Cómo esta declaración divina debería humillarnos hasta el polvo: tan depravado es el santo que en la hora de necesidad es incapaz de pedirle a Dios que le ministre correctamente. El pecado ha corrompido tanto su corazón y oscurecido su entendimiento que, abandonado a sí mismo, ni siquiera puede discernir qué debe pedirle a Dios.
Desgraciadamente, ese orgullo debería cegarnos tanto ante nuestra verdadera condición y nuestra profunda, profunda necesidad.
En nada necesitan más los santos la presencia del Espíritu y su asistencia misericordiosa que en sus discursos ante el Trono de Gracia. Saben que Dios en Sus Personas y perfecciones es el Objeto de su adoración; saben que no pueden venir al Padre sino por los cielos, el único Mediador; y saben que su acceso a Él debe ser por el Espíritu (Ef. 2:18). Sin embargo, tales son sus diversas circunstancias, tentaciones y extravíos, tan a menudo están encerrados en sus marcos y fríos en sus afectos, tal dureza de corazón hay hacia Dios y las cosas espirituales, que a veces no saben por qué orar como deberían. Pero es aquí donde el amor y la gracia del Espíritu se manifiestan de manera más divina: ¡Él ayuda a sus debilidades e intercede por ellos!
Uno había pensado que si alguna vez hubiera un momento en el que el cristiano realmente oraría, con fervor y perseverancia, y sabría qué pedir, debería ser cuando se encuentre profundamente probado y oprimido. ¡Ay, qué poco nos conocemos realmente a nosotros mismos! Incluso una bestia gritará cuando sufra un dolor intenso, y es natural (¡no espiritual!) que nosotros hagamos lo mismo. Del Israel degenerado de la antigüedad Dios dijo: "No clamaron a mí con su corazón cuando aullaban en sus camas" (Oseas 7:14): no, el alivio de sus sufrimientos era todo en lo que pensaban. ¡Y por naturaleza nuestros corazones son iguales! Mientras seamos abandonados a nosotros mismos (para probarnos y manifestar lo que somos: 2 Crón. 32:31), cuando nos sobreviene la presión de una dura prueba, sólo nos preocupa la liberación de ella, y no que Dios pueda sea glorificado o que la prueba sea santificada para nuestras almas.
Abandonado a sí mismo, el hombre pide a Dios lo que serían maldiciones en lugar de bendiciones, lo que resultarían ser trampas en lugar de ayuda espiritual para él. ¿No hemos leído de Israel que "tentaron a Dios en su corazón, pidiendo comida para sus concupiscencias" (Sal. 78:18); y nuevamente: "Él les dio lo que pidieron, pero envió flaqueza a sus almas" (Sal. 106:15).
Quizás alguien responda: Pero no eran almas regeneradas. Entonces, ¿no hemos leído en Santiago: "Pedís y no recibís, porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias" (4:3)? Ah, lector mío, ésta es una verdad muy desagradable para nuestros orgullosos corazones.
¿No "pidió" Moisés al Señor que le permitiera entrar en Canaán (Deuteronomio 3:26, 27)? ¿No rogó tres veces el apóstol Pablo al Señor que le quitara el aguijón en la carne? ¡Qué pruebas son éstas de que "no sabemos por qué debemos orar como conviene!"
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"El Espíritu también ayuda en nuestras debilidades". Siendo esto así, seguramente lo mínimo que podemos hacer es buscar Su ayuda, pedirle definitivamente que emprenda por nosotros. ¡Qué pocas veces lo hacemos! Como se indicó anteriormente, cuando la presión del problema nos presiona por primera vez, generalmente es la naturaleza la que clama por alivio. En otras ocasiones, el alma está tan abatida que incluso la voz de la "oración" natural se ahoga. A menudo hay tanta rebelión obrando en nuestros corazones contra las dispensaciones providenciales de Dios hacia nosotros que sentimos que sería una burla buscar Su rostro; sí, nos avergonzamos de hacerlo. Ésta al menos ha sido la experiencia del escritor más de una vez, y no hace mucho, aunque se sonroje al reconocerlo. ¡Oh infinita paciencia y tolerancia de nuestro misericordioso Dios!
Por qué necesitamos ayuda
"No sabemos por qué debemos orar como conviene". ¿Y por qué? Primero, porque estamos tan cegados por el amor propio que somos incapaces de discernir qué será más para la gloria de Dios, qué promoverá mejor el bien de nuestros hermanos (al eliminar parte de la escoria de nosotros) y qué avanzar en nuestro propio crecimiento espiritual. ¡Oh, qué miserables "oraciones" (?) hacemos cuando somos guiados y gobernados por intereses propios, y qué motivo le damos al Señor para decir "no sabéis de qué espíritu sois" (Lucas 9:55! ). ¡Ay, cuántas veces intentamos hacer de Dios el Siervo de nuestros deseos carnales! ¿Pedimos a nuestro Padre celestial el éxito en el mundo? ¿Acercamos a Aquel que nació en un establo y le pedimos lujos temporales o incluso comodidades?
¿Por qué "no sabemos por qué debemos orar como conviene"? En segundo lugar, porque nuestras mentes están tan trastornadas por la prueba y el sufrimiento que ésta trae, y luego tenemos que decir como alguien de antaño: "Estoy tan turbado que no puedo hablar" (Sal. 77:4): así ves, estimado
"hermano y compañero en la tribulación" (Apocalipsis 1:9) ¡que no eres el primero en experimentar mudez espiritual! Pero es muy bendito vincular con esto una promesa como: "Porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir" (Lucas 12:12). ¿Por qué "no sabemos por qué debemos orar como conviene"? En tercer lugar, porque muchas veces nuestra lengua se traba como resultado de la flaqueza de nuestra alma. Es "de la abundancia del corazón" que "la boca habla" (Mateo 12:34), y si la Palabra de Cristo no habita en nosotros "en abundancia" (Col. 3:16), ¿cómo podemos esperar ¡tener la petición correcta para presentarla al cielo en la hora de nuestra necesidad!
"El Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad", pero lo hace en silencio y en secreto, de modo que no somos conscientes de su ayuda en el momento en que la presta. Esa ayuda amable y eficaz se nos manifiesta por los efectos que ha producido en nosotros; aunque tan perversos son nuestros corazones y tan grande nuestro orgullo, a menudo atribuimos esos efectos a nuestra propia fuerza de voluntad o resolución. ¿Hemos salido repentina o incluso gradualmente del lodazal del abatimiento? No fue porque habíamos "recuperado el sentido" o "recuperado el equilibrio", sino que se debió únicamente a la renovación del Espíritu en el hombre interior. ¿Tiene la tormenta dentro de nosotros?
que ocasionó el cruce de nuestra voluntad por parte de Dios, ¿ha sido calmado? Fue porque el Espíritu se dignó dominar nuestras iniquidades. ¿Ha vuelto a salir de nosotros la voz de la verdadera oración? Fue porque el Espíritu había intercedido por nosotros.
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Señor Dios Espíritu, a quien pertenecen el honor y la gloria divinos, así como al Padre y al Hijo, deseo presentarte alabanza sincera y acción de gracias de todo corazón. oh
¡Cuán profundamente te estoy en deuda! Con cuánta paciencia me has soportado, con qué ternura me has tratado, con cuánta gracia has obrado en mí. Tu amor supera el conocimiento, tu paciencia es en verdad divina. ¡Oh, si fuera más concienzudo y diligente en tratar de no menospreciarte ni entristecerte!
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Capítulo 26
El Espíritu Intercediendo
Si se le dejara a sí mismo, el creyente nunca vería (por fe) la mano omnisapiente de Dios en sus aflicciones, y menos aún su corazón diría honestamente acerca de ellas: "Hágase tu voluntad". Si se le dejara solo, nunca buscaría la gracia para soportar pacientemente la prueba, y menos aún esperaría que después ésta produjera el fruto apacible de justicia (Heb. 12:11). Si se le dejaba solo, continuaría irritando y coceando como "un novillo no acostumbrado al yugo" (Jer. 31:18) y maldeciría el día de su nacimiento (Job 3:1). Si se le dejara solo, no tendría fe en que sus sufrimientos estuvieran entre "todas las cosas".
trabajando juntos para su bien supremo, menos aún se "gloriaría en su debilidad, para que el poder de Cristo repose sobre él" (2 Cor. 12:9). No, querido lector, esos santos ejercicios del corazón no son producto de la pobre naturaleza humana caída; en cambio, son nada menos que los frutos inmediatos, graciosos y encantadores del Espíritu Santo, producidos en medio de un suelo tan poco agradable. ¡Qué maravilla!
"Y de la misma manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, porque no sabemos pedir como conviene pedir" (Romanos 8:26). En ningún momento el cristiano se vuelve más consciente de sus "debilidades" que en relación con su vida de oración. Los efectos de la corrupción interior son tales que a menudo la oración se convierte en una tarea tediosa, en lugar del deleite sentido de un privilegio precioso; y por mucho que se esfuerce, no siempre podrá vencer este espíritu temeroso. Incluso cuando se esfuerza por orar, se ve obstaculizado por las extravagancias de la mente, la frialdad del corazón y la intrusión de los cuidados carnales; mientras es dolorosamente consciente de la irrealidad de sus peticiones y confesiones no sentidas. Cuán frías son las efusiones de nuestro corazón en las devociones secretas, qué débiles nuestras súplicas, qué poca solemnidad de mente, qué quebrantamiento de corazón. Cuán a menudo los ejercicios de oración de nuestras almas parecen una masa de confusión y contradicción.
"Pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles"
(Romanos 8:26). Es particularmente la ayuda que el bendito Consolador brinda al cristiano en su vida de oración, para contrarrestar sus "debilidades", lo que ahora debe atraer nuestra atención. En Zacarías 12:10 se le llama enfáticamente "El Espíritu de gracia y de súplicas", porque Él es el Autor de todo deseo espiritual, de toda aspiración santa, de todo deseo del corazón en pos de Dios. Con razón se ha llamado a la oración "la respiración del alma recién nacida", pero debemos tener cuidadosamente en cuenta que su respiración está totalmente determinada por los impulsos del Espíritu Santo dentro de nosotros. Así como la Persona, la obra y la intercesión de Cristo son el fundamento de toda nuestra confianza al acercarnos al Padre, así todo ejercicio espiritual en la oración es fruto de las operaciones y la intercesión del Espíritu.
Cómo intercede el Espíritu
132

Primero, cuando el creyente está más oprimido por las pruebas externas y más deprimido por el sentimiento de su vileza interior, cuando está al límite de su ingenio y listo para retorcerse las manos con desesperación, o es más consciente de su muerte espiritual y su incapacidad para Para expresar la pecaminosidad de su caso, el Espíritu lo conmueve en lo más profundo de su ser: "El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles". Ha habido alguna diferencia de opinión en cuanto a si esto se refiere directamente a los gemidos del Espíritu mismo, o indirectamente a los gemidos espirituales del cristiano, que son impulsados y producidos por Él. Pero seguramente no hay lugar para la incertidumbre: las palabras "no puede ser pronunciada" no podrían aplicarse a una Persona Divina. Lo que Él produce en el creyente y a través de él se atribuye al Espíritu: ¡el "fruto" de Gálatas 5:22 y Gálatas 4:6 en comparación con Romanos 8:15!
Así como es el Espíritu quien nos ilumina y nos hace ver la excesiva pecaminosidad del pecado y la depravación de nuestros corazones, así Él es quien nos hace gemir por lo mismo. Se traspasa la conciencia, se busca el corazón, se hace sentir al alma algo de su estado de miedo. La comprensión consciente de "la plaga de nuestros corazones" (1 Reyes 8:38) y sus "llagas putrefactas" (Isaías 1:6), produce una angustia indescriptible. La dolorosa comprensión de nuestra enemistad restante contra Dios, la rebelión de nuestra voluntad, la lamentable falta de conformidad del corazón con su santa Ley, derriban tanto el alma que queda temporalmente paralizada. Entonces es cuando el Espíritu realiza sus operaciones vivificadoras y "gemimos" tan profundamente que no podemos expresar nuestros sentimientos, articular nuestra aflicción o descargar nuestro corazón. Lo único que podemos hacer es suspirar y sollozar por dentro. Pero esas lágrimas del corazón son preciosas a los ojos de Dios (Sal. 56:8) porque son producidas por su bendito Espíritu.
En segundo lugar, cuando el alma está tan oprimida y profundamente angustiada, el Espíritu revela a la mente por qué se debe orar. Él es quien derrama aceite sobre las aguas turbulentas, calma en cierta medida la tormenta interior, espiritualiza la mente y nos permite percibir la naturaleza de nuestra necesidad particular. Es el Espíritu quien nos hace conscientes de nuestra falta de fe, de sumisión, de obediencia, de valentía o lo que sea. Él es quien nos da ver y sentir nuestras necesidades espirituales, para luego darlas a conocer ante el Trono de Gracia.
El Espíritu ayuda nuestras debilidades al dominar nuestros temores, aumentar nuestra fe, fortalecer nuestra esperanza y acercar nuestro corazón a Dios. Nos concede un sentido renovado de la grandeza de la misericordia de Dios, la inmutabilidad de su amor y los méritos infinitos del sacrificio de Cristo ante Él en nuestro nombre.
En tercer lugar, el Espíritu revela a los santos abatidos que los suministros de la gracia para sus diversas necesidades se expresan todos en las promesas de Dios. Son esas promesas las que son las medidas de la oración y contienen el motivo de la misma; por lo que Dios ha prometido, todo lo que Él ha prometido, pero nada más debemos pedir. "No hay nada que realmente necesitemos, sin que Dios haya prometido su suministro, de tal manera y bajo tales limitaciones que pueda hacerlo bueno y útil para nosotros. Y no hay nada que Dios haya prometido sin que lo necesitemos. lo necesitan, o están de alguna manera interesados en ello como miembros del cuerpo místico de Cristo" (John Owen). Pero también en este punto es imperativa la ayuda del Espíritu, "para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente" (1 Cor.
2:12). 
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Es así como el Espíritu sostiene las mentes angustiadas de los cristianos: dirigiendo sus pensamientos a las promesas más adecuadas para su caso presente, imprimiendo un sentido de ellas en sus corazones, dándoles a discernir que esas preciosas promesas contienen en ellos. los frutos de la mediación de Cristo, renovando su fe para que puedan apoderarse de ellos y suplicarlos ante Dios. La verdadera oración es en la fe: la fe necesariamente respeta las promesas de Dios: por lo tanto, si no entendemos el significado espiritual de las promesas, la idoneidad de ellas para nuestros diversos casos, y con reverencia instamos a que se cumplan en nosotros, entonces no habremos orado en todo. Pero para ver y sentir las promesas y apropiarnos de ellas, dependemos enteramente del Espíritu Santo.
Cuarto, el Espíritu ayuda al cristiano a dirigir sus peticiones hacia fines correctos. Muchas oraciones quedan sin respuesta debido a nuestro fracaso en este punto: "Pedís y no recibís, porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias" (Santiago 4:3). El "pedir mal" en ese pasaje significa pedir algo con un fin equivocado en vista, y si nos dejáramos enteramente a nosotros mismos, este sería siempre nuestro caso. Sólo se permiten tres fines: que Dios sea glorificado, que nuestra espiritualidad sea promovida y que nuestros hermanos sean bendecidos. Ahora bien, nadie excepto el Espíritu puede permitirnos subordinar todos nuestros deseos y peticiones a la gloria de Dios. Nadie excepto el Espíritu puede llevarnos a hacer de nuestro avance en la santidad nuestro fin: la razón por la que le pedimos a Dios que conceda nuestras peticiones. Esto lo hace poniendo en nuestras mentes una alta valoración de la conformidad con Dios, un profundo anhelo en el corazón de que su imagen pueda ser estampada más manifiestamente en nosotros, una fuerte inclinación de voluntad a buscar diligentemente lo mismo mediante el uso de todos los medios designados. .
Es por el Espíritu que el cristiano atribulado por el pecado recibe ayuda para comprender a Dios como su Padre, y su corazón se anima a acercarse a Él como tal. Es por el Espíritu que se nos concede un acceso consciente al Trono de Gracia. Él es quien nos mueve a alegar los infinitos méritos de Cristo. Él es quien nos fortalece para orar de manera santa, en lugar de por motivos y sentimientos carnales. Él es quien imparte cualquier medida de fervor a nuestros corazones para que "clamemos" a Dios, lo que no respeta el volumen de nuestras voces, sino el fervor de nuestras súplicas. Él es quien nos da un espíritu de importunidad, de modo que podemos (a veces) decir con Jacob: "No te dejaré ir, si no me bendices".
(Génesis 32:26). Y Él es quien prepara el corazón para recibir la respuesta de Dios, de modo que lo que se nos otorga sea una verdadera bendición para nosotros y no una maldición.
En conclusión, cabe señalar que las mociones del Espíritu en el santo son una "ayuda" para la oración, pero no la regla o razón de la oración. Hay algunos que dicen que nunca intentan orar a menos que sean conscientes de que el Espíritu los mueve a hacerlo. Pero esto está mal: ¡el Espíritu es dado para ayudarnos en el cumplimiento del deber, y no en el descuido del mismo! Dios nos manda a orar: esa es nuestra "regla": "orar siempre" (Lucas 18:1), "en todo con oración y súplica" (Fil. 4:6). Durante muchos años, el editor había adoptado la costumbre de comenzar sus oraciones buscando de manera definitiva y confiada la ayuda del Espíritu: véase Lucas 11:13. No concluya que la falta de palabras y expresiones adecuadas es una prueba de que el Espíritu está negando su ayuda. Finalmente, recuerde que Él es Soberano: "el viento sopla cuando quiere" (Juan 3:8).
Lo negativo y lo positivo
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La Palabra de Dios está diseñada para tener un doble efecto sobre el cristiano: uno angustioso y otro consolador. A medida que nos apropiemos de las Escrituras, el orgullo será humillado y el viejo hombre abatido; por otra parte, la fe será fortalecida y el nuevo hombre será edificado. Nuestros pobres corazones necesitan primero ser humillados y luego exaltados; se nos debe hacer lamentar nuestros pecados y luego llenarnos de alabanza al comprender la asombrosa gracia de Dios.
Ahora bien, en Romanos 8:26, 27 hay algo que debería producir ambos efectos en nosotros.
En primer lugar, se nos recuerdan "nuestras debilidades" o debilidades: nótese el número plural, porque estamos llenos de ellas: ¡cómo nuestra comprensión de esto debería "ocultarnos el orgullo"! Sin embargo, en segundo lugar, aquí también hay un motivo real para el consuelo y la esperanza: "El Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad".
El creyente frágil y descarriado no queda abandonado a sí mismo: se le da un Ayudante misericordioso, todopoderoso y siempre presente para apoyarlo y asistirlo. ¡Cómo debería alegrar nuestros corazones este bendito hecho!
Los tonos de las Escrituras, entonces, llegan al oído de los hijos de Dios en claves siempre alternas: la menor y la mayor. Así es en el pasaje que tenemos ante nosotros, porque a continuación leemos "no sabemos qué hemos de orar como conviene". ¡Qué palabra tan fulminante para el orgullo! Uno que está en directa variación con lo que comúnmente se supone. La creencia general es que los hombres saben bastante bien por qué deben orar, pero son tan descuidados y malvados que no cumplen con este deber; pero Dios dice: "no lo saben". Ni el santo más piadoso ni el ministro más sabio pueden ayudar a los no regenerados en este punto, preparándoles una forma de palabras que exprese adecuadamente sus necesidades, porque una cosa es tener palabras bíblicas. en nuestros labios, pero otra muy distinta es que el alma sienta su extrema necesidad de lo que pide; es de la abundancia del corazón que la boca habla en oración, o Dios no escuchará.
Pero las palabras de nuestro texto son aún más inquisitivas y solemnes: no se refieren a los no regenerados (aunque, por supuesto, es de ellos), sino a los regenerados: "nosotros (los cristianos) no sabemos qué hemos de orar como conviene. " Y nuevamente decimos que palabra tan humillante es esta. Ahora somos partícipes de la naturaleza Divina, ahora se nos ha abierto un camino hacia la presencia de Dios, ahora tenemos acceso al mismo Trono de Gracia, ahora estamos invitados a "dar a conocer nuestras peticiones". Sin embargo, el pecado ha oscurecido tan terriblemente nuestro juicio, tan engañosos y malvados son nuestros corazones, tan ciegos estamos en cuanto a lo que verdaderamente promovería la gloria manifiesta de Dios y lo que realmente sería para nuestro mayor bien, que
"No sabemos por qué debemos orar como conviene". ¿De verdad crees esto, lector mío? Si lo haces, eso te llevará al polvo ante Aquel con quien tenemos que tratar.
"No sabemos por qué debemos orar como conviene". No, "no sabemos" incluso con la Biblia en nuestras manos, en la cual hay instrucciones completas para dirigir a las almas que oran; en el que hay tantas oraciones inspiradas pidiendo nuestra guía. No, "no lo sabemos", incluso después de que el Señor mismo nos haya proporcionado un modelo de oración, a partir del cual la nuestra debe ser modelo. El pecado ha pervertido tanto nuestros juicios, el amor propio ha nublado tanto nuestros ojos, la mundanalidad ha corrompido tanto nuestros afectos, que incluso con un manual Divino de oración en nuestras manos, somos bastante incapaces (de nosotros mismos) de discernir lo que debemos pedir. —suministros de la gracia divina para ministrar nuestras necesidades espirituales—y no podemos presentar nuestra demanda de una manera espiritual, aceptable al cielo. ¡Cómo el reconocimiento de este hecho debería vaciar nuestros corazones de vanidad! ¡Cómo debería llenarnos de vergüenza comprenderlo! ¿Qué necesidad tenemos de llorar?
"¡Señor, enséñanos a orar!"
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Pero ahora, por otro lado: para que no seamos completamente abatidos por el sentimiento de nuestra inexcusable y culpable ignorancia, se nos informa divinamente que "el Espíritu mismo intercede por nosotros". ¡Maravilloso en verdad, indescriptiblemente bendito, es esto! En lugar de alejarse de nosotros con disgusto debido a nuestra ignorancia culpable, Dios no sólo nos ha proporcionado un Intercesor a su diestra (Heb. 7:25). Pero lo que es aún más notable para el escritor es que Dios ha dado a su pueblo necesitado un Intercesor Divino a su diestra, el Espíritu Santo. Cómo este hecho glorioso debería levantar nuestras almas abatidas, revolucionar nuestras ideas de oración y llenar nuestros corazones de acción de gracias y alabanza por este Don indescriptible. Si se pregunta por qué Dios ha proporcionado dos Intercesores para su pueblo, la respuesta es: para salvar todo el abismo entre Él y nosotros. Uno para representar a Dios ante nosotros, el otro para representarnos ante Dios. El Uno para impulsar nuestras oraciones, el Otro para presentarlas al Padre. ¡El Uno para pedir bendiciones para nosotros, el Otro para transmitirnos bendiciones!
Gemidos
De hecho, es sorprendente observar esta alternancia entre las claves menor y mayor a lo largo de nuestro pasaje, porque a continuación se nos dice: "el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles". Esto, como hemos visto, se refiere a la angustia interior que el Espíritu produce en el creyente. Aquí, entonces, hay otro motivo para la humillación: incluso cuando se nos ha comunicado un sentimiento de necesidad, somos tan tontos que nuestros pobres corazones se sienten abrumados y todo lo que podemos hacer es suspirar y gemir. Incluso cuando el Espíritu nos ha convencido de nuestras corrupciones y nos ha impartido un profundo anhelo por la gracia divina, somos incapaces de articular nuestras necesidades o expresar nuestros anhelos: más bien nuestro caso es como el del salmista: "Me quedé mudo de silencio" (39: 2). Si nos dejáramos a nosotros mismos, la angustia ocasionada por nuestro sentimiento de pecaminosidad nos inhabilitaría por completo para orar.
Se puede objetar: ¿Con qué propósito es que el Espíritu despierte tales "gemidos"?
que el cristiano no puede entender ni expresar? Ah, esto nos lleva nuevamente al lado positivo: "El que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu" (Rom.
8:27). Dios sabe lo que significan esos gemidos, porque Él discierne los mismos pensamientos e intenciones de nuestros corazones. ¡Cuán reconfortante es esto: darnos cuenta de que en la oración llegamos a Aquel que nos comprende completamente! ¡Qué bendición tener la seguridad de que Dios interpretará correctamente cada movimiento que el Espíritu suscite dentro de nosotros! Dios "conoce" la "mente del Espíritu": su intención al producir nuestra angustia. Dios es capaz de distinguir entre los gemidos de la mera naturaleza y los "gemidos" de los cuales el Espíritu es Autor.
Hay un cuádruple "espíritu" que actúa en la oración. Primero, el espíritu natural del hombre, que busca su propio bienestar y preservación. Esto no es pecaminoso, como puede verse en el caso de Cristo en Getsemaní: el deseo inocente de la naturaleza humana de ser liberado de la terrible presión sobre Él; y luego sometiendo Su voluntad a la del Padre. Segundo, un espíritu carnal y pecaminoso: "vuestros hermanos que os aborrecían y os echaban fuera por causa de mi nombre, decían: Sea glorificado Jehová" (Isaías 66:5), pero Dios no les respondió de la manera que ellos quiso decir. En tercer lugar, la nueva naturaleza en el creyente, que tiene aspiraciones santas, pero es incapaz por sí misma de expresarlas. Cuarto, "orar en el Espíritu Santo" (Judas 20), por su inspiración y poder. Ahora bien, Dios discierne entre los movimientos de la naturaleza, las concupiscencias de
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la carne, los anhelos de la gracia y los deseos obrados por el Espíritu. Esto es lo que explica "Jehová pesa los espíritus" (Proverbios 16:2), el cuádruple "espíritu" mencionado anteriormente.
Nadie sino Dios es capaz de distinguir e interpretar así los "gemidos" del Espíritu en el santo. Una prueba sorprendente de esto se encuentra en: "Y Ana hablaba en su corazón; sólo se movían sus labios, pero su voz no se oía; por eso Elí pensó que estaba borracha" (1
Sam 1:13)—ni siquiera el sumo sacerdote de Israel fue capaz de discernir la angustia de su corazón y lo que el Espíritu había impulsado dentro de ella. "El que escudriña los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu" (Romanos 8:27), significa mucho más que lo que entiende: Dios aprueba y se deleita; para este uso de la palabra "saber", ver Salmo 1. :6; Amós 3:2; Juan 10:14; 1 Corintios 8:3. ¿Y por qué Dios encuentra así perfecta complacencia en la mente de nuestro Ayudador? Porque así como el Padre y el Hijo son Uno, así el Padre y el Espíritu son Uno: uno en naturaleza, en propósito, en gloria.
"Porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos" (Rom.
8:27). Aquí hay motivos adicionales para nuestro aliento. Las palabras "la voluntad de" están en cursiva, lo que significa que no están en griego, sino que han sido proporcionadas por nuestros traductores.
Interponen una limitación innecesaria. Lo que el Espíritu produce en el santo está, en primer lugar, de acuerdo con la naturaleza de Dios: espiritual y santa. En segundo lugar, es conforme a la Palabra del cielo, porque el Espíritu siempre nos impulsa a pedir lo que ha sido revelado o prometido. En tercer lugar, es conforme al propósito de Dios, porque el Espíritu conoce plenamente todos los consejos divinos.
Cuarto, es conforme a la gloria de Dios, porque el Espíritu nos enseña a hacer de ese nuestro fin al pedir. ¡Oh, qué aliento hay aquí: el Espíritu crea en nosotros santos deseos, el Hijo los presenta, el Padre los comprende y los aprueba! Entonces "vengamos con valentía al Trono de la Gracia".
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Capítulo 27
El espíritu transformador
2 Corintios 3:18
Así como hay ciertos versículos en el Antiguo Testamento y en los Evangelios que nos dan una miniatura de la obra redentora de Cristo para el pueblo de Dios—como, por ejemplo, Isaías 53:5 y Juan 3:16—así en las Epístolas hay unas declaraciones doctrinales condensadas que expresan en pocas palabras toda la obra del Espíritu al reformar, conformar y transformar a los creyentes. 2 Corintios 3:18 es un ejemplo de ello: "Pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor. " Este importante pasaje proporciona un resumen breve pero bendito de la obra progresiva de la gracia que el Espíritu que mora en el cristiano realiza en el cristiano. Concentra en un solo punto los diferentes rayos que emiten las diversas gracias que Él les comunica, es decir, aquel en el que el santo se va conformando y transfigurando lenta pero seguramente a la imagen misma del Señor.
Hay muchas partes y aspectos de la obra del Espíritu al reformar, conformar y transformar al creyente, pero aquí se resumen en una declaración breve pero muy completa, que ahora nos proponemos examinar y exponer. Como ayuda para esto, procedamos a hacerle a nuestro versículo una serie de preguntas. En primer lugar, ¿qué se entiende exactamente por
¿"la gloria del Señor", en "la misma imagen" de la cual todos los creyentes "son transformados"?
son—no, “serán”. En segundo lugar, ¿cuál es "el espejo" en el que contemplamos esta gloria?
En tercer lugar, lo que se denota en "somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen".
Cuarto, ¿cuál es la fuerza de que "todos a cara descubierta" estemos contemplando esta gloria? Finalmente, ¿cómo efectúa el Espíritu del Señor este gran cambio en los creyentes? ¿Son enteramente pasivos o hay una cooperación activa de su parte?
Quizás sea de mayor ayuda para el lector si primero damos respuestas breves a estas preguntas y luego las ampliamos a continuación. La "gloria del Señor" aquí significa Sus perfecciones morales, las excelencias de Su carácter. El "vaso" en el que se revela su gloria y en el que aquellos con ojos ungidos pueden contemplarla, es la Sagrada Escritura. Nuestro ser "transformados en la misma imagen" tiene referencia a nuestra santificación, vista desde el lado experimental; que aquí se dice que es "de gloria en gloria"
insinúa que es un trabajo gradual y progresivo. Nuestro contemplar esa gloria con "cara abierta"
significa que el velo de oscuridad, de prejuicio, de "enemistad", que por naturaleza cubría nuestros corazones depravados, ha sido quitado, de modo que en la luz del Señor ahora vemos la luz. El Espíritu efectúa este gran cambio tanto inmediata como mediatamente, es decir, mediante sus acciones directas sobre el alma y también bendiciéndonos nuestro uso de los medios de gracia designados.
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"La gloria del Señor". Esto lo hemos definido como Sus perfecciones morales, las excelencias de Su carácter. Los mejores teólogos han clasificado los atributos de Dios en dos categorías: incomunicables y comunicables. Hay ciertas perfecciones del Ser Divino que le son propias, que por su misma naturaleza no pueden ser transmitidas a la criatura: éstas son Su eternidad, Su inmutabilidad, Su omnipotencia, Su omnisciencia, Su omnipresencia. Hay otras perfecciones del Ser Divino que se complace en comunicar, en medida, a los ángeles no caídos y a los redimidos de entre los hombres: éstas son su bondad, su gracia, su misericordia, su santidad, su justicia, su sabiduría. Ahora bien, obviamente es esto último lo que el Apóstol tiene ante sí en 2
Corintios 3:18, porque los creyentes no son, no serán ni pueden ser transformados a la "misma imagen" de la omnisciencia del Señor, etc. Compárese "contemplamos la gloria... llena de gracia y de verdad" (Juan 1:14 )—Sus perfecciones morales.
El cristal"
El "vaso" en el que la gloria del Señor es revelada y contemplada por nosotros es Su Palabra escrita, como queda claro al compararlo con Santiago 1:22-25. Sin embargo, tengamos presente cuidadosamente que las Escrituras tienen dos partes principales, divididas en dos Testamentos.
Ahora bien, el contenido de esos dos Testamentos puede resumirse, respectivamente, en la Ley y el Evangelio. Lo que sobresale en el Antiguo Testamento es la Ley; lo que es preeminente en el Nuevo Testamento es el Evangelio. Por lo tanto, al dar una exposición o explicación del "vaso" en el cual los creyentes contemplan la gloria del Señor, no podemos hacer nada mejor que decir: Es en la Ley y el Evangelio Su gloria está puesta ante nosotros. Es absolutamente esencial insistir en esta amplificación, porque en cada uno se revela una "gloria del Señor" distintiva, y a ambos el cristiano es conformado (o "cambiado") por el Espíritu.
¿Debería alguien decir que estamos "leyendo nuestros propios pensamientos" en el significado de la
"vaso" en el cual se revela la gloria del Señor, y objetamos que insistamos en que esto significa, primero la Ley, quisiéramos señalar que esto está plenamente confirmado por el contexto inmediato de 2 Corintios 3:18, y lo que se encuentra allí. nos obliga a adoptar esta postura. El Apóstol compara y contrasta allí las dos grandes economías, la mosaica y la cristiana, mostrando que la preeminencia de una sobre la otra radica en que la primera es un ministerio externo (la "letra"), mientras que la segunda es interna (la "espíritu"), en el corazón; sin embargo, afirma que el ministerio anterior "fue glorioso" (v. 7), y "si el ministerio de condenación es glorioso" (v. 9), "incluso lo que se hace glorioso" (v. 10), " si lo que fue abolido fue glorioso" (v. 11), todo explicado por el hecho de que la gloria del Señor fue exhibida en ello.
En el "vaso" de la Ley, el Señor dio una revelación maravillosa de Su "gloria". La Ley ha sido designada acertada y correctamente como "una transcripción de la naturaleza Divina", aunque (como es de esperar) algunos de nuestros modernos se han opuesto seriamente a esa declaración, oponiéndose así a las Escrituras. En Romanos 8:7 se nos dice "la mente carnal es enemistad contra Dios", y la prueba proporcionada por esta declaración es "porque no está sujeta a la Ley de Dios", lo cual, manifiestamente, es sólo otra manera de decir que la Ley es una transcripción del carácter mismo de Dios. Así que nuevamente leemos: "La ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Romanos 7:12): ¿qué es eso sino un
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descripción resumida de las perfecciones Divinas! Si Dios mismo es "santo, justo y bueno" y la Ley es un reflejo inmediato de Su propia naturaleza, entonces ella misma será
"Santo, justo y bueno". Nuevamente, si Dios mismo es "amor" (1 Juan 4:8) y la Ley es un espejo en el que brillan Sus perfecciones, entonces lo que la Ley requiere, todo lo que se requiere, será amor, y ese es exactamente el caso. : Mateo 22:37-39.
Qué palabra es la de Éxodo 24:16: "Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí". Sí, la gloria del Señor se manifestó tan real y verdaderamente en el Sinaí como se muestra ahora en el Monte Sión: ese hombre en su estado actual no pudo apreciar la impresionante exhibición que Dios hizo allí de Sus perfecciones, de ninguna manera. altera ese hecho, porque Él es un Dios al que hay que temer y amar. En el "vaso" de la Ley contemplamos la gloria de la majestad y soberanía del Señor, la gloria de Su gobierno y autoridad, la gloria de Su justicia y santidad. Sí, y la "gloria" de Su bondad al formular tal Ley que requiere que lo amemos con todo nuestro corazón y, por Él, a Sus criaturas, a nuestro prójimo como a nosotros mismos.
Pero la "gloria del Señor" se manifiesta aún más en el "vaso" del Evangelio, en el que Dios ha hecho una revelación más completa y aún más bendita de sus perfecciones morales que en el Sinaí. Ahora bien, el Evangelio implica o presupone necesariamente lo siguiente.
Primero, una Ley quebrantada y sus transgresores absolutamente incapaces de reparar su violación. Segundo, que Dios en su gracia decidió salvar a un pueblo de su maldición. En tercer lugar, que se propone hacerlo sin tomar a la ligera el pecado, sin deshonrar la Ley y sin comprometer Su santidad; de lo contrario, lejos de ser el Evangelio la mejor noticia de todas, presagiaría la calamidad suprema. Cómo se logra esto, por Cristo y a través de él, lo da a conocer el Evangelio. En Su propio Hijo, Dios brilla con esplendor meridiano, porque Jesucristo es el resplandor de Su gloria, la imagen expresa de Su Persona. En el señor el velo se rasga, el Lugar Santísimo queda expuesto a la vista, porque ahora contemplamos "la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6).
En el Evangelio se muestra no sólo la gracia asombrosa y la misericordia infinita, sino también y principalmente la "multiforme sabiduría" de Dios. Allí aprendemos cómo la gracia se ejerce con rectitud, cómo la misericordia se otorga honorablemente, cómo los transgresores son justamente perdonados.
Dios no consideró adecuado para el honor de su majestad perdonar soberanamente a los pecadores sin que se le ofreciera una satisfacción a Él mismo, y por eso nombró un Mediador para magnificar la Ley y hacerla honorable. El gran designio de la encarnación, vida y muerte de Cristo, fue demostrar de la manera más pública que Dios era digno de todo ese amor, honor y obediencia que la Ley requería, y que el pecado era un mal tan grande como el castigo que amenazaba. supuesto. El corazón del glorioso Evangelio de Cristo es la Cruz, y allí vemos todas las perfecciones Divinas plenamente manifestadas: en la muerte del Señor Jesús la Ley fue magnificada, la santidad Divina fue vindicada, el pecado descartado, el pecador salvo, la gracia glorificada y Satanás vencido.
Los no regenerados no lo ven
Aunque la gloria del Señor se revela tan claramente en el doble "vaso" de la Ley y el Evangelio, los no regenerados no la aprecian: acerca de uno se dice: "Pero
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aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está sobre sus corazones" (2 Cor. 3:15); y de estos últimos leemos: "En quienes el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos. , para que no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios" (2 Cor. 4:4). Los no regenerados están ciegos a la hermosura del carácter divino: no es que no tengan ojos. para ver, pero lo han hecho deliberadamente
"los cerró" (Mateo 13:15); no es que no estén intelectualmente convencidos de las perfecciones divinas, sino que sus corazones no se ven afectados por ellas. Debido a que el hombre es una criatura caída, depravada y viciosa, no se deja ganar por "la belleza de la santidad".
"El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). La prueba más clara posible de esto se proporcionó cuando el Verbo se hizo carne y habitó entre los hombres. Aquellos que habían "nacido de Dios" (Juan 1:13) podían decir: "Contemplamos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad" (Juan 1:14). Pero diferente en verdad fue con aquellos que fueron dejados en su estado natural: ellos, a pesar de su educación, cultura y religión, estaban tan lejos de discernir alguna forma o hermosura en Cristo, que exclamaron: "Tú eres samaritano, y tienes un diablo"
(Juan 8:48). Sin embargo, es tan claro como un rayo de sol que la ceguera de los fariseos no se debía a la falta de facultades necesarias ni a la falta de oportunidades externas, sino enteramente al estado pervertido de sus mentes y a la condición depravada de sus corazones.
que era totalmente de naturaleza criminal.
Por lo que acabamos de señalar, entonces, es claro cuando el Apóstol declara, "pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor" (2 Cor. 3:18), que un milagro de la gracia había sido obrada en ellos. Así como la ceguera espiritual consiste en una falta de gusto por la santa belleza, ceguera que puede aumentar y confirmarse grandemente mediante el ejercicio y la influencia de las diversas corrupciones de un corazón malvado, y que Satanás aumenta por todos los medios a su alcance, así también la ceguera espiritual La vista es el deleite del alma en las cosas divinas y espirituales. En la regeneración se engendra en el alma un sabor santo, de modo que el corazón ahora va en pos de Dios y Su Cristo. Esto se menciona en las Escrituras de varias maneras. Es el cumplimiento de esa promesa: "Y Jehová tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para amar a Jehová
tu Dios" (Deuteronomio 30:6).
Este nuevo gusto por las cosas espirituales que es engendrado en el alma por las operaciones inmediatas del Espíritu es también el cumplimiento de: "Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros, y os quitaré el corazón de piedra de vuestra carne, y os daré un corazón de carne” (Ezequiel 36:26); y de: "Les daré corazón para conocerme, que yo soy Jehová, y ellos serán mi pueblo" (Jer. 24:7). Así también: "Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán" (Isa.
35:5). De Lidia leemos: "Cuyo corazón abrió el Señor, para que estuviera atenta a las cosas que se decían de Pablo" (Hechos 16:14). A los santos corintios el apóstol escribió:
"Porque Dios, que mandó que de las tinieblas brillara la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones"
(2 Cor. 4:6). En consecuencia, los felices súbditos de esta obra de la gracia divina perciben y saborean el carácter santo de Dios y están enamorados de sus perfecciones.
"Cambiado a la misma imagen"
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"Pero nosotros todos": es decir, todos los que hemos sido traídos sobrenaturalmente de la muerte a la vida, de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios. "A cara descubierta", o "a cara descubierta", como dice el griego y como dice la R.V. lo traduce: es decir, con corazones de los cuales "el velo" del prejuicio (2 Cor. 3:15) ha sido quitado, de los cuales "esa cubierta echada sobre todos los pueblos" (Isa. 25:7), la cubierta de la enemistad. contra Dios, ha sido destruido.
"Contemplar": observe cuidadosamente el tiempo presente, porque lo que aquí se considera es una acción continua; "como en un vaso" o "espejo", es decir, el doble vaso de la Ley y el Evangelio;
"la gloria del Señor", es decir, sus perfecciones comunicables, su carácter moral; "se transforman en la misma imagen", esta cláusula es la que a continuación debe atraer nuestra cuidadosa atención.
Siguiendo nuestra costumbre habitual, primero demos una breve definición y luego ampliémosla.
Ser transformado en "la misma imagen" significa que el alma regenerada se conforma al carácter Divino, que en su corazón se forjan principios y afectos responsables, poniéndolo en armonía con las perfecciones de Dios. Este debe ser el caso, porque dado que las almas divinamente iluminadas sienten tal gusto por la belleza santa, por la belleza que hay en el carácter de Dios, entonces se sigue necesariamente que cada verdad divina, cuando llegue a su vista, les parecerá hermosa y en consecuencia engendrará y excitará afectos santos correspondientes a su naturaleza. O, más específicamente, a medida que el corazón está ocupado con las diversas perfecciones de Dios exhibidas en la Ley y en el Evangelio, los deseos y determinaciones correspondientes serán despertados en esa alma y ejercitados por ella.
Sería una contradicción suponer que cualquier corazón debería estar encantado con un carácter exactamente opuesto al suyo. La mente carnal es enemistad contra Dios: resiente su autoridad, desagrada su santidad, odia su soberanía y condena su justicia: en una palabra, se opone inmediatamente a su gloria tal como brilla en el cristal de la ley y el evangelio. Pero alguien que ha sido divinamente iluminado ama la Verdad porque tiene una estructura de corazón que responde a ella, tal como el alma no regenerada ama el mundo porque se adapta a sus gustos depravados. El regenerado discierne y siente que la Ley es justa al exigir lo que hace, aunque lo condene por su desobediencia. Percibe también que el Evangelio se adapta exactamente a sus necesidades y que sus preceptos son sabios y excelentes. De este modo se pone en conformidad con uno y en conformidad con el otro.
La experiencia universal nos enseña que los personajes parecen agradables o desagradables según se adapten o no a nuestro gusto. Para un ángel que tiene gusto por la santa belleza, el carácter moral de Dios parece infinitamente amable; pero para el Diablo, que tiene un gusto contrario, el carácter moral de Dios parece todo lo contrario. Para los fariseos, ningún carácter era más odioso que el del Señor Jesús; pero al mismo tiempo María, Marta y Lázaro quedaron encantados con Él. A la nación judía en general, que gimió bajo el yugo romano y anhelaba un Mesías que los pusiera en libertad, que los hiciera victoriosos, ricos y honorables, un Mesías en el carácter de un príncipe temporal, que hubiera gratificado sus deseos. tal persona habría parecido gloriosa a sus ojos, y habrían sido transformados a la misma imagen; es decir, todos los afectos responsables habían sido excitados en sus corazones.
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Ahora bien, es esta transformación moral en el creyente la que es la evidencia de su iluminación espiritual: "al contemplar", es "cambiado". Donde un alma ha sido iluminada sobrenaturalmente, emitirá una conformidad correspondiente a la imagen Divina. Pero al afirmar esto, es probable que muchos de nuestros lectores cristianos sientan que con ello estamos cortando sus esperanzas. Estarán listos para exclamar: ¡Ay, mi carácter se parece mucho más a la imagen de Satanás que a la imagen de Dios! Entonces, aliviemos un poco la tensión.
Observen, queridas almas atribuladas, esta transformación no se efectúa instantáneamente, sino gradualmente: este gran "cambio" no se logra por el Espíritu en un momento, sino que es una obra gradual. Esto está claramente significado en "de gloria en gloria", que significa, de un grado a otro. Sólo cuando se comprenda este hecho, nuestros pobres corazones podrán estar seguros ante Dios.
Esta expresión "de gloria en gloria" es paralela a "la lluvia llena también los estanques: van de fuerza en fuerza" (Sal. 84:6, 7), lo que significa que bajo los misericordiosos avivamientos del Espíritu, los creyentes son renovados. una y otra vez, y así pasar de un grado de fuerza a otro. Así, en Romanos 1:17 leemos "de fe en fe", lo que significa de poca fe a más fe, hasta que a veces se puede decir: "vuestra fe crece en gran manera" (2 Tes. 1:3). Lo mismo ocurre con este bendito "cambio" que el Espíritu obra en los creyentes. El primer grado se produce en su regeneración. El segundo grado se cumple durante su santificación progresiva (práctica). El tercer y último grado tiene lugar en su glorificación. Así, "la senda del justo es como la luz que brilla cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18).
Resumen
Para mayor claridad daremos un breve resumen de nuestra exposición anterior de 2
Corintios 3:18, que es un versículo que proporciona un resumen completo de la obra del Espíritu en el creyente. Los "todos nosotros" somos aquellos en los que habita el Espíritu Santo. El "a cara descubierta" significa con mentes de las cuales se ha quitado su enemistad contra Dios, con corazones reconciliados con Él. "Contemplar" es un acto repetido del alma, que es el efecto de haber sido iluminada sobrenaturalmente. "Como en un espejo" se refiere a la revelación que Dios ha hecho de sí mismo en la Ley y en el Evangelio. La "gloria del Señor" connota Su carácter o perfecciones morales. "Son transformados en la misma imagen" habla de la transformación que el Espíritu efectúa en el creyente. El
“de gloria en gloria” anuncia que este gran cambio de reforma y conformación del corazón a la imagen de Dios se produce gradualmente.
Cuando el Espíritu trata con un alma elegida, primero la pone cara a cara con la Ley de Dios, porque "por la ley es el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20). Le revela las perfecciones de la Ley: su espiritualidad, su inmutabilidad, su justicia. Le hace darse cuenta de que la Ley es "santa, justa y buena" (Rom. 7:12), aunque le condene y maldiga.
Muestra que la Ley requiere que amemos al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos; que exige obediencia perfecta y perpetua en pensamiento, palabra y obra. Convence al alma de la rectitud de tal exigencia. En una palabra, aquel con quien el Espíritu está tratando contempla "la gloria del Señor" -Su majestad, Su santidad, Su justicia- en el espejo de la Ley. Sólo así se prepara el alma
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y apto para contemplar y apreciar la segunda gran revelación que Dios ha hecho de sus perfecciones morales.
Luego, el Espíritu trae ante el alma el precioso Evangelio. Le muestra que allí se hace una muestra maravillosa y bendita del amor, la gracia, la misericordia y la sabiduría de Dios. Le hace ver que en Su propósito eterno Dios se propuso salvar a un pueblo de la maldición de la Ley, y eso, sin despreciar su autoridad ni dejar de lado sus justos reclamos; sí, de tal manera que la Ley sea "magnificada y honrada"
(Isaías 42:21) a través de que sus demandas son perfectamente satisfechas por la Garantía del pecador creyente. Él revela ante su mirada asombrada la infinita condescendencia del Amado del Padre, que voluntariamente tomó sobre sí la forma de siervo y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Y el Espíritu obra de tal manera en su corazón que, aunque la Cruz sea una piedra de tropiezo para el judío y una locura para el griego, le parece el objeto más maravilloso, bendito y glorioso del universo, y por la fe, agradecido. Todos los intereses de su alma por el tiempo y la eternidad descansan en el sacrificio expiatorio que Cristo ofreció a Dios.
El Espíritu no sólo le da a esa alma la posibilidad de contemplar "la gloria del Señor" mientras brilla primero en el "vaso" de la Ley y segundo en el "vaso" del Evangelio, sino que también hace que sea "cambiada". en la misma imagen", es decir, engendra dentro de él principios y afectos correspondientes, a unos y a otros. En otras palabras, Él lleva su corazón a la conformidad con la Ley y al cumplimiento del Evangelio. Él hace que el creyente
"puesto en su sello" (Juan 3:33) a toda la Verdad de Dios. Lo lleva a una total aquiescencia con la Ley, consintiendo sus justos derechos sobre él y obrando en él el deseo y la determinación de adoptar la Ley como su regla de vida o norma de conducta.
Así también, el Espíritu le hace abrazar gozosamente el Evangelio, admirando la consumada sabiduría de Dios en él, mediante la cual se exhibe benditamente la perfecta armonía de su justicia y misericordia. Lo lleva a renunciar a todas sus propias obras y a descansar solo en los méritos de Cristo para su aceptación ante Dios.
"Contemplar como en un espejo" significa literalmente "en un espejo". Ahora bien, los espejos de los antiguos, a diferencia de los nuestros, no estaban hechos de vidrio, sino de metal muy bruñido, que reflejaba las imágenes con gran brillo y claridad, correspondientes al metal. Si el espejo fuera de plata, el resultado sería una luz blanca; si fuera de oro, se irradiaría un resplandor amarillo. Así, un objeto opaco reflejaba los rayos del sol y así se volvía en cierta medida luminoso. Aquí el Apóstol hace uso de esto como figura de la transformación del Espíritu en el creyente. La Ley y el Evangelio muestran varios aspectos de "la gloria del Señor", es decir, de Dios mismo, y cuando ojos ungidos contemplan lo mismo, el alma es irradiada por ello y se produce en ella un cambio responsable.
Así como el alma por la fe, con el corazón quebrantado (y no de otra manera), contempla la gloria del Señor, en el espejo de los dos Testamentos (y no en el Nuevo sin el Antiguo), así es por las continuas operaciones del Espíritu en él (Fil. 1:6) "cambió a la misma imagen". Las opiniones así obtenidas del carácter Divino despiertan afectos responsables en quien las contempla.
El argumento racional puede convencer a un hombre de que Dios es santo, pero eso es algo muy diferente a que su corazón sea llevado a amar la santidad divina. Pero cuando el Espíritu quita
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Cuando se quita el velo de enemistad y prejuicio de la mente y se permite al entendimiento ver la luz en la luz del Señor, hay una estima genuina y un deleite en el carácter del Señor. El corazón se gana con la excelencia de sus perfecciones morales y percibe la rectitud y la belleza de una vida enteramente dedicada a su gloria. Se produce así un cambio radical en su juicio, disposición y conducta.
En el cristal de la Ley brilla la gloria de la santidad y la justicia de Dios, y en el cristal del Evangelio la gloria de Su gracia y misericordia, y cuando, por la habilitación del Espíritu, el creyente los contempla, se obra en él un amor. por lo mismo, se le ha dado un estado de ánimo responsable. Él reconoce cordialmente a Dios como justo en todos Sus caminos y santo en todas Sus obras. Reconoce que Dios es justo al condenarlo e igualmente justo al perdonarlo. Confiesa libremente que es tan malo como la Ley lo declara, y que su única esperanza reside en el sacrificio expiatorio del Cordero.
Cristo es ahora "El Más Hermoso entre diez mil" para su alma. Él desea y se esfuerza por ejercer la justicia y la verdad, la gracia y la misericordia en todos sus tratos con sus semejantes.
Así, una experiencia personal del poder transformador de la Ley y el Evangelio hace que el sujeto se ajuste a su temperamento y tendencia.
Este ser "transformado en la misma imagen" de la gloria del Señor, no es más que otra manera de decir que la Ley de Dios ahora está escrita en el corazón (Heb. 8:10), porque como hemos dicho anteriormente, la Ley Es una transcripción de la naturaleza Divina, la imagen misma de Dios. Así como la Ley fue escrita con caracteres indelebles en las tablas de piedra por el mismo dedo de Dios, así en la regeneración y durante todo el proceso de santificación, los puntos de vista y disposiciones de acuerdo con la naturaleza de la Ley se vuelven habituales en el corazón, a través de la operaciones del Espíritu Santo, según la medida de gracia que Él suministra.
El lenguaje genuino del alma ahora se convierte en: "Cuán razonable es que ame con todo mi corazón a un ser tan infinitamente glorioso como Dios, que quede completamente cautivado por Su excelencia suprema. ¡Cuán apropiado que sea enteramente para Él!" ¡Y completamente a disposición de Aquel que es Señor de todos, cuya rectitud es perfecta, cuya bondad y sabiduría son infinitas, y que entregó a su Hijo para morir por mí!
Este ser "transformado en la misma imagen" de la gloria del Señor, es también lo mismo que Cristo siendo "formado" en el alma (Gálatas 4:19). Es tener en especie, aunque no en grado, la misma mente que había en el Señor Jesús. Es estar imbuido de Su Espíritu, ser puesto en conformidad con el diseño de Su obra mediadora, que era honrar y glorificar a Dios. En una palabra, es ser de corazón los mismos discípulos de Cristo. este ser
"transformados en la misma imagen" de la gloria del Señor, es ser "reconciliados con el cielo" (2
Cor. 5:20). Anteriormente estábamos en enemistad contra Él, odiando Su soberanía, Su rigor, Su severidad; pero ahora percibimos la incomparable belleza de cada uno de sus atributos y estamos enamorados de toda su persona y carácter. No se puede concebir un cambio mayor que este: "Vosotros antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor" (Efesios 5:8).
Este gran cambio es "venir a" Dios (Heb. 7:25), lo que nos hace buscar diligentemente de Él suministros diarios de gracia.
Ocupación y aplicación
145

"Mis ojos conmueven mi corazón" (Lamentaciones 3:51). Estamos influenciados por los objetos que contemplamos, aparentemente nos asimilamos a aquellos con quienes tenemos mucha relación, somos moldeados por los libros que leemos. Esta misma ley o principio opera en el ámbito espiritual: "Pero nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor". (2 Cor. 3:18)—he aquí, somos transformados. Aquí, entonces, está nuestra responsabilidad: usar los medios que Dios ha designado para nuestro crecimiento en la gracia, ocuparnos diariamente de los objetos espirituales y de las cosas celestiales. Sin embargo, nuestro estudio y contemplación de la Verdad no producirá, por sí solo, ninguna transformación: debe haber una aplicación Divina de la Verdad al corazón. Aparte de la agencia divina y la bendición, todos nuestros esfuerzos y uso de los medios no valen nada y, por lo tanto, se agrega: "Somos transformados... por el Espíritu".
Así como el poder todopoderoso de Cristo, en la mañana de la resurrección, transformará los cuerpos de su pueblo de la mortalidad a la vida y de la deshonra a la gloria, así también el Espíritu Santo ejerce ahora un poder sobrenatural al transformar moralmente el carácter de aquellos. en quien Él habita. La gran diferencia entre estos dos—la obra futura de Cristo sobre los cuerpos de los santos y la obra presente del Espíritu sobre sus almas—
es que uno se logrará instantáneamente, mientras que el otro se efectuará lenta y gradualmente. De uno seremos plenamente conscientes, del otro seremos en gran medida inconscientes. Este ser "transformado a la misma imagen" de la gloria del Señor es una experiencia progresiva, como lo insinúa claramente "de gloria en gloria", de un grado a otro. Comienza en la regeneración, continúa a lo largo de nuestra santificación y se perfeccionará en nuestra glorificación.
Ahora bien, lo que preocupa profundamente y a menudo angustia profundamente al cristiano sincero es que, al tratar de examinarse honestamente a sí mismo, descubre muy poca evidencia de que ESTÁ siendo "transformado a" la imagen del Señor. No se atreve a dar nada por sentado, sino que desea "probarse" a sí mismo (2 Cor. 13:5). La transformación moral de la que hemos estado tratando es la que proporciona prueba de iluminación espiritual, y sin al menos una medida de ella, todo supuesto conocimiento salvador de la Verdad no es más que un engaño. Por lo tanto, nos esforzaremos ahora en señalar algunos de los rasgos principales mediante los cuales se puede identificar esta transformación, pidiendo al lector que se compare cuidadosamente con cada uno de ellos.
Marcas de transformación
Primero, donde el Espíritu ha comenzado a transformar un alma, la Ley Divina es recibida cordialmente como Regla de Vida, y el corazón comienza a hacer eco del lenguaje del Salmo 119 en su recomendación. Nada distingue más claramente una conversión verdadera de una falsa que esto: que alguien que solía ser enemigo de la Ley del cielo es llevado a amarla con comprensión y corazón y a tratar de andar de acuerdo con sus requisitos. "En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3). El que ha nacido de nuevo tiene un paladar nuevo, de modo que ahora saborea lo que antes le desagradaba. Ahora comienza a demostrar que no sólo es lo más apto, sino también lo más feliz del mundo, aspirar a ser santo como Dios es santo, amarlo supremamente y vivir para Él enteramente.
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En segundo lugar, una vida de autodesprecio. El alma regenerada percibe que le corresponde una sujeción completa y constante a Dios, y que el don de su amado Hijo la ha puesto bajo la obligación duradera de servirle, agradarle y glorificarle. Pero los mejores del pueblo de Dios son santificados sólo en parte en esta vida, y comprendiendo que la Ley requiere y que Dios tiene derecho a una perfección sin pecado de nuestra parte, ¿qué debe seguir sino una vida de aborrecimiento de sí mismo? Una vez que somos iluminados sobrenaturalmente para ver que "la Ley es espiritual", la consecuencia inevitable debe ser que yo vea y sienta que "soy carnal, vendido al pecado" (Romanos 7:14). Y, por lo tanto, debe haber un sentimiento continuo de culpa infinita, de desprecio por uno mismo, de tristeza según Dios, de corazón quebrantado, de hambre y sed de justicia; de velar, orar, esforzarse o lamentarse por las frecuentes derrotas.
En tercer lugar, humildad genuina. En vista de lo que se acaba de señalar, es fácil ver por qué la humildad se representa en todas las Escrituras como una característica dominante de aquellos que son vivificados por el Espíritu. Un hipócrita, que ignora experimentalmente la Ley Divina.
sin haber sido nunca matado por ella (Rom. 7:9, 11), entonces, cuanto más religioso sea, más orgulloso y engreído será. Pero con un verdadero santo ocurre todo lo contrario: porque si la Ley es su regla de deber, y sus obligaciones para ajustarse a ella son infinitas, y su culpa por cada defecto es proporcionalmente grande, si la culpa recae enteramente en él mismo y en sus La falta de perfecto amor y obediencia a Dios es totalmente culpable; entonces debe estar lleno de pensamientos bajos y mezquinos sobre sí mismo, y tener una humildad de corazón responsable.
No hay mayor prueba de que un hombre ignora la Verdad para salvación y es un extraño al cielo experimentalmente, que el hecho de que el orgullo espiritual reine en su corazón. "He aquí, su alma enaltecida no es recta en él" (Hab. 2:4). El fariseo sin gracia, ciego al verdadero carácter y significado de la Ley, estaba dispuesto a decir: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres"; mientras que el publicano arrepentido, viéndose a sí mismo a la luz de Dios, no se atrevió a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeó el pecho (el asiento de su lepra espiritual) y gritó: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Los orgullosos religiosos de la época de Cristo exclamaban: "He aquí, vemos" (Juan 9:41); pero el santo salmista oró: "Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley". Miles de personas engañadas que profesan ser cristianas parlotean sobre su consagración, victorias y logros; pero el apóstol Pablo dijo: "Yo mismo no creo haberlo comprendido" (Fil. 3:13).
Cuarto, una creciente aprehensión de la bondad divina. Cuanto más se ve un alma vivificada a sí misma a la luz de Dios, más descubre cuánto hay todavía en ella que se opone a Su Ley, y en cuántos aspectos ofende diariamente. Cuanto más claramente percibe cuán lejos está de la gloria de Dios, y cuán diferente de Cristo es en carácter y conducta, más profunda se vuelve su apreciación de la gracia de Dios a través del Mediador. El hombre de corazón humilde, quebrantado y contrito, encuentra que las promesas del Evangelio se adaptan perfectamente a su caso. Nadie excepto Aquel que es "poderoso para salvar" (Isaías 63:1) puede redimir a un miserable como él mismo sabe que es; nadie sino el "Dios de toda gracia" (1 Ped.
5:10) mostraría favor a alguien tan vil e indigno. "Digno es el Cordero" es ahora su canción. "No a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia y por tu verdad" (Sal. 115:1) es su sincero reconocimiento. Es la aplicación continua de la Ley por parte del Espíritu a la conciencia del creyente lo que lo prepara para recibir las comodidades y los consuelos del Evangelio.
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Cuando la mente está completamente convencida de que Dios puede, consistentemente con Su honor, recibir voluntariamente su favor al más desnudo, desamparado, desdichado, culpable y merecedor de los demonios de la raza humana, y convertirse en Padre y Amigo de él, es más feliz que él. si todo el mundo fuera suyo. Cuando Dios es su porción sensible, todo lo demás se desvanece hasta convertirse en una absoluta insignificancia. Puede que la higuera no florezca, ni haya fruto en la vid, pero él
"gozo en el Dios de su salvación" (Hab. 3:18). El apóstol Pablo, aunque prisionero en Roma, no está abatido en lo más mínimo, clama: "Estad siempre alegres en el Señor; y otra vez digo: estad alegres" (Fil. 4:4). Cuando Dios es elegido como nuestro Bien supremo, todos los ídolos terrenales son rechazados y nuestro tesoro se guarda en el Cielo. En la medida en que la gracia florezca en el corazón, nuestras comodidades permanecerán, dejemos que las cosas exteriores vayan como quieran; sí, se descubrirá que "es bueno ser afligido" (Sal. 119:71).
Éstos, entonces, son algunos de los principales efectos producidos por nuestro ser "cambiados", o reformados, conformados y transformados por el Espíritu de Dios. Hay una creciente comprensión de la inefable santidad de Dios y de la justicia y espiritualidad de la Ley, y el alcance de sus requisitos. Hay un sentimiento cada vez más profundo de nuestra absoluta pecaminosidad, fracaso y culpabilidad, y del odio diario hacia nosotros mismos por nuestra dureza de corazón, nuestra vil ingratitud y las malas devoluciones que hacemos a Dios por su infinita bondad para con nosotros. Hay una correspondiente humillación, tomar nuestro lugar en el polvo ante Dios y admitir francamente que no somos dignos de la menor de sus misericordias (Gén. 32:10). Hay un aprecio cada vez mayor de la gracia de Dios y de la provisión que Él ha hecho para nosotros en el Señor, con el correspondiente anhelo de terminar con este cuerpo de muerte y ser conformados plenamente a la hermosa imagen del Señor; cuyos anhelos se realizarán completamente en nuestra glorificación.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 28
El espíritu preservador
Durante los últimos años se ha escrito mucho sobre la seguridad eterna de los santos, algunos de ellos útiles, pero la mayoría superficiales y perjudiciales. Se han citado muchas Escrituras, pero pocas se han explicado. Se ha dicho mucho sobre el hecho de la preservación divina, pero comparativamente poco sobre el método de la misma. Se ha dado considerable importancia a la preservación del creyente por el Padre y el Hijo, pero se ha ignorado en gran medida la obra del Espíritu en ello. La impresión general transmitida al lector reflexivo ha sido que la "perseverancia final" del cristiano es algo mecánico más que un proceso espiritual, que se logra mediante la fuerza física más que mediante la persuasión moral, que se realiza mediante fuerza externa. en lugar de por medios internos: algo así como un no nadador inconsciente rescatado de una tumba de agua, o un bombero sacando a una persona desmayada de un edificio en llamas. Tales ilustraciones son radicalmente defectuosas, completamente engañosas y perniciosas en su tendencia.
Se puede objetar que lo principal que nos debe preocupar es el hecho bendito en sí mismo, y que no hay necesidad de preocuparnos por el modus operandi: regocijémonos en la verdad de que Dios preserva a su pueblo, y No nos rompamos los sesos pensando en cómo lo hace. También podría el objetor decir lo mismo acerca de la obra redentora de Cristo: estemos agradecidos de que Él hizo una expiación y no nos preocupemos por la filosofía de la misma. Pero, ¿no tiene verdadera importancia ni valor para el alma determinar que la expiación de Cristo fue vicaria, que fue definitiva y no se ofreció al azar? ¿Que es triunfante y asegura la justificación real de todos para quienes fue hecho? Vaya, lector mío, es en este mismo punto donde se encuentra la línea divisoria entre la verdad vital y el error fundamental. Dios ha hecho algo más que registrar en los Evangelios el hecho histórico de la muerte de Cristo: ha proporcionado en las Epístolas una explicación de su naturaleza y diseño.
Así también, Dios nos ha dado mucho más que simples declaraciones en Su Palabra de que ninguno de Su pueblo perecerá: también ha revelado cómo los preserva de la destrucción, y esto no sólo es altamente insultante para Él, sino también para nuestros propios grandes. pérdida, si ignoramos o nos negamos a reflexionar cuidadosamente sobre lo que Él ha dado a conocer en él. ¿Fue sin razón que Pablo orara?
"Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, siendo iluminados los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis... cuál es la superación grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que operó en el Señor cuando le levantó de los muertos y le puso a su diestra" (Ef.
1:17-20). Los cristianos son "guardados por el poder de Dios" (1 Pedro 1:5), y evidentemente sólo podemos saber qué es ese poder y su grandeza si somos iluminados espiritualmente acerca del mismo.
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Cuando leemos que somos "guardados por el poder de Dios mediante la fe para la salvación que está lista para ser revelada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5), o "Porque Dios es el que produce en vosotros el querer y el hacer". hacer según su buena voluntad" (Fil. 2:13), en tales pasajes la referencia inmediata es siempre al Espíritu Santo: el "inmediato", aunque no el exclusivo. En la economía de la redención todo proviene del Padre, por medio del Hijo, por el Espíritu. Todo procede de la preordenación del Padre, todo lo que llega al creyente es por medio de Cristo, es decir, a causa de sus infinitos méritos: todo es en realidad obrado por el Espíritu, porque Él es el Ejecutivo de la Deidad, el activo. Agente en todas las obras de redención. El creyente es tan verdadera y directamente preservado por el Espíritu como fue vivificado por Él; y sólo cuando esto sea debidamente reconocido por nosotros estaremos inclinados a rendirle el agradecimiento y la alabanza que le corresponde.
Preservación en santidad
El fin principal por el cual Dios envía el Espíritu para que habite en su pueblo es librarlo de la apostasía: preservarlo no sólo de las llamas eternas, sino también de aquellas cosas que los expondrían a ellas. A menos que esto se establezca claramente, con razón nos exponemos a la acusación de que se trata de una doctrina peligrosa que menosprecia el pecado y fomenta una vida descuidada. No es cierto que si un hombre ha creído verdaderamente en el Señor, no importa las atrocidades que pueda cometer después, ni el curso de maldad que siga, no puede dejar de llegar al Cielo. No así lo es la enseñanza de las Sagradas Escrituras. El Espíritu no preserva en forma de libertinaje, sino sólo en forma de santidad. En ninguna parte Dios ha prometido su favor a los perros que regresan a su vómito, ni a los cerdos que regresan a revolcarse en el cieno. El creyente ciertamente puede experimentar una caída terrible, pero no se acostará contento en su inmundicia, como tampoco lo hizo David: "Aunque caiga, no quedará del todo derribado, porque Jehová lo sostiene con su mano" (Sal. .37:24).
No se puede negar sinceramente que muchos cristianos han perseverado en la santidad hasta el último momento de sus vidas. Ahora bien, su perseverancia debe haber sido obtenida totalmente por ellos mismos, o en parte por ellos mismos y en parte por la ayuda divina, o debe haber dependido totalmente del propósito y poder de Dios. Ninguno de los que profesan creer en las Escrituras afirmaría que se debió enteramente a sus propios esfuerzos y fidelidad, porque enseñan claramente que el progreso en la santidad es tanto obra del Espíritu como lo es el nuevo nacimiento mismo.
Decir que la perseverancia del santo se debe, en parte, a él mismo, es dividir el crédito, dar lugar a la jactancia y robar a Dios la mitad de la gloria que le corresponde. Declarar que una vida de fe y santidad depende enteramente de la gracia y el poder de Dios, no es más que repetir lo que el Señor dijo a sus discípulos: "separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5), y es afirmar con el Apóstol: "No es que seamos suficientes por nosotros mismos para pensar algo como por nosotros mismos, sino que nuestra suficiencia proviene de Dios" (2 Cor. 3:5).
Sin embargo, es necesario señalar que, al mantener a su pueblo en santidad, el poder de Dios opera de manera muy distinta a como lo hace en el mantenimiento de un río o la preservación de un árbol. Un río puede (a veces lo hace) secarse y un árbol puede ser arrancado de raíz: uno se mantiene reponiéndolo con agua dulce, el otro se conserva nutriéndolo y manteniendo sus raíces en la tierra; pero en cada caso, la preservación se realiza por poder físico, desde afuera, sin su consentimiento. En
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En el caso de la preservación del cristiano es muy diferente. Con él Dios obra desde dentro, usando la persuasión moral, llevándolo a una concurrencia de mente y voluntad con el Espíritu Santo en esta obra. Dios trata con el creyente como un agente moral, lo atrae "con cuerdas de hombre" (Oseas 11:4), mantiene su responsabilidad y le ordena: "ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque es Dios quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:12, 13).
Así, hay tanto preservación por parte de Dios como perseverancia en la santidad por parte nuestra, y la primera se logra manteniendo la segunda. Dios no trata a su pueblo como si fueran máquinas, sino como criaturas racionales. Les presenta consideraciones importantes y motivos poderosos, advertencias solemnes y ricas recompensas, y mediante las renovaciones de su gracia y los avivamientos de su Espíritu les hace responder a ello.
¿Se les hace conscientes del poder y la contaminación del pecado que mora en ellos? luego claman pidiendo ayuda para resistir sus deseos y escapar de sus impurezas. ¿Se les muestra la importancia, el valor y la necesidad de la fe? luego le ruegan al Señor que les dé un aumento. ¿Se les hace conscientes de la obediencia que se debe a Dios, pero también de la resistencia de la carne? luego gritan: "Atráeme, correremos tras de ti". ¿Anhelan ser fructíferos? luego oran: "Despierta, oh viento del norte, y ven, tú, al sur; sopla sobre mi huerto, y fluirán sus especias. Entre mi amado en su huerto, y coma sus frutos deleitosos" (Cnt. 4:16). ).
Habiendo sido iluminado salvadoramente su entendimiento, el creyente desea crecer en la gracia y el conocimiento de su Señor, para abundar en sabiduría espiritual y buenas obras.
Cada afecto de su corazón se agita, cada facultad de su alma se pone en acción. Y, sin embargo, esta concurrencia no es tal como para justificarnos decir que su perseverancia depende, en algún grado, de él mismo, porque cada movimiento espiritual y acción de su parte no es más que el efecto de la operación del Espíritu dentro de él: "El que ha comenzado una buena trabaja en ti lo terminarás"
(Filipenses 1:6). El que primero iluminó, seguirá brillando sobre el entendimiento; El que originalmente estuvo convencido de pecado, seguirá escudriñando su conciencia; El que impartió la fe la nutrirá y sustentará; El que se acercó a Cristo, seguirá atrayendo los afectos hacia Él.
Regeneración y Preservación
Hay dos beneficios eminentes o bendiciones espirituales que abarcan a todos los demás, llenando todo el espacio de la vida del cristiano, desde el momento de su vivificación hasta su llegada final al Cielo, es decir, su regeneración y su preservación. Y como dice el renombrado puritano Thomas Goodwin: "Si se admitiera un debate sobre cuál de ellos es el mayor, se descubriría que ningún jurado de la humanidad podría determinar cuál de los dos bandos, sino que debe dejarlo en manos de la libre gracia del cielo, cuál es el autor y consumador de nuestra fe, para decidir." Así como la creación del mundo al principio y el sostenimiento y gobierno de todas las cosas por el poder divino y la Providencia están unidos en yugo (Heb. 1:2, 3), así también lo están la regeneración y la preservación. "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1
Tes. 5:24), es decir, preservar (v. 23). "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva
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... a una herencia incorruptible y sin mancha... los cuales son guardados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Pedro 1:3-5).
La misma bendita unión de estos eminentes beneficios se ve en el Antiguo Testamento:
"¿Así pagáis a Jehová, oh pueblo insensato e insensato? ¿No es él vuestro Padre que os compró? ¿No os hizo y os estableció?" (Deuteronomio 32:6); "Y hasta vuestra vejez yo soy; y hasta las canas os llevaré; yo hice y llevaré" (Isa. 46:4); "Que sostiene nuestra alma en vida, y no deja que nuestros pies se muevan"
(Sal. 66:9)—el verbo tiene un doble significado, como lo significa el margen: "pone" al principio, y "sostiene" o mantiene después. Qué maravilloso es esto en lo natural: librados de innumerables peligros, preservados de epidemias y enfermedades que se llevaron a miles de nuestros semejantes, recuperados de diversas enfermedades que de otro modo habrían resultado fatales. Aún más maravillosa es la preservación espiritual del santo: alejado del dominio del pecado que aún habita en él; impedido ser sacado del Camino Estrecho por las tentaciones del mundo; protegido de las horribles herejías que atrapan a multitudes por todos lados; evitado ser completamente vencido por Satanás, quien siempre busca su destrucción.
¡Qué placer le da ahora al cristiano oír hablar de las variadas y maravillosas maneras en que Dios regenera a su pueblo! ¡Qué deleite tendremos en el cielo cuando aprendamos del cuidado amoroso, la fidelidad permanente y el gran poder de Dios en la preservación de cada uno de los suyos! ¡Qué gozo será nuestro cuando aprendamos los detalles de cómo Él cumplió Su promesa: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no serás quemado, ni la llama encenderá sobre ti" (Isaías 43:2): Su Providencia obrando por nosotros externamente, Su gracia operando internamente: preservándonos en medio de las sacudidas y tempestades de la vida, recuperándonos de las lamentables reincidencias, reviviéndonos. cuando estaba casi muerto.
Cómo preserva el espíritu
La preservación del pueblo de Dios a través de todas las vicisitudes de su viaje de peregrinación se logra, inmediatamente, por el Espíritu Santo. Él es quien vela por el creyente, librándolo cuando él no lo sabe; impidiéndole vivir en los pozos de iniquidad del mundo, levantando estandarte cuando el Enemigo viene como diluvio contra él (Isa.
59:19). Él es quien le impide aceptar esas fatales herejías que engañan y destruyen a tantos profesores vacíos. Él es quien le impide contentarse con un mero ministerio de "letras" o con el conocimiento mental y la religión nocional. ¿Y cómo logra el Espíritu la preservación del cristiano? Sosteniendo la nueva naturaleza dentro de él y llamándola al ejercicio y la acción. Obrando tales gracias en él que llega a ser "establecido" (2 Cor. 1:21). Manteniéndolo consciente de su total ruina y su profunda necesidad de Cristo. Haciéndolo coincidir con Su misericordioso diseño, impulsándolo a utilizar los medios apropiados. Pero seamos más específicos.
"Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos, y lo guardaré hasta el fin" (Sal.
119:33). Perdimos el camino de la verdadera felicidad cuando caímos en Adán, y desde entonces los hombres han vagado arriba y abajo buscando en vano descanso y satisfacción: "Todos han salido
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del camino" (Rom. 3:12). Ningún hombre puede descubrir por sí mismo el camino de la santidad y la felicidad: debe ser enseñado espiritual y sobrenaturalmente por Dios. Tal enseñanza es fervientemente deseada por los regenerados, porque han sido hecho dolorosamente conscientes de su perversidad e insuficiencia: "Ciertamente soy más necio que cualquier hombre, y no tengo entendimiento de hombre" (Proverbios 30:2) es su confesión. Es por la enseñanza divina e interna que somos conmovidos en actividad santa: "Lo guardaré", lo que es obrado por el Espíritu es realizado por nosotros. De ese modo se logra nuestra perseverancia final: "Lo guardaré hasta el fin", porque efectivamente es enseñado por Jehová.
"Cuando la sabiduría entra en tu corazón, y el conocimiento es agradable a tu alma, la discreción te guardará, la inteligencia te guardará" (Proverbios 2:10, 11). Que la sabiduría entre en nuestros corazones significa que las cosas de Dios tienen tal influencia sobre nosotros que dominan nuestros afectos y mueven nuestra voluntad. Que el conocimiento sea agradable a nuestras almas significa que nos deleitamos en la Ley de Dios según el hombre interior (Rom. 7:22), que la sumisión a la voluntad del cielo no es fastidiosa sino deseable. Ahora bien, cuando tal sea realmente el caso, el individuo posee un discernimiento que le permite penetrar los disfraces de Satanás y percibir la púa debajo del cebo, y está dotado de una discreción que lo hace prudente y cauteloso, de modo que evita aquellos lugares donde las tentaciones seductoras abunda y evita la compañía de hombres y mujeres malvados. De este modo es liberado del peligro y protegido de naufragar en la fe: ver también Proverbios 4:6; 6:22-24.
"Haré con ellos pacto eterno, que no me apartaré de ellos para hacerles bien; pero pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí"
(Jeremías 32:40). Esta declaración arroja mucha luz sobre los medios y métodos empleados por los cielos para preservar a su pueblo. El Espíritu que mora en nosotros no sólo restringe la nueva naturaleza mediante consideraciones extraídas del amor de Cristo (2 Cor. 5:14), sino que también restringe la vieja naturaleza mediante un sentido de la majestad de Dios. A menudo deja caer un temor reverencial en el corazón del creyente, lo que le impide caer en ese exceso de desorden al que lo llevarían sus concupiscencias. El Espíritu hace que el alma se dé cuenta de que no se puede jugar con Dios y la libra de presumir perversamente de Su misericordia. Estimula un espíritu de reverencia filial en el santo, de modo que evite aquellas cosas que deshonrarían a su Padre. Nos hace prestar atención a una palabra como: "No te ensoberbezcas, sino teme; porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, mira que no te perdone también a ti" (Rom. 11:20,21).
Por tales medios Dios cumple su promesa: "Pondré mi Espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos" (Ezequiel 36:27).
"Porque nosotros por el Espíritu aguardamos la esperanza de la justicia por la fe" (Gálatas 5:5). Son los impulsos de la esperanza, por débiles que sean, los que mantienen viva el alma en épocas de desilusión y abatimiento. Sin las renovaciones del Espíritu de gracia, el creyente renunciaría a su esperanza y se hundiría en una desesperación abyecta. "Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, y se abrirán los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará; porque en el desierto brotarán aguas y arroyos. en el desierto" (Isa. 35:5, 6): es mediante nuevas provisiones del Espíritu (Fil. 1:19) que llega no sólo más luz, sino también nueva fuerza y consuelo. En medio de las perturbaciones causadas por el pecado que mora en nosotros y la angustia de nuestras repetidas derrotas, una de las obras más grandes del Espíritu es sostener el alma con la expectativa de lo que vendrá.
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"los cuales son guardados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Pedro 1:5). Aquí nuevamente se nos muestra cómo se efectúa la preservación del santo: a través de las influencias de una fe ejercida (compárese con 1 Juan 5:4). Ahora bien, la fe implica no sólo el conocimiento y la creencia en la Verdad, sino también aquellos afectos y disposiciones piadosos y el desempeño de aquellos deberes espirituales que constituyen la santidad práctica. Sin fe ningún hombre puede alcanzar esa santidad, y sin el poder de Dios nadie puede ejercer esta fe. La fe es el canal a través del cual se realizan las poderosas obras de Dios, como lo muestra tan claramente Hebreos 11, y una de ellas es la conducción segura de su pueblo a través de la tierra del enemigo (1 Juan 5:19).
La perseverancia en la gracia o la continuidad en la santidad no se promueven mediante una confianza ciega o seguridad carnal, sino mediante la vigilancia, el esfuerzo ferviente y la abnegación. Lejos de enseñar que los creyentes ciertamente alcanzarán el cielo, usen o no los medios de la gracia, las Escrituras afirman: "Si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, moriréis". vivir" (Romanos 8:13). Dios no ha prometido que, no importa cuán relajadamente viva un santo o qué viles hábitos persista en él, no perecerá; sino más bien nos asegura que lo preservará de tal libertinaje y maldad que lo expondría a su ira. Es obrando la gracia en nuestros corazones, ejercitando las facultades de nuestra alma, excitando el miedo y la esperanza, el odio y el amor, la tristeza y la alegría, que el santo se preserva.
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Capítulo 29
El Espíritu Confirmando
En vista del capítulo anterior sobre la preservación del Espíritu, realmente no hay necesidad de que abordemos otro aspecto del tema que se aproxima tanto a él; sin embargo, un poco de reflexión nos ha persuadido de que puede ser prudente hacerlo. Algunos de nuestros lectores temen que el editor dude de la bendita verdad de la seguridad eterna del cristiano. Algunos arminianos, debido a nuestro fuerte énfasis en la absoluta supremacía y soberanía de Dios y la total impotencia de los hombres caídos para la santidad, nos han acusado de negar la responsabilidad humana, cuando el hecho es que vamos mucho más lejos que ellos en el sostener y proclamación de la responsabilidad del hombre. Por otro lado, algunos calvinistas, debido a que insistimos tan enfática y frecuentemente en la necesidad imperativa de recorrer el Camino de la Santidad para escapar de las llamas eternas, han cuestionado nuestra solidez sobre la perseverancia final de los santos; cuando probablemente, como lo demuestran nuestros escritos sobre el suicidio, creemos esta verdad más plenamente que ellos. Muy pocos hoy mantienen el equilibrio de la Verdad.
El Espíritu Santo como "fervoroso"
Lo que ahora deseamos contemplar es el Espíritu bendito visto bajo la metáfora de una "arras". Este término se usa para referirse a Él en los siguientes pasajes: "Quien también nos selló, y puso las arras del Espíritu en nuestros corazones". (2 Corintios 1:22); "Y el que para esto mismo nos hizo, es Dios, el cual también nos ha dado las arras del Espíritu" (2 Cor. 5:5); "Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria" (Efesios 1:13, 14). La cifra está tomada de una antigua costumbre (que hoy en día no está obsoleta) del método utilizado para cerrar una negociación o contrato comercial. El vendedor se compromete a realizar la entrega en alguna fecha futura de lo acordado, y como garantía de ello el comprador recibe una "garantía", es decir, una muestra o muestra, una cuota insignificante, de lo contratado.
Una "garantía", entonces, supone un contrato en el que se acuerdan dos partes, la que finalmente tomará posesión de lo acordado al recibir una muestra de la buena fe de la otra de que cumplirá los términos del trato. . Es una parte del precio dado de antemano, para asegurar a aquel a quien se le da la "garantía" que en el momento señalado recibirá la totalidad de lo prometido. Ahora bien, el derecho que tiene el creyente a la vida y la gloria eternas viene en forma de contrato o pacto.
Por un lado, el creyente acepta los términos especificados (el abandono del pecado y el servicio al Señor) y se entrega a Dios mediante el arrepentimiento y la fe. Por otro lado, Dios se obliga a dar al creyente el perdón de los pecados y una herencia entre
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los que son santificados por la fe. Esto está claramente declarado en: "Inclina tu oído y ven a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y (entonces) haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes de David" (Isaías 55: 3)—con nuestro sincero consentimiento a los términos del Evangelio, Dios se compromete a otorgarnos esas inestimables bendiciones aseguradas para su pueblo por el David espiritual o antitípico.
Una "garantía" da a entender que hay cierta demora antes de que la cosa negociada sea realmente otorgada: en el caso de bienes, no se acuerda la entrega de inmediato, en el caso de la posesión de bienes no se celebra inmediatamente. Por esta razón se da la señal de buena fe o pago preliminar: porque la liberación prometida se difiere, la posesión se retrasa por una temporada, se otorga una "arras" como prenda o confirmación de lo que ha de seguir. Ahora bien, tan pronto como el creyente realmente entra en un pacto con Dios, tiene derecho a la herencia eterna, pero su entrada real a la plena bienaventuranza se difiere. Dios no nos lleva al cielo en el momento en que creemos, como tampoco llevó a Israel a Canaán unos días después de liberarlos de Egipto. En cambio, nos quedamos por un tiempo en este mundo, y eso por varias razones: una de ellas es que tengamos oportunidades para ejercer la fe y el amor; Fé en
"esperando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" (Tito 2:13), esperanza en anhelo: "también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, también nosotros gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción" (Rom.
8:23). 

Una "garantía" es una parte, aunque muy pequeña, del todo acordado. Si se hacía un contrato para la entrega de una suma de dinero en una fecha determinada, se pagaba una cantidad insignificante; si se trataba de la transferencia de un terreno, entonces se cortaba un cuadrado de césped y se entregaba a su futuro poseedor, siendo esto una garantía simbólica para asegurarle durante el intervalo de espera. Así también, esos consuelos que el Espíritu comunica a los creyentes son del mismo tipo que los gozos del cielo, aunque son muy inferiores en su grado. Los dones salvadores y las gracias del Espíritu son sólo un pequeño comienzo y parte de esa gloria que aún será revelada en nosotros y para nosotros. La gracia es la gloria que comienza, y se diferencian entre sí sólo como lo hace un niño de un adulto completamente maduro.
La santidad o pureza de corazón es una promesa de ese estado sin pecado y de plena conformidad con el cielo que se le promete al cristiano en el futuro. Ese actual desprendimiento de nuestras ataduras no es más que una muestra de nuestra perfecta y definitiva libertad.
Una "arras" se da para seguridad de quien la recibe, y no para beneficio de quien la otorga. El que da la garantía está legalmente obligado a completar su trato, pero el destinatario tiene esta garantía en la mano para confirmar y consolar su mente mientras espera, siendo para él una promesa tangible y una muestra de lo que hasta ahora sólo se ha prometido. . Aquí nuevamente podemos ver la idoneidad y exactitud de la figura, porque las arras espirituales que reciben los cristianos se dan únicamente para su beneficio, porque no hay peligro alguno de echarse atrás por parte de Dios. "Por lo cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, la confirmó con juramento: para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fuerte consuelo los que hemos huido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta ante nosotros"
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(Heb. 6:17, 18)—y esto porque los creyentes comúnmente son asaltados por muchas dudas y temores.
Más sobre "Serio"
Una "garantía" sigue siendo posesión irrevocable de su destinatario hasta que se consuma el trato, y aun así no se le quita. En eso una "seriedad" difiere de una
"promesa", porque cuando se devuelve un artículo prometido, se retira la prenda nuevamente. Así también, las "arras" que reciben los cristianos son irrevocables e inalienables: "Porque los dones y el llamamiento de Dios son irrevocables" (Romanos 11:29). Como declaró el Señor Jesús: "Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre" (Juan 14:16). ¡Cuán bendita y positivamente esto insinúa la seguridad eterna de los elegidos de Dios! Jehová ha hecho con ellos "un Pacto Eterno, ordenado en todas las cosas y seguro" (2 Sam. 23:5). Incluso ahora han recibido "las primicias del Espíritu" (Ro. 8:23), y esa es la certificación divina de la cosecha gloriosa, la plenitud del favor de Dios que aún está por venir. Como María, el creyente hoy, al ceder al Señorío de Cristo, ha "escogido la buena parte, que no le será quitada" (Lucas 10:42).
"Y el que nos confirma con vosotros en el Señor, y el que nos ungió, es Dios; el cual también nos selló, y nos dio las arras del Espíritu en nuestros corazones" (2 Cor. 1:21, 22). Cabe señalar debidamente que tanto el sellamiento como las arras son para nuestro "establecimiento". Como lo expresó un autor de himnos: "¿Qué más puede decir de lo que os ha dicho a vosotros, que habéis huido al cielo en busca de refugio?" ¿Y qué más puede hacer, podemos preguntarnos, que lo que ha hecho para asegurar a su pueblo la gloriosa herencia que les espera? Tenemos al Señor Jesucristo en el Cielo con nuestra naturaleza, para mostrar que nuestra naturaleza aún vendrá allí: "Adonde entró por nosotros el Precursor, Jesús" (Heb. 6:20). Y eso no es todo: tenemos el Espíritu Santo enviado a nuestros corazones como prueba de que no sólo somos hijos, sino también herederos de Dios: Romanos 8:14-17.
"Y el que para esto mismo nos hizo, es Dios, el cual también nos ha dado lo mejor del Espíritu" (2 Cor. 5:5). Esa "misma cosa" no debe limitarse a un cuerpo resucitado: es el "mucho más excelente y eterno peso de gloria" de 2
Corintios 4:17, las "cosas que no se ven" de 4:18. Habiendo hablado de la bienaventuranza eterna que aguarda a los santos en lo Alto, por la cual ahora gimen y anhelan fervientemente (5:4), el Apóstol menciona dos de los principales motivos en los que descansa tal esperanza.
Primero, Dios "nos ha creado para" lo mismo, es decir, nos ha regenerado, dándonos una naturaleza santa y celestial que nos capacita plenamente para estar con Él. En segundo lugar, nos ha dado "las arras del Espíritu" como garantía de este estado glorioso. Así estamos preparados y así tenemos la seguridad de una vida infinitamente mejor que nos espera.
"Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria" (Efesios 1:13, 14). En este pasaje (1:3-14) el Apóstol describe esas maravillosas y numerosas bendiciones con las que los santos son bendecidos en Cristo. La elección eterna (v. 4), la pertenencia a la familia del Señor (v. 5), la aceptación en el Amado (v. 6), la
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perdón de pecados (v. 7) y comprensión de los misterios divinos (vv. 8, 9), predestinados a una herencia (v. 11), sellados con el Espíritu Santo (v. 13), y ahora el Espíritu que nos ha sido dado. como "la arras de nuestra herencia": un pago parcial en promesa y prenda del todo. La morada del Espíritu en el corazón del creyente es la garantía de que él aún ocupará su lugar en ese escenario santo y gozoso donde todo es conforme a la naturaleza de Dios y donde Cristo es el gran Centro.
Según el significado literal de la figura, una "arras" significa el cierre de un trato, que es una muestra de lo acordado, que confirma y asegura la consumación del contrato. Y eso es lo que connotan las operaciones y la presencia del Espíritu en el creyente. Primero, proporcionan prueba de que Dios ha hecho un pacto con él.
"ordenado en todas las cosas y seguro". En segundo lugar, la obra presente del Espíritu en él es un verdadero anticipo y primicia de la cosecha venidera. ¿No hay algo del ojo glorificado en esa fe que el Espíritu ha implantado? ¿Los puros de corazón ven a Dios cara a cara en el Cielo? Pues bien, incluso ahora la fe nos permite permanecer "como viendo al Invisible"
(Hebreos 11:27). ¿No hay ahora algo de ese gozo glorificado con el que ellos en el cielo se deleitan en Dios: "En la multitud de mis pensamientos dentro de mí, tus consuelos deleitan mi alma" (Sal. 94:19). ¿Y no hay ahora un vislumbre real, aunque débil, de esa transformación glorificada del alma a la imagen de Cristo? Comparar 2 Corintios 3:18
¡con 1 Juan 3:2!
Las "arras" aseguran la consumación de ese contrato. Así es aquí. La primera operación del Espíritu en los elegidos es la garantía de la culminación exitosa de los mismos: "estando seguros de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. .1:6). Así, Dios nos ha dado algo a mano para que podamos anticipar con confianza la herencia prometida. Y esto, para que se estimulen tanto nuestro deseo como nuestra diligencia. No se nos pide mortificar el pecado, negarnos a nosotros mismos, abandonar el mundo, por nada. Si las "arras" son tan bendecidas, ¡cuál será la herencia misma!
¡Oh, qué vivas expectativas deberían albergarse en nuestros corazones! ¡Oh, qué fervientes esfuerzos deberían hacerse para "alcanzar lo que está delante" (Fil. 3:13)!
¿Y cuál es la herencia de la cual el Espíritu es la "garantía" para el creyente? ¡Es nada menos que Dios mismo! El Dios bendito, en la trinidad de Sus Personas, es la porción eterna de los santos. ¿No está escrito: "Si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Romanos 8:17)? ¿Y cuál es la "herencia" de Cristo? "Jehová es la porción de mi herencia" (Sal. 16:5), declaró. ¡La futura bienaventuranza de los creyentes consistirá en la plenitud del Espíritu que los capacitará para disfrutar plenamente de Dios! ¿Y no ha "gustado ya el creyente que el Señor es misericordioso" (1 Pedro 2:3)? Sí, por el Espíritu. El Espíritu es para nosotros la prueba máxima del amor de Dios, las primicias de la gloria:
"Porque sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo" (Gál.
4:6). 

Dios, entonces, concede a su pueblo una muestra en este mundo de lo que Él ha preparado para ellos en el mundo venidero. Los dones y las gracias del Espíritu en los elegidos afirman la certeza de la gloria que les espera: tan seguramente como una "garantía" garantiza la suma total, también lo hacen los
"primicias del Espíritu" (Romanos 8:23), la próxima cosecha de bienaventuranza. La naturaleza del
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El "fervor" de Cristiano da a entender tanto el carácter como la grandeza de lo que le espera: incluso ahora Él otorga una medida de vida, luz, amor, libertad, pero ¡qué serán en su plenitud! Su poseedor estima más una onza de gracia real que una tonelada de oro: ¿cómo será, entonces, bañarse en el océano del favor de Dios? Si ahora hay momentos en los que experimentamos esa paz que "sobrepasa todo entendimiento" (Fil. 4:7) y somos hechos "gozosos con gozo inefable y glorioso" (1 Ped. 1:8), ¡qué incapaces somos! de estimar el valor total de nuestra herencia, porque una "garantía" no es más que una pequeña cuota de lo prometido. ¡Oh, que la comprensión de esto, por débil que sea, nos impulse a mirar y anhelar la gloria celestial con mayor vehemencia!
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Capítulo 30
El espíritu fructificante
En el Cantar de los Cantares
En las Escrituras se dice mucho más sobre este aspecto de nuestro tema multifacético de lo que generalmente se supone: se utilizan diferentes figuras, especialmente en el Antiguo Testamento, para expresar las gracias y virtudes que el Espíritu imparte y desarrolla en los elegidos. Se emplea una variedad considerable de emblemas para exponerlos. Con frecuencia se hace referencia a ellos como flores y jardines de ellos, lechos de especias y árboles y huertos. Por ejemplo, en el Cantar de los Cantares escuchamos a Cristo decir a su Esposa: "Huerto cerrado eres, hermana mía, Esposa mía; manantial cerrado, fuente sellada. Tus plantas son huerto de granados, con frutos agradables; alcanfor, con nardo". . Nardo y azafrán; cálamo y canela, con todos los árboles de incienso; mirra y áloe, con todos los principales especias: fuente de huertos, pozo de aguas vivas y arroyos del Líbano" (Cant.
4:12-15). 

Las figuras utilizadas en el pasaje anterior son muy hermosas y requieren una cuidadosa consideración. Un "jardín" es un pedazo de terreno distinguido y separado de los demás, para uso y deleite de su propietario; así la Iglesia de Cristo se distingue y separa de todos los demás pueblos por la gracia electora, redentora y regeneradora. En un jardín hay una gran variedad de plantas, hierbas y flores; así en la Iglesia hay miembros que difieren mucho entre sí, pero en todos hay algo que deleita a su Señor. En un jardín las plantas y las flores no crecen naturalmente por sí mismas, no brotan espontáneamente de su suelo, sino que hay que plantarlas o sembrarlas, porque nada más que las malas hierbas crecen por sí solas; de la misma manera, en la Iglesia del Señor, esas excelencias que se encuentran en sus miembros no son naturales para ellos, sino que son el producto directo de las operaciones del Espíritu, porque por naturaleza nada crece en sus corazones excepto la mala hierba del pecado y la corrupción.
Los comentaristas no están de acuerdo en si Cristo está hablando a Su Esposa en el versículo 15, o si Ella se oye allí respondiendo a lo que Él había dicho en los versículos 12-14.
Personalmente, nos inclinamos fuertemente por lo último: que Cristo, habiendo encomendado a su Iglesia como un jardín fructífero, ahora Ella se lo atribuye todo a Él: "Fuente de jardines, Pozo de aguas vivas y arroyos del Líbano". Sin embargo, si aceptamos la primera interpretación, equivale prácticamente a lo mismo, porque allí estaría explicando qué fue lo que hizo que Su Jardín fuera tan fértil. Para que un jardín sea sano y productivo debe estar bien regado, de lo contrario sus delicadas plantas se marchitarán y marchitarán rápidamente; Lo mismo ocurre con los árboles y toda la vegetación: es indispensable un suministro abundante de agua. En consecuencia, de acuerdo con el hecho de que los creyentes son semejantes a plantas y árboles, y sus gracias a flores y frutos, las operaciones vivificantes, renovadoras, vivificadoras y fructificantes del Espíritu se denominan "rocío", como "lluvias". como "arroyos en el desierto", etc.
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Cultivando la semejanza de Cristo
El Espíritu Santo no sólo imparte vida y santidad, sino que las sostiene en el alma; Él no sólo comunica las gracias celestiales, sino que las cultiva y desarrolla. "Para que sean llamados Árboles de justicia, plantío de Jehová, para ser glorificado... Porque como la tierra produce su renuevo, y como el huerto hace brotar lo que en él se siembra, así Jehová el Señor hará brotar justicia y alabanza delante de todas las naciones” (Isaías 61:3, 11). Sí, el mismo que "plantó" aquellos
Los "árboles de justicia" también deben "hacer que" "broten" para crecer y dar fruto.
Si bien la tendencia de la nueva naturaleza es siempre hacia Dios, no tiene poder propio, ya que depende enteramente de su Creador y Dador. Por lo tanto, ese fruto que da el creyente se llama expresamente "fruto del Espíritu", para que el honor y la gloria le sean atribuidos únicamente a Él. "De mí se hallará tu fruto" (Oseas 14:8).
"Porque derramaré agua sobre el sediento, e inundaciones sobre la tierra seca; derramaré mi Espíritu sobre tu simiente, y mi bendición sobre tu descendencia; y brotarán como entre la hierba, como sauces junto al agua. cursos" (Isaías 44:3, 4). Así como una sequía trae hambre, la ausencia de la obra del Espíritu deja a todos en un estado de muerte espiritual; pero así como las fuertes lluvias renuevan la vegetación reseca, así un derramamiento del Espíritu trae nueva vida. Entonces ciertamente se dirá: "Se alegrarán por ellos el desierto y la soledad, y se alegrará el desierto, y florecerá como la rosa" (Isaías 35:1), lo cual es interpretado expresamente para nosotros por el Espíritu en , "Porque el Señor
consolará a Sión; consolará todos sus lugares desolados; y pondrá su desierto como Edén, y su desierto como jardín de Jehová; en ella se encontrará gozo y alegría, acción de gracias y voz de melodía" (Isaías 51:3). Hemos agregado Escritura a Escritura a propósito porque el significado espiritual de estos pasajes comúnmente no se percibe hoy en día, cuando los dispensacionalistas carnales insisten en ignorar de todas las figuras, y la interpretación de todo "literalmente".
"Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros" (Gál.
4: 19)—lo que el Apóstol hizo ministerialmente, el Espíritu lo hace eficientemente. Así es como el Espíritu hace fructificar al cristiano, o mejor dicho, es como primero lo prepara para ser fructífero: ¡formando a Cristo en él! La metáfora se toma de la formación del niño en el vientre de su madre, de modo que a medida que sus padres naturales comunicaron la materia de su cuerpo, éste luego se enmarca y se le da forma a su semejanza, miembro por miembro, respondiendo a ellos mismos. De la misma manera, el Espíritu comunica al corazón una "semilla" incorruptible (1 Juan 3:9) o naturaleza espiritual, y luego conforma el alma a la imagen de Cristo: primero a sus gracias, y luego a su ejemplo: "Para que os anunciad las alabanzas de aquel que os llamó"
(1 Ped. 2:9), lo cual no podríamos hacer a menos que los hubiésemos recibido primero. Ah, lector mío, esto es algo solemne: entre los hombres pasamos por cristianos genuinos, pero las únicas monedas que pasarán por el ojo de Dios son aquellas que llevan estampada la imagen de su Hijo.
En otras palabras, entonces, la fructificación del creyente por parte del Espíritu es su conformación con Cristo, primero en su corazón y luego en su vida. Por naturaleza somos totalmente diferentes a Cristo, nacimos a imagen de Adán y estamos dominados por Satanás; o, para volver a la figura de la
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párrafo inicial, lejos de parecernos a un jardín hermoso y bien cuidado, somos como un desierto árido, donde no se encuentran más que arbustos inútiles y malas hierbas venenosas. "Pasé por el campo del perezoso, y por la viña del hombre falto de entendimiento; y he aquí, todo estaba cubierto de espinos, y ortigas cubrían su superficie, y su muro de piedra estaba derribado" (Proverbios 24:30, 31). ¡Así es como aparecimos ante el santo ojo de Dios en nuestro estado no regenerado! Sólo cuando un milagro de gracia ha sido obrado en nuestros corazones, Cristo comienza a formarse en nosotros y nosotros (en nuestra medida) reproducimos sus gracias; y esto se debe únicamente a las operaciones soberanas y eficaces del Espíritu Santo.
Fruto del Espíritu (Gracias del Espíritu)
"Así también todo buen árbol da buenos frutos; pero el árbol corrupto da malos frutos. Un buen árbol no puede dar malos frutos, ni un árbol corrupto puede dar buenos frutos... Por tanto, por sus frutos los conoceréis" (Mateo 7:17, 18, 20). El fruto que dan es lo que distingue a los hijos de Dios de los hijos del Diablo.
Este "fruto" es el temperamento o disposición obrado en los elegidos por el Espíritu Santo, que es manifestado por ellos, individualmente, "conforme a la medida del don de Cristo" (Ef. 4:7).
El Espíritu fructifica a los regenerados al conformarlos a la imagen de Cristo: primero a sus gracias y luego a su ejemplo. Las hermosas virtudes que se encuentran en ellos no surgen de la naturaleza depravada del hombre caído, sino que son obra sobrenaturalmente de los cielos.
Hay tres pasajes principales en el Nuevo Testamento sobre este tema. Juan 15 menciona las condiciones de la fecundidad: unión con Cristo, purificación por el Padre, permanecer en el señor, y Cristo y Su Palabra morando en nosotros. Gálatas 5 proporciona una descripción del fruto mismo. 2
Pedro 1:5-8 establece el orden de los frutos o el proceso de su cultivo. "En la figura de la Vid no se menciona al Espíritu Santo, pero comparándose con la Vid y sus discípulos con los Pámpanos, el Árbol corresponde al Cuerpo, y la Vida a su Espíritu.
La difusión de la vida es obra del Espíritu Santo, y el fruto por el cual el Padre es glorificado es el fruto del Espíritu. Sin Cristo no hay vida ni fruto, pero sin el Espíritu de Cristo no puede haber unión ni permanencia. Nuestro Señor no especifica el fruto. Lo que Él enfatiza es el hecho de que es fruto, y que es fruto directamente de Él mismo" (S. Chadwick).
"El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza" (Gálatas 5:22, 23). Estas son gracias del Espíritu a diferencia de los dones del Espíritu, enumerados en 1 Corintios 12, y que serán considerados en el próximo capítulo. Son disposiciones santas y celestiales con la conducta que de ellas resulta. El Apóstol comienza con las características principales de la mente espiritual y luego pasa a su operación y manifestación en la conducta personal, las virtudes sociales y el comportamiento práctico. Se puede sugerir una triple razón por la cual estas gracias espirituales se denominan "frutos". Primero, porque toda gracia se deriva del Espíritu como el fruto brota de la vida de una planta. En segundo lugar, para denotar lo placentero de la gracia, porque ¿qué hay más delicioso que el fruto dulce y saludable? En tercer lugar, para indicar la ventaja que redunda para aquellos que tienen el Espíritu; Así como los propietarios se enriquecen con los frutos producidos en sus jardines y huertas, así los creyentes se enriquecen con los frutos de la santidad.
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Al usar el número singular, "el fruto (más que frutos) del Espíritu", se pone énfasis en la unidad de Sus operaciones: producir un todo armonioso, en contraste con los productos de la carne, que siempre tienden a la discordia. y caos. Estas virtudes no son como tantas flores separadas en un ramo, sino los pétalos abigarrados de una hermosa flor que exhiben diferentes tonos y formas. Un arcoíris es uno, pero en él todos los colores primarios se combinan maravillosamente. Estas gracias que el Espíritu imparte a un alma renovada son distinguibles, pero inseparables. En algunos creyentes una gracia predomina más que otra—como la mansedumbre en Moisés, la paciencia en Job, el amor en Juan—
sin embargo, todos están presentes y hasta cierto punto activos.
Gálatas 5:22, 23 enumera nueve de las gracias comunicadas por el Espíritu. Algunos han sugerido que los últimos ocho no son más que expresiones variadas del primero. Que "El gozo es amor exultante, la paz es amor en reposo, la paciencia es amor en prueba, la mansedumbre es amor en sociedad, la bondad es amor en acción, la fe es amor en perseverancia, la mansedumbre es amor en la escuela y la templanza es amor en disciplina". (A. T. Pierson). Pero si bien es cierto que el amor es la mayor de todas las gracias, 1 Corintios 13:13 muestra que es solo una de varias. Personalmente, preferimos la clasificación más antigua que dividía las nueve gracias en tres tres: las tres primeras (amor, alegría, paz) dirigidas a Dios en su ejercicio; los otros tres, la paciencia y la bondad, se ejercen virilmente; y los últimos tres (fidelidad, mansedumbre y templanza) se ejercen con autoprotección.
"Amor": el Apóstol comienza con aquello que fluye directamente de Dios (Rom. 5:5), y sin el cual no puede haber comunión con Él ni agradarle. "Alegría" en el Señor, en el conocimiento del perdón, en la comunión con Cristo, en los deberes de la piedad, en la esperanza del Cielo. "Paz": de conciencia, descanso del corazón, tranquilidad de espíritu. "Longanimidad" cuando otros nos provocan y lastiman, ejerciendo una magnánima tolerancia hacia las faltas y fracasos de nuestros semejantes. "Mansedumbre" se traduce como "bondad" en 2 Corintios 6:6, una benignidad amable, lo opuesto a un temperamento duro, irritable y brutal. "Bondad" o beneficencia, que busca ayudar y beneficiar a los demás, sin esperar retorno ni recompensa alguna.
"Fe" o más exactamente "fidelidad": ser digno de confianza, honesto, cumplir sus promesas. "Mansedumbre" o rendición, lo opuesto a la voluntad propia y la autoafirmación.
"Templanza" o dominio propio: ser moderado en todo, gobernar el espíritu, negarse a uno mismo
"En inglés periodístico, el pasaje se leería más o menos así: El fruto del Espíritu es una disposición afectuosa y adorable, un espíritu radiante y un temperamento alegre, una mente tranquila y modales tranquilos, una paciencia tolerante en circunstancias provocadoras y en situaciones difíciles. personas, una visión comprensiva y una actitud servicial con tacto, un juicio generoso y una caridad de gran alma, lealtad y confiabilidad en todas las circunstancias, humildad que se olvida de sí mismo en la alegría de los demás, en todas las cosas, dominio propio y dominio propio, que es el final. marca de perfeccionamiento Este es el tipo de carácter que es el fruto del Espíritu.
Todo está en la palabra Fruta. No es esforzándose, sino perseverando; no preocupándonos, sino confiando; no de obras, sino de fe" (S. Chadwick). Y, como continúa diciendo nuestro pasaje,
"Contra tales no hay ley" (Gal. 5:23): lo que la Ley ordena el Espíritu imparte, de modo que hay perfecta armonía entre la Ley y el Evangelio.
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Pero aquí también debe haber una concurrencia entre el cristiano y el Espíritu; nuestra responsabilidad es valorar y cultivar nuestras gracias, y resistir y rechazar todo lo que se opone y obstaculiza. El fruto no es invención nuestra ni producto nuestro, sin embargo requiere nuestra "diligencia" como indica claramente 2 Pedro 1:5. En un jardín descuidado crecen malas hierbas en abundancia, y luego sus flores y frutos rápidamente desaparecen.
El jardinero tiene que estar continuamente alerta y activo. Busque y reflexione sobre el Salmo 1 y vea lo que se debe evitar y lo que se debe hacer, si el creyente ha de "dar su fruto a su tiempo". Vuelva a leer Juan 15 y observe las condiciones de la fecundidad, y luego convierta lo mismo en oración ferviente. El Señor, en Su gracia, haga que tanto el escritor como el lector sean horticultores exitosos en el ámbito espiritual.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 31
El espíritu que dota
De las gracias que el Espíritu obra en los hijos del Señor, pasemos ahora a considerar los dones que Él otorga a los siervos de Dios. Esto nos lleva a un tema amplio, y en lugar de dedicarle dos artículos breves, bien se podría escribir una serie de artículos extensos sobre él. Sólo podemos señalar aquí uno o dos aspectos: aquellos que consideramos que hoy necesitan más atención. En términos generales, el principio fundamental que subyace a esta rama de nuestro tema puede expresarse así: cuando Dios llama a alguien a realizar una obra especial en su servicio, lo equipa con los dones de su Espíritu. Por ejemplo, leemos: "Jehová llamó por nombre a Bezaleel... y lo llenó del espíritu de Dios en sabiduría, en inteligencia, en ciencia y en toda obra de arte, y para idear obras maravillosas, trabajar en oro", etc. (Éxodo 35:30-32).
Ahora bien, así como los hombres se equivocaron gravemente respecto del ser de Dios, tergiversándolo groseramente mediante imágenes; y así como ha habido los más horribles errores respecto de la Persona del Mediador; así ha habido una confusión espantosa sobre los dones del Espíritu, de hecho es en este punto donde se cometen los errores más graves respecto a Él. Los hombres no han sabido distinguir entre Sus dones extraordinarios y Sus dones ordinarios y han tratado de generalizar lo que era especial y excepcional. Al instar a las bases de los cristianos profesantes a buscar "poder de lo alto", el "bautismo del Espíritu" o su "llenura para el servicio", se han fomentado las extravagancias más descabelladas y se ha abierto de par en par la puerta para que Satanás entre. y engañar las almas y arruinar la salud corporal de miles de personas.
Don de Profecía
John Owen dijo bien hace casi tres siglos que: "El gran engaño y abuso que ha habido en todas las épocas de la iglesia bajo el pretexto del nombre y la obra del Espíritu Santo, hacen que la consideración minuciosa de lo que se nos enseña concerniente a ellos es extremadamente necesario." El don más destacado del Espíritu para beneficio de su pueblo en los tiempos del Antiguo Testamento fue el de la profecía. Los Profetas fueron hombres que hablaron en el nombre y por la autoridad de Dios, dando un mensaje divinamente inspirado por Él. No es de extrañar, entonces, que muchos pretendieran este don y nunca fueron inspirados por el Espíritu Santo, sino que fueron llenos de un espíritu de mentira, utilizándose Satanás para realizar sus propios designios: ver 1 Reyes 22:6, 7. ; Jeremías 5:3 1, etc. ¡Esos hechos están registrados para nuestra advertencia!
Este mismo don de profecía ocupó un lugar destacado en los primeros días de la dispensación cristiana, antes de que se escribiera el Nuevo Testamento. Al principio, el Evangelio fue declarado por la revelación inmediata del Espíritu, predicado con su ayuda directa, hecho
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eficaz por su poder, y acompañado en muchos casos por obras milagrosas externas, todo lo cual se denomina "el ministerio del Espíritu" (2 Cor. 3:8).
Aquellas manifestaciones extraordinarias del Espíritu eran entonces tan evidentes y tan reconocidas por todos los cristianos, que quienes querían imponerse y engañar no encontraban método más eficaz que pretender ser ellos mismos inmediatamente inspirados por el Espíritu. En consecuencia, encontramos advertencias dadas por los cielos como: "No menospreciéis las profecías.
Probad todas las cosas; retengan lo bueno" (1 Tes. 5:20, 21); "Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá falsos maestros entre vosotros" (2 Ped.
2:1); "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios" (1 Juan 4:1).
Don del discernimiento
Para preservar a la iglesia en verdad y paz durante aquellos tiempos primitivos, y salvaguardarla de ser impuesta por los falsos profetas mientras había una comunicación real de los dones extraordinarios del Espíritu (por lo que se daba más ocasión a los charlatanes para fingir para poseerlos), Dios bondadosamente dotó a algunos de su pueblo con el don del "discernimiento de espíritus" (1 Cor. 12:10). De este modo se proporcionó a los santos algunos que fueron capacitados de manera extraordinaria para juzgar y determinar a aquellos que afirmaban estar especialmente dotados por el Espíritu; pero cuando cesaron las manifestaciones extraordinarias del Espíritu, este don particular también fue retirado, por lo que los cristianos ahora solo nos queda la Palabra para medir y probar a todos los que dicen ser portavoces de Dios.
Señales y maravillas
"¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande, que al principio comenzó a ser anunciada por el Señor, y que nos fue confirmada por los que le oyeron; dando también Dios testimonio a ellos, con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo" (Heb. 2:3, 4). Este pasaje nos da a conocer el diseño de Dios en los dones milagrosos del Espíritu al comienzo de esta dispensación. Tenían el propósito de confirmar la Palabra predicada, ¡porque nada del Nuevo Testamento había sido escrito entonces! Eran para el establecimiento del Evangelio; no para engendrar y fortalecer la fe, sino para hacer que los incrédulos escuchen la Verdad (compárese con 1 Corintios 14:22, 24, 25).
Nueve regalos
En 1 Corintios 12:8-10 se nos proporciona una lista de esos dones extraordinarios del Espíritu que luego obtuvieron; usamos la palabra "extraordinarios" en contraste con Sus dones ordinarios, o aquellos que se obtienen en todas las edades y generaciones. "Porque a uno le es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia por el mismo Espíritu; a otro, fe, por el mismo Espíritu; a otro, dones de curación, por el mismo Espíritu; a otro, obra de milagros. ; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, interpretación de lenguas" (1 Cor. 12:8-10). Se observará que así como "el fruto del Espíritu" se divide en nueve gracias (Gál.
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5:22, 23), por lo que "el ministerio del Espíritu" se describe aquí bajo nueve dones distintos. Ahora deben bastarles unas pocas palabras.
"La palabra de sabiduría" (1 Cor. 12:8) fue un don especial otorgado a los Apóstoles (de ahí que encabece esta lista de dones) para la defensa del Evangelio contra adversarios poderosos: ¡ver Lucas 21:15! "La palabra de ciencia" fue un don especial otorgado a todos los entonces llamados por Dios a predicar el Evangelio: los capacitó sobrenaturalmente para exponer los misterios divinos sin un estudio prolongado ni una larga experiencia: ¡ver Hechos 4:13! "A otra fe", un don especial que permitía a su poseedor confiar en Dios en cualquier emergencia y afrontar con valentía la muerte de un mártir: ver Hechos 6:5. Los "dones de curación" y "la obra de milagros" se ven en su ejercicio por los Apóstoles en los Hechos. "A otra profecía"
o inspiración y revelación inmediata de Dios. Sobre las "lenguas" y sus
"interpretación" tendremos más que decir más adelante.
Incontinuación de donaciones extraordinarias
Ahora bien, a partir de varias consideraciones concluyentes se desprende claramente que todos estos impulsos especiales y dones extraordinarios del Espíritu no estaban destinados a perpetuarse a lo largo de esta dispensación cristiana, y que hace mucho que cesaron. Su no continuidad se insinúa en Marco 16:20 por la omisión de Cristo, "y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin de los tiempos" (Mateo 28:20). Lo mismo ocurre también con el hecho de que Dios no dio fe a sus siervos para contar con ella a lo largo de los siglos: es impensable que los intrépidos reformadores y los piadosos puritanos no se apropiaran de la promesa de Dios, si alguna se había dado a tal efecto. "El amor nunca deja de ser; pero las profecías, se acabarán; las lenguas, cesarán; la ciencia, se acabará" (1 Cor. 13:8).
El Apóstol no puede contrastar el Cielo con la tierra, porque los que están en lo Alto poseen más "conocimiento" que nosotros; de modo que la referencia debe ser al cese de los dones milagrosos de 1 Corintios 12. El lenguaje calificativo "que al principio comenzó a ser hablado por el Señor, y nos fue confirmado... con señales y prodigios" (Heb. 2 :3, 4) apunta en la misma dirección, e implica claramente que esas manifestaciones sobrenaturales habían cesado incluso entonces. Finalmente, 2 Timoteo 3:16, 17 prueba de manera concluyente que ahora no hay necesidad de dones como la profecía y las lenguas: somos " completamente equipada" por el ahora completo Canon de las Escrituras.
Práctica de los Dones en la Reunión de la Iglesia
Nuestra discusión sobre la Persona y obra del Espíritu Santo carecería de plenitud si ignoramos la visión fantástica y fanática que algunos han adoptado con respecto a 1
Corintios 12 y 14 como modelo Divino e ideal para "la reunión abierta" de la iglesia local hoy. Nos referimos a aquellos que denuncian un "ministerio unipersonal" y alientan un
"ministerio de cualquier hombre" con el pretexto de permitir que el Espíritu tenga plena libertad para mover y utilizar a cualquiera a quien Cristo haya "dotado". Se insiste en que aquí en 1 Corintios 14 vemos a diferentes personas dotadas de diversos dones participando en la misma reunión, pero extrañas a
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Digamos que estas mismas personas reconocen fácilmente que el don de lenguas ha cesado, ¡pero este mismo capítulo prescribe cómo se debe usar y cómo no se debe usar ese don!
Ahora bien, en primer lugar, no hay una sola declaración en todo el Nuevo Testamento de que la práctica que prevaleció en Corinto prevaleció generalmente en otras iglesias de ese día, y menos aún que las asambleas de los santos en todas las generaciones debían seguir el modelo de su orden. . Más bien, hay mucho que muestra que lo que se obtuvo en Corinto no fue el modo regular establecido por Cristo y sus apóstoles. El hecho es que las condiciones en Corinto no sólo eran meramente transitorias y excepcionales, sino que estaban plagadas de muchos males. En ninguna otra iglesia de los días apostólicos hubo tal desorden y carnalidad. "Regalos"
allí se valoraban más que la gracia, el conocimiento que el amor, y la consecuencia fue que los poseedores de esos dones milagrosos, por su orgullo y atrevimiento, neutralizaron cualquier bien que esos dones lograran. La razón de esto no es difícil de buscar: no tenían jefe o jefes gobernantes ni maestro o maestros divinamente autorizados. La ausencia de mayores los convertía en un ejército sin oficiales o una escuela sin maestros.
Donde todos fueran iguales, nadie se sometería; donde todos querían enseñar, ninguno aprendería.
Lejos de que la iglesia de Corinto proporcione un modelo a seguir para todos los demás, se nos presenta como una advertencia muy solemne y un ejemplo de lo que sucede cuando un grupo de cristianos se queda sin un líder divinamente calificado. Se produjo la más terrible laxitud de la disciplina: un miembro vivía en adulterio con la segunda esposa de su padre (5:1), mientras que otros se emborrachaban en la mesa del Señor (11:21). Esos terribles pecados (que no serían tolerados hoy en día en ninguna iglesia cristiana digna de ese nombre) fueron ignorados, porque la asamblea se dividió en partidos por falta de una cabeza controladora (un subpastor de Cristo), y porque los miembros pecadores Pertenecía a la mayoría, la minoría era impotente.
Además de la terrible laxitud de la disciplina, las irregularidades más graves prevalecían en sus reuniones públicas para el culto a Dios. No había unidad, orden, ministerio edificante ni decoro. Uno tenía su "salmo", otro su "doctrina", otro su "lengua", otro su
"revelación", y otra más su "interpretación" (1 Cor. 14:26), que el Apóstol menciona no a modo de elogio, sino como reprimenda por su desorden, como se desprende claramente de la cláusula final de ese versículo, como también del versículo 40: ¡compare cuidadosamente las palabras iniciales de los versículos 15 y 26! Como dijo otro: "Aquí, pues, todos estaban cargados, por así decirlo, hasta el hocico, y cada uno quería tener la primera palabra, la más larga y la más fuerte. No querían edificar, sino mostrar". apagado."
Ahora bien, fue en vista de tal situación que el Apóstol fue impulsado por Dios a escribir 1
Corintios 14, con el fin de corregir estos abusos y establecer reglas para la regulación de quienes poseían los extraordinarios dones de profetizar y hablar en lenguas. ¡Pero este mismo hecho derriba de inmediato la teoría que se ha construido sobre una concepción errónea de este capítulo! No sólo no hay una sola declaración en otra parte del Nuevo Testamento de que el Espíritu Santo es el Presidente de las asambleas, o que Él está siempre presente en cualquier otro sentido que el de morar en los creyentes individuales, sino que 1 Corintios 14 en sí está muy lejos de enseña que el Espíritu preside sobre la iglesia local y requiere que aquellos que han sido "dotados" por los cielos esperen en Él y sean gobernados enteramente por Su interior.
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indicaciones. ¡Seguramente es perfectamente obvio que los impulsos internos del Espíritu hacen completamente innecesarias las reglas y regulaciones que se dan aquí!
Afirmar que "los espíritus de los profetas se sujetan a los profetas" (v. 32), es decir, sus
El "don" de profecía está bajo el control del Profeta, ¡es algo muy diferente de decir que los profetas debían estar sujetos al Espíritu Santo! Por fuerte que fuera el impulso de hablar, no podía desafiar correctamente la orden dada: "Hablen dos o tres los profetas, y los otros juzguen" (v. 29) bajo el argumento de que el Espíritu lo instaba a hablar. Así también, cuán fácil había sido para el Apóstol afirmar: "Si el Espíritu impulsa a alguno a hablar en lengua, a otro hermano moverá a traducir"; pero lejos de eso, ordenó: "Pero si no hay intérprete, calle en la iglesia" (v. 28), lo que derriba por completo la idea de que estos corintios estaban siendo presididos por el Espíritu Santo.
En ninguna parte de 1 Corintios 14 se dice que el Espíritu dirigió (o debería conducir) sus reuniones, ni se reprendió a los corintios por no acudir a Él en busca de guía.
¡No hay ni una pizca de pecaminosidad al limitar Su libertad soberana entre ellos!
En cambio, el Apóstol dice: "Ojalá todos hablarais en lenguas, pero más bien profetizarais" (v. 5), y "preferiría hablar cinco palabras con mi entendimiento... que diez mil palabras en un idioma desconocido". lengua" (v. 19), lo cual ciertamente no habría dicho si su tema aquí fuera la supervisión del Espíritu, porque en ese caso el Apóstol se habría sometido gustosa y enteramente a Su control. A lo largo de todo el capítulo, el Apóstol presenta la acción como proveniente de los poseedores de los dones, y no del Espíritu. No es, "cuando os reunáis, el Espíritu moverá a uno a hablar en lenguas, a otro a profetizar, etc." No, se les ordena usar el buen sentido, mostrarse amor unos a otros mediante la sujeción y tener cuidado con los visitantes escandalosos (vv. 20, 23). Pero basta.
Así como hubo oficios extraordinarios (Apóstol y Profetas) al comienzo de nuestra dispensación, así hubo dones extraordinarios; y como no se nombraron sucesores para los primeros, nunca se planeó una continuación para los segundos. Los obsequios dependían de los oficiales: ver Hechos 8:14-21; 10:44-46; 19:6; Romanos 1:11; Gálatas 3:5; 2
Timoteo 1:6. Ya no tenemos con nosotros a los Apóstoles y, por tanto, los dones sobrenaturales (cuya comunicación era parte esencial de "los signos de un Apóstol": 2 Cor.
12:12) están ausentes. ¡Nadie excepto un Profeta puede "profetizar"! Cabe señalar definitivamente que el
"Profeta" y "maestro" son bastante distintos: 1 Corintios 12:28, 29; Efesios 2:20; 3:5—el uno ya no existe, el segundo todavía existe. Un Profeta fue inspirado por los cielos para dar una comunicación infalible de Su mente: 2 Pedro 1:21.
Seguramente es un absurdo manifiesto, entonces, tomar un capítulo que fue dado con el propósito expreso de regular el ejercicio de los extraordinarios dones del Espíritu, y aplicarlo a una sociedad actual donde ninguno de esos dones existe. Además, si 1 Corintios 14 establece la supervisión del Espíritu sobre la asamblea local en la adoración, ¿por qué no hay una sola mención de Él en sus 40 versículos? De hecho, ésta es una pregunta difícil de responder. ¡Obviamente se ha leído en él lo que no está allí! ¿Pero no tenemos todavía la "palabra de sabiduría" y la "palabra de conocimiento"? Ciertamente no; ellos
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estaban entre los dones espirituales de 1 Corintios 12:1, y esa palabra "espiritual" no se usa allí en contraste con "carnal" (como queda claro en 1 Cor. 3:1, porque no eran espirituales en ese sentido), ¡De modo que debe significar inspirados, y los hombres "inspirados" cesaron cuando se cerró el Canon de las Escrituras!
Es cierto que el Espíritu actúa hoy, pero es en secreto, y no en manifestación abierta como en los días de los Apóstoles; y por agencia mixta. La Verdad se enseña, pero no perfectamente como la predicaron los Apóstoles y sus delegados. El mejor sermón que hoy se predica o el mejor artículo escrito no es una norma (como lo sería si estuviera inspirado por el Espíritu), porque tiene defectos; sin embargo, el Espíritu no es responsable de ellos. Lo que el Espíritu hace ahora es otorgar dones ministeriales ordinarios, que quien los posee debe mejorar y desarrollar mediante el estudio y el uso. "Buscar poder de lo Alto" o una especial "llenura del Espíritu" es correr el grave riesgo de ser controlado por espíritus malignos que se hacen pasar por ángeles de luz.
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EL ESPÍRITU SANTO



Capítulo 32
Honrando el espíritu
Parece apropiado que cierremos esta larga discusión sobre la Persona, el oficio y las operaciones del Espíritu Santo deteniéndonos en lo que le corresponde de aquellos en quienes Él ha obrado con tanta gracia, porque es muy evidente que es necesario algún reconocimiento y respuesta. ser hecho Él por nosotros. Sin embargo, es aún más necesario que escribamos algo al respecto, porque hay muchos que pertenecen a un grupo que se abstiene de toda adoración directa a la Tercera Persona en la Divinidad, considerando que hacerlo es antibíblico e incongruente. Parece extraño que los mismos que pretenden dar al Espíritu un lugar más libre y pleno en sus reuniones que cualquier rama de la cristiandad, al mismo tiempo pongan reparos a que la oración se dirija inmediatamente a Él. Sin embargo, es así: algunos de ellos se niegan a cantar la Doxología porque termina con "Alabado sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo".
De vez en cuando uno y otro de nuestros lectores han escrito, objetando declaraciones ocasionales hechas por nosotros, tales como "¡cuánta alabanza se debe al Espíritu por su gracia y bondad para con nosotros!" desafiándonos a señalar cualquier pasaje definido en el que se nos pida adorar u orar al Espíritu de manera distintiva. Primero, señalemos que hay muchas cosas claramente implícitas en las Escrituras que no están declaradas formal y expresamente, y afirmar que por esa razón debemos rechazarlas es absurdo; algunos han rechazado la canonicidad del libro de Ester porque el mundo es no se encuentra allí, sin embargo, Su Providencia supervisora, Su poder dominante, Su fidelidad y bondad, brillan en cada capítulo. No construimos nuestra fe sobre textos aislados, sino sobre la Palabra de Dios en su conjunto, interpretada correcta y espiritualmente.
Hemos comenzado así no porque no podamos encontrar ninguna declaración definida en la Palabra que obviamente garantice la posición que hemos adoptado, sino porque consideramos correcto refutar un principio erróneo. Incluso si no se registraran casos claros de oración y alabanza ofrecidas inmediatamente al Espíritu Santo, seguramente necesitaríamos alguna prueba positiva fuerte para demostrar que no se debe suplicar al Espíritu. Pero, preguntamos, ¿dónde hay algo en las Sagradas Escrituras que nos informe que una Persona de la Divinidad debe ser excluida de las alabanzas que hacemos al Señor? Aquí nos encontramos con el objetor en su propio terreno: si lo que estamos a punto de presentar no logra convencerlo, al menos debe admitir que no conoce ningún texto que nos refute o condene, ningún verso que nos advierta contra rendir a los bienaventurados. Espíritu ese reconocimiento y honor al que consideramos que tiene pleno derecho.
Adorar al Espíritu como miembro de la Trinidad
"Temerás (adorarás—Mateo 4:10) al Señor tu Dios, y le servirás" (Deut.
6:13). Ahora bien, el Señor nuestro Dios es Unidad en Trinidad, es decir, subsiste en tres Personas.
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que son coesenciales y cogloriosos. Por lo tanto, el Espíritu Santo, al igual que el Padre y el Hijo, tiene derecho y debe recibir devoto homenaje, porque aquí se nos ordena rendirle el mismo. Esto lo confirma el "santo, santo, santo" de Isaías 6:3, donde encontramos a los serafines poseyendo por separado y adorando distintivamente a los Tres Eternos. Las palabras que siguen en el versículo 8, "¿Quién irá por nosotros?", dejan bastante claro que el triple "santo" fue atribuido a la Santísima Trinidad. Aún más confirmación se encuentra en Hechos 28:25, 26, donde el Apóstol introduce su cita de Isaías 6:9 con "bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías". Entonces, si los ángeles atribuyen gloria y rinden adoración al Espíritu Santo, ¿¡haremos menos nosotros, que hemos sido regenerados por Él!?
"Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor" (Sal.
95:6). ¿Quién es nuestro "Hacedor"? Quizás respondas: Cristo, el Verbo eterno, de quien se dice: "Todo por él fue hecho, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho" (Juan 1:3 y cf. Col. 1:16). Eso es cierto, pero Cristo no es nuestro "Hacedor" (ni natural ni espiritualmente) con exclusión del Espíritu Santo. La Tercera Persona de la Divinidad, al igual que el Padre y el Hijo, es nuestro "Creador". En prueba de esta afirmación citamos: "El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Todopoderoso me dio vida" (Job 33:4). Dejemos que el lector compare cuidadosamente Job 26:13 con Salmo 33:6. Cabe señalar también que este Salmo 95 (vv. 7-11) se cita en Hebreos 3:7-11 y está precedido de: "Por tanto, como dice el Espíritu Santo". Así, no sólo podemos adorar al Espíritu bendito, sino que aquí en el Salmo 95:6 se nos ordena hacerlo.
De hecho, parece extraño que cualquier cristiano profesante plantee alguna objeción y cuestione la conveniencia de adorar al Espíritu. ¿No debemos reconocer nuestra dependencia y obligaciones para con el Espíritu Santo? ¡Seguramente! ¡seguramente! Él es tanto el Objeto de la fe como lo son el Padre y el Hijo: lo es en Su Ser y perfecciones, Su Deidad y personalidad, Sus oficios y operaciones. Además, hay actos particulares de confianza que deben ejercerse en Él. Como Él es Dios, debe ser adorado, y eso no se puede hacer correctamente sin fe. ¡Debemos confiar en Él para que nos ayude en la oración y en el cumplimiento de cada deber! Debemos tener confianza en que Él completará la buena obra que ha comenzado en nosotros. Especialmente los ministros de la Palabra deben acudir a Él en busca de ayuda y bendición para sus labores.
"Entonces me dijo: Profetiza al viento (Aliento), profetiza, hijo del hombre, y di al viento: Así dice el Señor DIOS: Ven de los cuatro vientos, oh Aliento, y sopla sobre estos muertos, para que vivirá" (Ezequiel 37:9). Confiamos sinceramente en que ninguno de nuestros lectores supondrá que el Señor ordenó a Su siervo realizar un acto idólatra al invocar el "viento" literal. No, una comparación de los versículos 9 y 10 con el versículo 14 muestra claramente que fue el Espíritu Santo mismo a quien se hizo referencia (ver Juan 3:8). Este pasaje tampoco es el único. En Cantares de los Cantares 4:16 encontramos al Esposo orando al Espíritu pidiendo renovación y avivamiento: "Despierta, viento del norte, y ven, sur, y sopla sobre mi jardín, para que fluyan sus especias". Expresó sus deseos metafóricamente, pero esto es lo que respiró después. Es, entonces, el Espíritu de vida al que siempre debemos recurrir para vivificar, para vivificar y excitar sus gracias en nosotros.
Adorar al Espíritu directamente
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Este tema es (lamentablemente) nuevo para muchos. No pocos parecen haber sido engañados por una comprensión errónea de esa palabra acerca del Espíritu en Juan 16:13, como si "no hablará por sí mismo", significara que nunca ocupará a los santos con su propia persona y obra. pero dirígelos siempre al cielo. Es cierto que el Espíritu está aquí para glorificar a Cristo, pero eso de ninguna manera agota Su misión. Su primera obra es dirigir la atención de los pecadores hacia Dios como Dios, convenciéndolos de rebelión contra su Creador, Gobernante y Juez. Luego, también, ocupa a los santos con el Padre: su amor, gracia y cuidado providencial. Pero Juan 16:13 no significa que el Espíritu no se magnifique más que el de Cristo: "No he hablado por mí mismo" (Juan 12:49) significa que Él nunca ocupó a las personas con Su propia Persona: Su "venid a Mí" ( Mateo 11:28, Juan 7:37) demuestra lo contrario.
Otros crean dificultades por el hecho de que en la economía de la redención el Espíritu ocupa ahora el lugar de Siervo de la Deidad, y como tal es incongruente adorarlo. Semejante objeción difícilmente merece respuesta. Pero para que algunos de nuestros lectores no se hayan dejado engañar por este sofisma, señalemos que durante los días de Su carne, Cristo ocupó el lugar de "Siervo", Aquel que vino aquí no para ser ministrado, sino para ministrar. sin embargo, incluso durante esa temporada de Su humillación se nos dice: "He aquí vino un leproso y se postró ante él" (Mateo 8:2). ¿Y no hemos leído que cuando los magos del oriente entraron en la casa donde Él estaba, "cayeron y le adoraron" (Mateo 2:11)? Por lo tanto, el hecho de que el Espíritu Santo sea el Ejecutivo de la Deidad de ninguna manera le priva de Su derecho a nuestro amor y homenaje. Algunos dicen que debido a que el Espíritu está en nosotros, Él no es un Objeto de adoración adecuado, como el Padre y el Hijo sin nosotros. Pero, ¿es el Espíritu la única relación que mantiene con nosotros? ¿No es Él omnipresente, infinitamente por encima de nosotros y, como tal, un Objeto de adoración apropiado?
Que el Espíritu Santo debe ser propiedad pública y igualmente honrado con el Padre y el Hijo es muy evidente en los términos de la gran comisión: "Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del del Hijo y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19). Ahora bien, ser bautizado en el nombre del Espíritu Santo es o un verdadero acto de adoración, o de lo contrario sería una mera formalidad; no es difícil determinar cuál de los dos. En vista de este versículo, nadie debe dudar en lo más mínimo en rendir homenaje al Espíritu como lo hace al Padre y al Hijo. Este no es un caso de razonamiento por nuestra parte ni de sacar una inferencia, sino que es parte de la Verdad divinamente revelada. Si alabamos y reverenciamos al Hijo por lo que ha hecho por nosotros, ¿no será adorado el Espíritu por lo que ha obrado en nosotros? El Espíritu mismo nos ama (Romanos 15:30), ¿¡por autoridad de quién, entonces, debemos sofocar nuestro amor por Él!?
"La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén" (2 Cor. 13:14). Aquí nuevamente el Espíritu Santo es honrado igualmente con el Padre y el Hijo; los Apóstoles ciertamente no lo menospreciaron como lo hacen algunos de nuestros modernos. Consideremos debidamente que la "comunión" es algo mutuo, un dar y un recibir. En nuestra comunión con el Padre recibimos de Él y luego le volvemos amor y obediencia. Del Hijo recibimos la vida y la reconocemos en nuestras alabanzas. Del Espíritu recibimos regeneración y santificación, ¿no le daremos nada a cambio? Entendemos que este versículo significa: "Oh Señor Jesucristo, deja que Tu
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la gracia sea con nosotros; Oh Dios Padre, deja que tu amor se manifieste en nosotros; Oh Espíritu Santo, deja que tus santos disfruten mucho de tu comunión. " Esta bendición invocadora reveló los anhelos del corazón de Pablo hacia los santos corintios, y esos anhelos impulsaron su petición en favor de ellos.
"Y el Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la espera paciente de Cristo" (2 Tes. 3:5). ¿Qué podría ser más claro? Aquí se distingue cada una de las tres Personas Divinas, y el Apóstol ora directamente al Señor el Espíritu—obviamente "el Señor"
aquí no puede referirse al Hijo, porque en tal caso significaría "El Señor (Jesús) dirige vuestros corazones hacia la paciente espera de Cristo". Así como el oficio del Espíritu es "guiarnos a toda verdad" (Juan 16:13), "conducirnos por sendas de justicia" (Sal. 23:3), así también
"dirigir" nuestros corazones al amor de Dios y al anhelo de Cristo. Él es quien nos comunica el amor de Dios (Rom. 5:50), y Él es quien nos estimula al cumplimiento del deber inflamando nuestros corazones con aprensiones de la ternura de Dios hacia nosotros, y por esto debemos orar a ¡A él! Es como si el Apóstol dijera: "Oh
Tú, Señor Espíritu, calienta nuestros corazones fríos con un sentido renovado de la tierna consideración de Dios por nosotros, estabiliza nuestras almas inquietas en una paciente espera de Cristo".
"Juan a las siete iglesias que están en Asia: Gracia a vosotros y paz, del que es, y que era, y que ha de venir; y de los siete espíritus que están delante de su trono; y de Jesucristo, quien es el testigo fiel" (Apocalipsis 1:4, 5). Esto es tanto una oración, una invocación de bendición, como la registrada en Números 6:24-26.
El apóstol Juan deseaba y suplicaba a Dios Padre ("El que es", etc.), a Dios Espíritu Santo en la plenitud de su poder ("los siete Espíritus") y a Dios Hijo, que las siete iglesias de Asia pudieran disfruta de Su gracia y paz. Cuando digo: "El Señor te bendiga, querido hermano", debería pronunciar palabras vacías a menos que también le pida al Señor que te bendiga.
Esta "gracia y paz a vosotros", entonces, era mucho más que una broma o cortesía: Juan estaba dando a conocer a los santos sus profundos anhelos por ellos, que encontraron expresión en una ardiente súplica para que estas mismas bendiciones les fueran conferidas. En conclusión, digamos que cada versículo de la Biblia que nos pide "Alabar al Señor" o "adorar a Dios"
tiene referencia a cada uno de los Tres Eternos.
"Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies" (Mateo 9:38). Aquí hay algo muy claro y expresivo, el único punto que necesita ser determinado es: ¿Quién es "El Señor de la cosecha"? Durante los días de Su ministerio terrenal, Cristo mismo sostuvo ese oficio, como se desprende claramente de Su llamamiento y envío de los Doce; pero después de Su ascensión, el Espíritu Santo llegó a serlo. Como prueba de ello, nos referimos a "El Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado... y ellos, enviados por el Espíritu Santo, partieron" (Hechos 13:2, 4). ! Así que nuevamente leemos: "Mirad, pues, por vosotros mismos y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos" (Hechos 20:28). Es el Espíritu Santo quien ahora nombra a los trabajadores, los equipa, asigna su trabajo y bendice sus esfuerzos. En 1 Corintios 12:5 y 2 Corintios 3:17 el Espíritu Santo se designa expresamente "Señor".
174

"Alaben a Dios de quien fluyen todas las bendiciones. Alábenlo todas las criaturas de aquí abajo.
Alabadle sobre vosotros, las huestes celestiales; alabad al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo." ¡Amén!
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